
        
            
                
            
        


Annotation



Ha destruido accidentalmente una docena de coches. Es el objetivo de todos los psicópatas y malhechores de este lado de la autopista de Jersey. Su madre está convencida de que acabará muerta… o peor, sin un hombre. Ella es Stephanie Plum, y se gana la vida pateando traseros (bueno, cree que suena bien decirlo así. . .).

Todo comienza como un inocente viaje a la tienda de comestibles, en busca de nachos. Pero Stephanie Plum y su compañera, Lula, están claramente en el lugar equivocado en el momento equivocado. Un robo conduce a una explosión, que lleva a la destrucción de otro coche. Sería un día más en la vida de Stephanie Plum, si no fuera porque se convierte en el objetivo de una banda… y de una fuerza aún más temible y peligrosa que llega a Trenton. Con el súper cazarrecompensas Ranger actuando de forma más misteriosa que nunca (y la tensión con el policía de antivicio Joe Morelli cada vez más caliente), ella se encuentra con una decisión que tomar: cómo protegerse y dónde esconderse mientras está a la caza de un asesino conocido como el Chatarrero. Sólo hay un lugar seguro, y tiene el nombre de Ranger por todas partes… si ella puede encontrarlo. Y si el Chatarrero no la encuentra primero. Con Lula de copiloto y la abuela Mazur suelta…
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A MI modo de ver— la vida es un donut de gelatina. No sabes realmente de qué se trata hasta que lo muerdes. Y entonces— justo cuando decides que es bueno— dejas caer un gran globo de gelatina sobre tu mejor camiseta.

Me llamo Stephanie Plum— y se me caen muchos pegotes de gelatina— en sentido figurado y literal. Como la vez que quemé accidentalmente una funeraria. Esa fue la madre de todas las manchas de gelatina. Tuve mi foto en el periódico por eso. Iba por la calle y la gente me reconocía.

—Ahora eres famoso—dijo mi madre cuando salió el periódico. —Tienes que dar ejemplo. Tienes que hacer ejercicio— comer bien y ser amable con los ancianos.

Vale— probablemente mi madre tenía razón— pero yo soy de Jersey y la verdad es que me cuesta mucho cogerle el tranquillo a eso del buen ejemplo. Un buen ejemplo en Jersey no es precisamente el ideal nacional. Por no hablar de que he heredado un montón de pelo castaño ingobernable y gestos groseros con las manos de la parte italiana de la familia de mi padre. ¿Qué se supone que debo hacer con eso?

El lado de mi madre es húngaro y de ahí me vienen los ojos azules y la capacidad de comer tarta de cumpleaños y seguir abrochando el botón superior de mis vaqueros. Me han dicho que el buen metabolismo húngaro sólo dura hasta los cuarenta años— así que estoy en la cuenta atrás. Los genes húngaros también conllevan una cierta dosis de suerte e intuición gitana— cosas que necesito en mi trabajo actual. Soy un agente de cumplimiento de la ley Bond— que trabaja para mi primo Vincent Plum— y persigo a los malos. No soy el mejor BEA del mundo— ni el peor. Un tipo increíblemente caliente con el nombre de la calle Ranger es el mejor. Y mi compañera de veces— Lula— es posiblemente la peor.

Tal vez no sea justo tener a Lula en la carrera por el peor cazarrecompensas de todos los tiempos. Para empezar— hay algunos cazarrecompensas realmente malos por ahí. Y más aún— Lula no es realmente una cazarrecompensas. Lula es una ex prostituta que fue contratada para hacer el archivo de la oficina de fianzas— pero pasa gran parte de su día persiguiéndome.

En ese momento— Lula y yo estábamos de pie en el aparcamiento de una tienda de delicatessen en la Avenida Hamilton. Estábamos a media milla de la oficina y nos apoyábamos en mi Ford Escape amarillo— tratando de elegir un almuerzo. Estábamos debatiendo entre los nachos de la charcutería y un bocadillo de Giovichinni's.

—Oye— le dije a Lula. —¿Qué pasó con el trabajo de archivo? ¿Quién archiva ahora?

—Yo hago el archivo. Yo archivo el culo de esa oficina.

—Nunca estás en la oficina.

—Y una mierda que sí. Estaba en la oficina cuando apareciste esta mañana.

—Sí— pero no estabas archivando. Estabas haciéndote las uñas.

—Estaba pensando en limar. Y si no hubieras necesitado mi ayuda para ir a buscar a ese perdedor de Roger Banker— todavía estaría archivando.

Roger fue acusado de robo de auto y posesión de sustancias controladas. En términos simples— Roger se drogó y se fue de paseo.

—¿Así que sigues siendo oficialmente un archivista?

—No— Lula dijo. —Eso es tan—tan—tan aburrido. ¿Te parezco una archivera?

En realidad— Lula seguía pareciendo una prostituta. Lula es una mujer negra con mucho cuerpo que prefiere el spandex con estampado animal mejorado con lentejuelas. Supuse que Lula no quería escuchar mi opinión sobre la moda— así que no dije nada. Me limité a enarcar una ceja.

—El título del trabajo es complicado— ya que hago muchas cosas de cazarrecompensas aquí— pero nunca me han dado ningún caso propio —dijo Lula—Supongo que podría ser tu guardaespaldas.

—Dios mío.

Lula entrecerró los ojos hacia mí.

—¿Tienes algún problema con eso?

—Parece un poco... Hollywood.

—Sí— pero a veces se necesita un poco de potencia de fuego extra— ¿no? Y ahí estoy yo. Diablos— ni siquiera llevas un arma la mitad del tiempo. Siempre tengo un arma. Tengo un arma ahora. Por si acaso.

Y Lula sacó una Glock del calibre 40 de su bolso.

—Tampoco me importa usarla. Soy buena con un arma. Tengo buen ojo para ello. Mira cómo le doy a esa botella junto a la bicicleta.—

Alguien había apoyado una elegante bicicleta de montaña roja contra la gran ventana de cristal de la fachada del supermercado. Había una botella de un cuarto de galón junto a la bicicleta. La botella tenía un trapo metido dentro.

—No— dije. —¡No dispares!

Demasiado tarde. Lula disparó un tiro— falló la botella y destruyó el neumático trasero de la moto.

—Oops—dijo Lula— haciendo una mueca y devolviendo inmediatamente la pistola a su bolso.

Un momento después— un tipo salió corriendo de la tienda. Llevaba un mono de mecánico y una máscara roja de diablo. Llevaba una pequeña mochila colgada de un hombro y tenía una pistola en la mano derecha. Su tono de piel era más oscuro que el mío pero más claro que el de Lula. Cogió la botella del suelo— encendió el trapo con un movimiento de su Bic y lanzó la botella dentro de la tienda. Se dio la vuelta para subir a la moto y se dio cuenta de que su neumático había estallado en pedazos.

—Mierda—dijo el tipo. —¡MIERDA!

—Yo no lo hice—dijo Lula. —No fui yo. Alguien vino y te disparó la rueda. No debes ser popular.—

Hubo muchos gritos dentro de la tienda— el tipo de la máscara de diablo se dio la vuelta para huir— y Víctor— el encargado del día en Pakistán— salió corriendo por la puerta. —¡He terminado! ¿Me oyes? —Gritó Víctor. —Este es el cuarto robo de este mes y no voy a soportar más. ¡Eres un excremento de perro! — le gritó al tipo de la máscara. —Excremento de perro.

Lula volvió a meter la mano en el bolso. —Espera. ¡Tengo un arma! — dijo ella. —¿Dónde diablos está? ¿Por qué nunca encuentras la maldita pistola cuando la necesitas?

Víctor lanzó la botella aún encendida pero claramente intacta al tipo de la máscara de diablo— golpeándole en la nuca. La botella rebotó en la cabeza del diablo y se estrelló contra la puerta del lado del conductor. El diablo se tambaleó e instintivamente se quitó la máscara. Quizás no podía respirar— o quizás fue a buscar sangre— o quizás simplemente no estaba pensando. Sea cual sea la razón— la máscara sólo se quitó durante un segundo— antes de volver a ser tirada sobre la cabeza del tipo. Se giró y me miró directamente— y luego cruzó la calle corriendo y desapareció en el callejón entre dos edificios.

La botella se encendió instantáneamente al chocar con mi coche— y las llamas recorrieron el lateral y los bajos del Escape.

—Mierda —dijo Lula— levantando la vista de su bolso—Maldita sea.

—¿Por qué yo? —chillé. —¿Por qué siempre me pasa esto? No puedo creer que este coche esté en llamas. Siempre me explotan los coches. ¿Cuántos coches he perdido así desde que me conoces?

—Un montón—dijo Lula.

—Es una vergüenza. ¿Qué voy a decir a mi compañía de seguros?

—No fue tu culpa— dijo Lula.

—Nunca es mi culpa. ¿Les importa? ¡No creo que les importe!

—Tienes un mal karma de coche— dijo Lula. —Pero al menos tienes suerte en el amor.—

Durante los últimos meses he estado viviendo con Joe Morelli. Morelli es un policía de Trenton muy sexy y muy guapo. Morelli y yo tenemos una larga historia y posiblemente un largo futuro. Principalmente lo tomamos día a día— ninguno de los dos siente la necesidad de un compromiso documentado en este momento. Lo bueno de vivir con un policía es que nunca tienes que llamar a casa cuando ocurre un desastre. Cómo puedes sospechar— esa es también la parte mala. Segundos después de que se reciba la llamada de emergencia sobre el robo y el incendio del coche— describiendo mi Escape amarillo— al menos cuarenta policías— paramédicos y bomberos diferentes localizarán a Morelli y le dirán que su novia lo ha vuelto a hacer.

Lula y yo nos alejamos del fuego— sabiendo por experiencia que una explosión era una posibilidad. Nos quedamos esperando pacientemente— escuchando el gemido de las sirenas en la distancia— cada vez más cerca. El coche de policía sin marcas de Morelli estaría minutos después de las sirenas. Y en algún lugar de la mezcla de vehículos de emergencia— mi mentor profesional y hombre misterioso— Ranger— se deslizaría para comprobar las cosas.

—Tal vez debería irme—dijo Lula. —Hay que archivar todo en la oficina. Y los policías me dan vueltas.

Sin mencionar que llevaba ilegalmente un arma oculta que fue fundamental en todo este fiasco.

—¿Viste la cara del tipo cuando se quitó la máscara? Le pregunté.

—No. Estaba buscando mi arma. Me lo perdí.

—Entonces irse podría ser una buena idea—le dije. —Consígueme un sustituto de camino a la oficina. No creo que hagan nachos aquí por un tiempo.

—Prefiero el sub de todas formas. Un incendio en el coche siempre me abre el apetito.

Y Lula se fue caminando con fuerza.

Víctor estaba al otro lado del coche— pisoteando y tirándose del pelo. Dejó de pisotear y fijó su atención en mí. —¿Por qué no le disparaste? Te conozco. Eres un cazarrecompensas. Deberías haberle disparado.

—No llevo pistola —le dije a Víctor.

—¿No llevas un arma? ¿Qué clase de cazarrecompensas eres? Veo la televisión. Sé de estas cosas. Los cazarrecompensas siempre llevan muchas armas.—

—En realidad— disparar a la gente es algo prohibido en los cazadores de bonos.—

Víctor negó con la cabeza. —No sé a qué viene este mundo cuando los cazarrecompensas no disparan a la gente.—

Llegó un coche patrulla azul y blanco y se bajaron dos uniformados que se pusieron de pie con las manos en la cadera— asimilándolo todo. Conocía a ambos policías. Andy Zajak y Robin Russell.

Andy Zajak iba de copiloto. Hacía dos meses que estaba de paisano— pero había hecho unas preguntas embarazosas a un político local durante una investigación de un robo y le habían devuelto el uniforme. Podría haber sido peor. Zajak podría haber sido asignado a un despacho en la torre de la Irrelevancia. A veces las cosas podían ser complicadas en el departamento de policía de Trenton.

Zajak me saludó cuando me vio. Le dijo algo a Russell y ambos sonrieron. Sin duda disfrutaban de las continuas hazañas calamitosas de Stephanie Plum.

Yo había ido a la escuela con Robin Russell. Iba un año por detrás de mí— así que no éramos las mejores amigas— pero me caía bien. No era especialmente atlética cuando estaba en el instituto. Era una de las chicas tranquilas y con cerebro. Y sorprendió a todos cuando se unió a la policía de Trenton hace dos años.

Un camión de bomberos siguió a Zajak y Russell. Además de otros dos coches de policía y un camión de emergencias. Cuando Morelli llegó— las mangueras y los extintores químicos ya estaban fuera y en uso.

 

Morelli colocó su coche detrás del de Robin Russell y se dirigió hacia mí. Morelli era delgado y de musculatura dura— con unos ojos de policía desconfiados que se suavizaban en la habitación. Tenía el pelo casi negro— que le caía en ondas sobre la frente y le rozaba el cuello. Llevaba una camisa azul ligeramente exagerada con las mangas remangadas— vaqueros negros y botas negras con suela Vibram. Llevaba su pistola en la cadera y— con o sin el arma— no parecía alguien con quien quisieras meterte— Había una inclinación en su boca que podría pasar por una sonrisa. Pero también podría ser una mueca. —¿Estás bien?

—No fue mi culpa— le dije.

Esto le valió una sonrisa genuina. —Pastel— nunca es tu culpa —sus ojos se dirigieron a la bicicleta de montaña roja con la rueda destrozada—.

—¿Qué pasa con la bicicleta?

—Lula disparó accidentalmente al neumático. Entonces— un tipo con una máscara roja de diablo salió corriendo de la tienda— echó un vistazo a la bicicleta— lanzó un cóctel molotov dentro de la tienda y se marchó a pie. La botella no se rompió— así que Víctor se la lanzó al diablo. La botella rebotó en la cabeza del diablo y se estrelló contra mi coche.

—No escuché la parte en que Lula le disparó a la llanta.

—Sí— supuse que no era necesario mencionar eso en la declaración oficial.—

Miré más allá de Morelli— mientras un Porsche 911 Turbo negro se acercaba a la acera. No había mucha gente en Trenton que pudiera permitirse ese coche. La mayoría eran traficantes de alto nivel... y Ranger.

Vi cómo Ranger salía del volante y se acercaba. Era más o menos de la misma altura que Morelli— pero tenía más músculos. Morelli era un gato. Ranger era Rambo y Batman. Ranger llevaba unos pantalones y una camiseta negra de los SWAT. Tenía el pelo y los ojos oscuros— y su piel reflejaba su ascendencia cubana. Nadie sabía la edad de Ranger— pero yo suponía que era cercana a la mía. Entre los veinte y los treinta años. Nadie sabía dónde vivía Ranger ni de dónde procedían sus coches y su dinero. Probablemente era mejor no saberlo.

Ranger asintió a Morelli y me miró fijamente. A veces daba la sensación de que Ranger podía mirarte a los ojos y saber todo lo que había en tu cabeza. Era un poco desconcertante— pero ahorraba mucho tiempo ya que no era necesario hablar.

—Nena—dijo Ranger. Y se fue.

Morelli observó a Ranger subirse a su Porsche y arrancar. —La mitad de las veces me alegro de tenerlo vigilando. Y la mitad de las veces me asusta. Siempre va de negro— la dirección de su carnet de conducir es un descampado y nunca dice nada.

—Tal vez tenga una historia oscura... como Batman. Un alma torturada.

—¿Alma torturada? ¿Ranger? Pastelito— el tipo es un mercenario.— Morelli hizo girar juguetonamente un mechón de mi pelo alrededor de su dedo. —Has vuelto a ver al Dr. Phil— ¿verdad? ¿Oprah? ¿Geraldo? ¿Cruzando con John Edward?

—Cruzando con John Edward. Y Ranger no es un mercenario. Al menos no oficialmente en Trenton. Es un cazador de recompensas... como yo.

—Sí— y realmente odio que seas un cazarrecompensas.—

Vale. Sé que tengo un trabajo de mierda. El dinero no es tan bueno y a veces la gente me dispara. Aun así— alguien tiene que asegurarse de que los acusados aparezcan en la corte. —Hago un servicio a la comunidad—le dije a Morelli. —Si no fuera por gente como yo— la policía tendría que seguir a estos tipos. El contribuyente tendría que pagar la factura de una fuerza policial más grande.

—No estoy discutiendo el trabajo. Sólo que no quiero que lo hagas tú.

Hubo un fuerte sonido de phooonf en los bajos de mi coche— salieron llamas y un neumático humeante se desprendió y rodó por el solar.

—Este es el decimocuarto robo del Diablo Rojo—dijo Morelli. —La rutina es siempre la misma. Robar la tienda a punta de pistola. Escapar en bicicleta. Cubrir la huida con una botella bomba. Nadie ha visto lo suficiente para identificarlo.

—Hasta ahora—dije. —He visto la cara del tipo. No lo reconocí— pero creo que podría elegirlo de una alineación.—

 

Una hora más tarde— Morelli me dejó en la oficina de bonos. Me agarró por la parte de atrás de la camisa cuando salía de su coche de policía Crown Vic sin marcas. —Vas a tener cuidado— ¿verdad?

—Sí.

—Y no vas a dejar que Lula haga más disparos.

Hice un suspiro mental. Estaba pidiendo lo imposible.

—A veces es difícil controlar a Lula.

—Entonces busca otro compañero.—

—¿Ranger?

—Muy gracioso—dijo Morelli.

Me dio un beso de despedida— y pensé que probablemente podría controlar a Lula. Cuando Morelli me besó— pensé que todo era posible. Morelli besaba muy bien.

Su buscapersonas zumbó y se apartó para comprobar la lectura. —Tengo que irme —dijo— empujándome hacia la puerta.

Me incliné hacia él por la ventana. —Recuerda que le prometimos a mi madre que vendríamos a cenar esta noche.

—De ninguna manera. Lo prometiste. Yo no lo prometí. Cené en casa de tus padres hace tres días y una vez a la semana es mi límite. Valerie y los niños estarán allí— ¿verdad? ¿Y Kloughn? Me da acidez sólo de pensarlo. Cualquiera que coma con esa tripulación debería recibir la paga de combate.—

Tenía razón. No tenía vuelta atrás. Hace poco más de un año— el marido de mi hermana se fue a lugares desconocidos con la niñera. Valerie regresó inmediatamente a casa con sus dos hijos y aceptó un trabajo con un abogado en apuros— Albert Kloughn. De alguna manera— Kloughn se las arregló para dejar embarazada a Val y— en nueve meses— la pequeña casa de mis padres— de tres habitaciones y un baño— situada en el barrio de Chambersburg— en Trenton— era el hogar de mi madre— mi padre— la abuela Mazur— Valerie— Albert Kloughn— las dos niñas de Val y el bebé recién nacido.

Como solución a corto plazo para el dilema de la vivienda de mi hermana— ofrecí el uso de mi apartamento. De todos modos— pasaba la mayor parte de las noches con Morelli— así que no fue un sacrificio total por mi parte. Ahora han pasado tres meses y Valerie sigue en mi apartamento— volviendo a casa de mis padres cada noche para cenar. De vez en cuando ocurre algo divertido en la cena... como que la abuela prenda fuego al mantel o que Kloughn se atragante con un hueso de pollo. Pero normalmente es un caos que provoca migrañas.

—Chico— qué pena que te pierdas el pollo asado con salsa y puré de patatas —le dije a Morelli en un último esfuerzo—Probablemente el pastel de piña para el postre.

—No va a funcionar. Vas a tener que inventar algo mejor que el pollo asado para que vaya a casa de tus padres esta noche.

—¿Qué— como sexo salvaje con gorilas?

—Ni siquiera sexo salvaje con gorilas. Tendría que ser una orgía con trillizos japoneses idénticos.

Le puse los ojos en blanco a Morelli y me fui a la oficina de la fianza.

—Tu sustituto está archivado en S—dijo Lula cuando entré por la puerta. —Te he traído capicolla y provolone y pavo y pepperoni con unos pimientos picantes.—

Abrí la carpeta y cogí mi bocadillo. —Sólo hay medio bocadillo aquí.

—Bueno— sí—dijo Lula. —Connie y yo decidimos que no querrías engordar comiendo todo ese sándwich tú sola. Así que te ayudamos.—

Vincent Plum Bail Bonds es una pequeña oficina en la Avenida Hamilton. Normalmente— una ubicación más lucrativa para una oficina de fianzas sería frente a los tribunales o la cárcel. La oficina de Vinnie está frente al Burg— y muchos de los clientes de Vinnie son locales. No es que el Burg sea un mal barrio. La verdad es que el Burg es posiblemente el lugar más seguro para vivir si tienes que vivir en Trenton. Hay mucha mafia de bajo nivel en el Burg y si te comportas mal en el Burg podrías desaparecer tranquilamente durante mucho tiempo... como para siempre.

Incluso es posible que algún pariente de Connie ayude en la desaparición. Connie es la gerente de la oficina de Vinnie. Mide 1,60 y parece Betty Boop con bigote. Su escritorio está colocado frente al pequeño despacho interior de Vinnie— lo que impide que los incautos se acerquen a Vinnie mientras habla por teléfono con su corredor de apuestas— se echa una cabezada o mantiene una conversación privada con su Johnson. También detrás del escritorio de Connie hay un banco de archivadores. Y detrás de los archivadores hay un pequeño almacén repleto de armas y munición— material de oficina— artículos de baño y un variado botín confiscado que en su mayor parte consiste en ordenadores— relojes Rolex falsos y bolsos Louis Vuitton falsos.

Me senté en el sofá de piel falsa de color marrón oscuro que estaba colocado contra una pared lateral de la oficina exterior y desenvolví el submarino.

—Ayer fue un gran día en los tribunales —dijo Connie— agitando un puñado de carpetas manila hacia mí—Tenemos tres tipos que no se presentan. La mala noticia es que todos ellos son de poca monta. La buena noticia es que ninguno de ellos ha matado o violado en los últimos dos años.

Cogí las carpetas de Connie y volví al sofá. —Supongo que quieres que encuentre a estos tipos —le dije a Connie.

—Sí—dijo Connie. —Encontrarlos sería bueno. Arrastrar sus culos de vuelta a la cárcel sería aún mejor —.

Hojeé las carpetas. Harold Pancek. Buscado por exposición indecente y destrucción de propiedad personal.

—¿Qué pasa con Harold? Le pregunté a Connie.

—Es de aquí. Se mudó al Burg hace tres años desde Newark. Vive en una de las casas de la calle Canter. Se emborrachó hace dos semanas y trató de orinar sobre el gato de la señora Gooding— Ben. Ben era un blanco móvil y Pancek se quedó sobre todo con el lado de la casa de Gooding y el rosal favorito de ésta. Mató el rosal y se llevó la pintura de la casa. Y Gooding dice que lavó al gato tres veces y todavía huele a espárragos.

Lula y yo teníamos las caras congeladas en muecas de labios rizados.

—No parece una gran amenaza —dijo Connie—Sólo asegúrate de apartarte si la saca para hacer sus necesidades.

Eché un rápido vistazo a los dos expedientes restantes. Carol Cantell— buscada por atracar un camión de Frito—Lay. Esto me hizo sonreír al instante. Carol Cantell era una mujer como yo.

La sonrisa se convirtió en cejas levantadas cuando vi el nombre del último expediente. Salvatore Sweet— acusado de agresión. —Dios mío— le dije a Connie. —Es Sally. Hace años que no lo veo.— Cuando conocí a Salvatore Sweet tocaba la guitarra solista en un grupo de rock travestido. Me ayudó a resolver un crimen y luego desapareció en la noche.

—Oye— recuerdo a Sally Sweet—dijo Lula. —Era la hostia. ¿Qué hace ahora además de golpear a la gente?

—Conducir un autobús escolar— dijo Connie. —Supongo que la carrera de rock no funcionó. Vive en la calle Fenton— cerca de la fábrica de botones.

Sally Sweet fue un accidente de coche en la MTV. Era un tipo simpático— pero no podía terminar una frase sin usar la palabra “f” catorce veces. Los niños del autobús de Sally probablemente tenían los vocabularios más inventivos de la escuela.

—¿Has intentado llamarlo? Le pregunté a Connie.

—Sí. No contesta. Y no hay contestador automático.

—¿Y Cantell?

—Hablé con ella antes. Dijo que se suicidaría antes de ir a la cárcel. Dijo que ibas a tener que ir allí y dispararle y luego arrastrar su cadáver fuera de la casa.

—¿Dice aquí que asaltó un camión de Frito—Lay?

—Aparentemente estaba en esa dieta sin carbohidratos— tuvo su período y se enojó cuando vio el camión estacionado frente a una tienda. Simplemente se volvió loca al pensar en todas esas patatas fritas. Amenazó al conductor con una lima de uñas— llenó su coche de bolsas de Fritos y se marchó— dejando al conductor parado delante de su camión vacío. La policía le preguntó por qué no la detuvo— y él dijo que era una mujer al límite. Dijo que su esposa llegaba a tener ese aspecto a veces— y que él tampoco se acercaba a ella cuando estaba así.

—He seguido esa dieta y este crimen tiene mucho sentido para mí—dijo Lula. —Especialmente si tenía la regla. No querrás pasar el periodo sin Fritos. ¿De dónde vas a sacar la sal? ¿Y qué pasa con los calambres? ¿Qué se supone que debes tomar para los calambres?

—¿Midol?— Dijo .

—Bueno— sí— pero tienes que comer algunos Fritos mientras esperas que el Midol haga efecto. Los Fritos tienen una influencia calmante en una mujer.

Vinnie asomó la cabeza por la puerta de su despacho interior y me fulminó con la mirada. —¿Por qué estás sentado? Hemos recibido tres FTAs esta mañana y tú ya tenías uno en tu poder. ¡Cuatro FTAs! Cristo— no estoy dirigiendo una caridad aquí.

Vinnie es mi primo por parte de mi padre y único dueño de Vincent Plum Bail Bonds. Es un tipo pequeño y aceitoso con el pelo negro peinado hacia atrás— zapatos de punta y un montón de cadenas de oro que cuelgan alrededor de su escuálido cuello bronceado de salón de bronceado. Se rumorea que una vez tuvo una relación romántica con un pato. Conduce un Cadillac Seville. Y está casado con la única hija de Harry el Martillo. La calificación de Vinnie como ser humano estaría en la vecindad de la baba de estanque. Su calificación como agente de bonos sería considerablemente más alta. Vinnie entendía la debilidad humana.

—No tengo coche— le dije a Vinnie. —Mi coche fue bombardeado.

—¿Cuál es tu punto? Tus coches siempre se incendian. Haz que Lula te lleve. Ella no hace nada por aquí de todos modos.

—Tu culo— dijo Lula.

Vinnie volvió a meter la cabeza en su despacho— y cerró la puerta de golpe.

Connie puso los ojos en blanco. Y Lula le lanzó un dedo a Vinnie.

—Lo he visto —gritó Vinnie desde detrás de su puerta cerrada.

—Odio cuando tiene razón—dijo Lula—pero no hay razón para que no podamos usar mi coche. Es que no quiero recoger al borracho que se escapa. Si le quita la pintura a una casa— no voy a dejar que se acerque a mi tapicería.—

—Intenta Cantell—dijo Connie. —Debería estar todavía en casa.—

 

Quince minutos después estábamos frente a la casa de Cantell en el municipio de Hamilton. Era un pequeño rancho recortado en un pequeño terreno— en un barrio de casas similares. La hierba estaba bien cortada— pero tenía parches de hierba de cangrejo y estaba reseca por un agosto caluroso y seco. Unas azaleas jóvenes bordeaban la fachada de la casa. Un Honda Civic azul estaba aparcado en la entrada.

—No parece la casa de un secuestrador —dijo Lula—No tiene garaje.

—Parece que se trata de una experiencia única en la vida.

Nos acercamos a la puerta principal y llamamos. Y Cantell respondió.

—Oh Dios—dijo Cantell. —No me digas que eres de la agencia de fianzas. Le dije a la mujer del teléfono que no quería ir a la cárcel.

—Esto es sólo un proceso de cambio de reserva—le dije. —Te traemos y luego Vinnie te saca de la cárcel de nuevo.

—De ninguna manera. No voy a volver a esa cárcel. Es demasiado embarazoso. Prefiero que me disparen y me maten.

—No te dispararíamos—dijo Lula. —A menos— claro— que sacaras una pistola. Lo que haríamos es gasearte. Tenemos spray de pimienta. O podríamos darte una descarga con la pistola eléctrica. Yo elegiría la pistola eléctrica porque estamos usando mi coche y se producen muchos mocos si te llenamos la cara de spray de pimienta. Acabo de hacer que me revisen el coche. No quiero el asiento trasero lleno de mocos.

Cantell se quedó con la boca abierta y los ojos vidriosos. —Sólo he cogido un par de bolsas de patatas fritas —dijo. —No es que sea una delincuente.

Lula miró a su alrededor. —No te habrán sobrado las patatas— ¿verdad?

—Las devolví todas. Excepto las que me comí.—

Cantell tenía el pelo corto y castaño y una agradable cara redonda. Iba vestida con vaqueros y una camiseta extragrande. Su edad figuraba como treinta y dos años.

—Deberías haber acudido a tu cita en el juzgado —le dije a Cantell—Podrías haber obtenido sólo servicios comunitarios.

—No tenía nada que ponerme—se lamentó. —Mírame. ¡Soy una casa! No me cabe nada. ¡Me comí un camión lleno de Fritos!

—No eres tan grande como yo—dijo Lula. —Y tengo un montón de cosas que ponerme. Sólo hay que saber comprar. Deberíamos salir de compras juntas algún día. Mi secreto es que sólo compro spandex y lo compro muy pequeño. De esa manera se absorbe todo. No es que esté gorda o algo así. Es que tengo mucho músculo.

Lula estaba ahora en modo de equipo atlético— llevando pantalones elásticos de color rosa intenso— top de tirantes a juego y zapatillas para correr en serio. La tensión en el spandex era aterradora. Me dirigía a cubrirme a la primera señal de que se deshiciera una costura.

—Este es el plan— le dije a Cantell. —Voy a llamar a Vinnie para que se reúna con nosotros en el juzgado. Así podrás salir en libertad bajo fianza inmediatamente y no tendrás que estar sentado en una celda de detención.—

—Supongo que eso estaría bien—dijo Cantell. —Pero tiene que traerme aquí antes de que mis hijos se bajen del autobús escolar.

—Claro —dije—pero por si acaso— tal vez quieras hacer arreglos alternativos.

—Y tal vez pueda perder algo de peso antes de tener que ir al juzgado—dijo Cantell.

—Sería una buena idea no retrasar más camiones de bocadillos—dijo Lula.

—¡Tenía la regla! Necesitaba esas patatas fritas—

—Oye— te escucho—dijo Lula.

 

Después de que Cantell se reagrupara y volviera a su casa— Lula me llevó al otro lado de la ciudad— de vuelta al Burg.

—No estuvo tan mal— dijo Lula. —Parecía una persona muy agradable. ¿Crees que esta vez se presentará en el juzgado?

—No. Vamos a tener que ir a su casa y arrastrarla a la corte— pateando y gritando.

—Sí— eso es lo que pienso yo también.

Lula se detuvo en la acera y se detuvo frente a la casa de mis padres. Lula conducía un Firebird rojo que tenía un sistema de sonido capaz de emitir rap en un radio de ocho kilómetros. Lula tenía el sonido en bajo pero los graves a tope— y yo podía sentir cómo vibraban mis empastes.

—Gracias por el paseo—le dije a Lula. —Nos vemos mañana.

—Sí—dijo Lula. Y se marchó.

Mi abuela Mazur estaba en la puerta— esperándome. La abuela Mazur vive con mis padres ahora que el abuelo Mazur está viviendo la vida loca eterna. La abuela Mazur tiene un cuerpo como el de una gallina de sopa y una mente que desafía cualquier descripción. Lleva el pelo gris acero cortado y con una fuerte permanente. Prefiere los trajes de pantalón de poliéster color pastel y las zapatillas de tenis blancas. Y ve la lucha libre. A la abuela no le importa si la lucha libre es falsa o real. A la abuela le gusta mirar a los hombres grandes en pequeñas bragas de spandex.

—Apúrate—dijo la abuela. —Tu madre no empezará a servir las bebidas hasta que estés en la mesa— y necesito una con urgencia. Tuve un día infernal. Fui hasta la funeraria Stiva para el velatorio de Lorraine Schnagle— y resultó que tenía el ataúd cerrado. He oído que tenía muy mal aspecto al final— pero eso no es razón para privar a la gente de ver al difunto. La gente cuenta con tener una mirada. Hice un esfuerzo para llegar allí— vistiéndome y todo. Y ahora no voy a tener nada que contar cuando me peinen mañana. Contaba con Lorraine Schnagle.

—No intentaste abrir el ataúd— ¿verdad?

—¿Yo? Por supuesto que no. No haría tal cosa. Y de todos modos— estaba bien cerrado.

—¿Está Valerie aquí?

—Valerie siempre está aquí—dijo la abuela. —Esa es otra razón por la que estoy teniendo el día del demonio. Estaba toda cansada después de la gran decepción en la funeraria— y no he podido echar una siesta porque tu sobrina ha vuelto a ser un caballo y no deja de galopar. Y no para de relinchar. Entre el llanto del bebé y lo del caballo— estoy hecho polvo. Seguro que tengo bolsas bajo los ojos. Si esto sigue así voy a perder mi aspecto.— La abuela entornó los ojos por la calle. —¿Dónde está tu coche?

—Se incendió.

—¿Se le salieron las ruedas? ¿Hubo una explosión?

—Sí.

—¡Maldición! Me gustaría haber visto eso. Siempre me pierdo lo bueno. ¿Cómo se incendió esta vez?

—Sucedió en la escena del crimen.

—Te digo que esta ciudad se está yendo al infierno en una canasta. Nunca tuvimos tanto crimen. Está llegando a un punto en el que no quieres salir del vecindario.

La abuela tenía razón sobre el crimen. Vi que se intensificó en la oficina de bonos. Más robos. Más drogas en la calle. Más asesinatos. La mayoría de ellos relacionados con las drogas y las bandas. Y ahora había visto la cara del Diablo Rojo— así que fui absorbido por él.


DOS 


 

ENCONTRÉ a mi madre en el fregadero de la cocina— pelando patatas. Mi hermana Valerie también estaba en la cocina. Valerie estaba sentada en la pequeña mesa de madera— y estaba amamantando al bebé. Me parecía que Valerie siempre estaba amamantando al bebé. Había veces que miraba al bebé y sentía la atracción de los anhelos maternales— pero sobre todo me alegraba de tener un hámster.

La abuela me siguió hasta la cocina— ansiosa por contar las noticias a todos. —Ha vuelto a explotar su coche —anunció la abuela.

Mi madre dejó de pelar. —¿Hay algún herido?

—No—dije. —Sólo el coche. Estaba destrozado.

Mi madre se persignó y agarró con fuerza el cuchillo de pelar. —Odio cuando se explotan los coches— dijo. —¿Cómo se supone que voy a dormir por la noche sabiendo que tengo una hija que revienta coches?

—Podrías probar a beber— dijo la abuela. —Eso siempre me funciona. No hay nada como un buen trago antes de acostarse.

Mi teléfono móvil sonó— y todo el mundo hizo una pausa mientras yo respondía.

—¿Te estás divirtiendo ya? —quiso saber Morelli.

—Sí. Acabo de llegar a casa de mis padres y es muy divertido. Lástima que te lo pierdas.—

—Malas noticias. Tú también vas a tener que perdértelo. Uno de los chicos acaba de traer a un sospechoso— y vas a tener que identificarlo.

—¿Ahora?

—Sí. Ahora. ¿Necesitas que te lleven?

—No. Tomaré prestado el Buick.

Cuando mi tío abuelo Sandor ingresó en la residencia de ancianos— le dio su Buick Roadmaster azul y blanco del 53 a la abuela Mazur. Como la abuela Mazur no conduce (al menos no legalmente)— el coche está casi siempre en el garaje de mi padre. Consigue cinco millas por galón de gasolina. Se conduce como una nevera con ruedas. Y no se ajusta a la imagen que tengo de mí mismo. Me veo más como un Lexus SC430. Mi presupuesto me ve como un Honda Civic de segunda mano. Mi banco estaba dispuesto a estirarse hasta un Ford Escape.

—Ese era Joe—les dije a todos. —Tengo que encontrarme con él en la comisaría. Creen que pueden tener al tipo que incendió mi coche.—

—¿Volverás para el pollo? —quiso saber mi madre. —¿Y qué hay del postre?

—No esperes la cena. Volveré si puedo— y si no me llevaré las sobras.— Me volví hacia la abuela.

—Ayúdate a ti mismo—dijo la abuela. —Y yo te acompañaré a la comisaría. Me vendría bien salir de casa. Y de camino a casa podríamos parar en Stiva's para ver si tienen la tapa puesta para el visionado de la noche. Odiaría perderme de ver a Lorraine.

 

Veinte minutos después— la abuela y yo entramos en el aparcamiento público que hay frente a la comisaría. La policía de Trenton tiene su sede en un edificio de ladrillos y mortero— en una parte de la ciudad que no tiene sentido y que permite a los policías acceder fácilmente a la delincuencia. El edificio es mitad comisaría y mitad juzgado. La mitad del juzgado tiene un guardia y un detector de metales. La mitad policial tiene un ascensor decorado con agujeros de bala.

Miré el gran bolso negro de charol de la abuela. La abuela era conocida por llevar— de vez en cuando— una 45 de cañón largo. —No tendrás una pistola ahí dentro— ¿verdad? —pregunté.

—¿Quién— yo?

—Si te pillan metiendo un arma oculta en el edificio te encierran y tiran la llave.

—¿Cómo van a saber que tengo un arma oculta si está escondida? Mejor que no me registren. Soy una anciana. Tengo ciertos derechos.

—Llevar un arma oculta no es uno de ellos.

La abuela sacó la pistola de su bolso y la metió debajo de su asiento. —No sé en qué se está convirtiendo este país cuando una anciana no puede guardar un arma en su bolso. Tenemos una regla para todo en estos días. ¿Qué hay de la ley de salud? ¡Dice que puedo portar armas!

—Eso es la Carta de Derechos— y no creo que se refiera específicamente a las armas en los bolsos. —Cerré el Buick y llamé a Joe al móvil. —Estoy al otro lado de la calle— le dije. —Y tengo a la abuela conmigo.

—No está armada— ¿verdad?

—Ya no.

Pude sentir la sonrisa de Joe a través de la línea telefónica.

—Te veré abajo.

El tráfico civil en el edificio era mínimo a esta hora del día. Los juzgados estaban cerrados— y el trabajo de la policía estaba pasando de las investigaciones en la puerta principal a las detenciones en la puerta trasera. Un único policía estaba sentado en una jaula antibalas al final del pasillo— luchando por mantenerse despierto en su turno.

Morelli salió del ascensor justo cuando la abuela y yo atravesamos las puertas de la entrada principal.

La abuela miró a Morelli y soltó un bufido.

—Lleva una pistola —dijo—.

—Es un policía.

—Tal vez debería ser policía —dijo la abuela—¿Crees que soy demasiado baja?

 

Treinta minutos después— la abuela y yo estábamos de vuelta en el Buick.

—No tardé mucho— dijo la abuela. —Apenas tuve la oportunidad de mirar a mi alrededor.

—No pude identificarme. Detuvieron a un tipo que llevaba la mochila— pero no era el que salió corriendo de la tienda. Dijo que encontró la mochila tirada en un callejón.

—Lamentable. Esto no significa que vamos a tener que volver a la casa— ¿verdad? No puedo soportar más el galope y la charla de bebé.

—¿Valerie le habla al bebé?

—No— le habla a Kloughn. No me gusta juzgar a la gente— pero después de un par de horas escuchando 'honey pie smoochie bear cuddle umpkins' estoy lista para abofetear a alguien.—

Vale, me alegro de no haber estado allí cuando Valerie llamó a Kloughn cuddle umpkins porque yo también habría querido abofetear a alguien. Y mi autocontrol no está tan bien afinado como el de la abuela.

—Es demasiado pronto para ir al visionado —le dije a la abuela—. Apareció hoy en Fallo de Comparecencia por un cargo de agresión.—

—¿No es broma? Me acuerdo de él. Era un joven agradable. A veces era un joven agradable. Tenía una falda a cuadros que siempre admiré.

Salí del aparcamiento— giré a la derecha en North Clinton y seguí la carretera durante casi 400 metros. En una época de la historia de Trenton— ésta era una próspera zona industrial. La industria se había desalojado o reducido drásticamente y los cadáveres en descomposición de las fábricas y los almacenes producían un ambiente similar al que podría encontrarse en la Bosnia de la posguerra.

Salí de Clinton y me abrí paso a través de un barrio de pequeñas y sombrías casas adosadas de una sola planta. Originalmente diseñadas para contener a los trabajadores de las fábricas— las casas en hilera estaban ahora ocupadas por gente trabajadora que vivía un paso por encima de la asistencia social... además había algunos bichos raros como Sally Sweet.

Encontré a Fenton y aparqué frente a la casa de Sweet. —Espera en el coche hasta que averigüe qué pasa —le dije a la abuela.

—Seguro —dijo la abuela— con las manos agarrando su bolso con excitación— con los ojos pegados a la puerta de Sweet. El Buick era un coche diseñado para un hombre— y la abuela parecía engullida por el monstruo. Sus pies apenas tocaban el suelo— su cara apenas era visible por encima del salpicadero. Una mujer tímida podría sentirse abrumada por el Gran Azul. La abuela estaba un poco encogida— pero no era tímida— y no había nada que la abrumara. Treinta segundos después de que la abuela aceptara esperar en el coche— estaba en la acera— siguiéndome hasta la puerta de Sweet.

—Creí que ibas a esperar en el coche... —dije.

—Cambié de opinión. Pensé que podrías necesitar ayuda.

—Bien— pero déjame hablar a mí. No quiero alarmarlo.

—Seguro—dijo la abuela.

Llamé a la puerta principal de Sweet— y la puerta se abrió al tercer golpe. Sally Sweet me miró— se reconoció y su cara se arrugó en una sonrisa. —Hace tiempo que no nos vemos —dijo—¿Qué os trae a mi casa?

—Estamos aquí para arrastrar tu trasero de vuelta a la cárcel—dijo la abuela.

—Joder— dijo Sally. Y cerró la puerta de golpe.

—¿Qué fue eso? —le pregunté a la abuela.

—No lo sé. Simplemente salió disparado.—

Di otro golpe en la puerta. —Abre la puerta—dije. —Sólo quiero hablar contigo.

Sally abrió la puerta y se asomó a mí. —No puedo ir a la cárcel. Perderé mi trabajo.

—Tal vez pueda ayudar.

La puerta se abrió de par en par— Sally se hizo a un lado para permitirnos la entrada y yo le lancé una mirada de advertencia a la abuela.

—Tengo la boca cerrada —dijo ella— haciendo un gesto de cremallera—Y mira— estoy cerrando la cremallera y tirando la llave. ¿Me ves tirar la llave?

Sally y yo nos quedamos mirando a la abuela.

—Mmmmf, mmmf, mmf —dijo la abuela.

—¿Y qué hay de nuevo? —le pregunté a Sally.

—Tengo conciertos de la banda los fines de semana—dijo. —Los días de la semana conduzco un autobús escolar. No es como los días de gloria cuando estaba con los Lovelies— pero está bastante bien.

—¿Qué pasa con el cargo de asalto?

—Es falso— hombre. Estaba discutiendo con un tipo y de repente empezó a insinuarse. Y yo dije: "Oye— tío— no es donde vivo— ya sabes. Quiero decir— vale— llevaba un vestido— pero esa es mi persona profesional. Llevar un vestido es lo mío. Es mi marca registrada ahora. Claro— estaba haciendo de soporte para un grupo de rap— pero la gente sigue esperando que lleve un bonito vestido. Soy Sally Sweet— ¿sabes? Tengo una reputación.

—Puedo ver dónde puede ser confuso—dijo la abuela.

Me esforzaba por no poner cara de espanto.

—¿Así que le pegaste?

—Sólo una vez... con mi guitarra. Lo golpeé en el trasero.

—Dios mío— dije. —¿Estaba malherido?

—No. Pero le rompí las gafas. El tipo era un marica. Él empezó todo— y luego lo denunció a la policía. Dijo que lo golpeé sin razón. Me llamó guitarrista drogado.

—¿Estabas drogado?

—De ninguna manera. Claro— fumo hierba entre sets— pero todo el mundo sabe que la hierba no cuenta como droga si eres un guitarrista. Y soy muy cuidadoso. Compro productos orgánicos. Sólo tomo drogas naturales— ya sabes. Está bien si son naturales. Hierba natural— hongos naturales...

—No sabía eso—dijo la abuela.

—Es un hecho—le dijo Sally. —Creo que incluso puede ser un reglamento del sindicato que los guitarristas tengan que consumir hierba entre sets.

—Eso tiene sentido— dijo la abuela.

—Sí— dije. —Eso explicaría muchas cosas.

Sally estaba sin disfraz— llevaba unos vaqueros y unas zapatillas de deporte raídas y una camiseta descolorida de Black Sabbath. Medía más de un metro ochenta con zapatos planos y cerca de un metro ochenta con tacones. Tenía una gran nariz aguileña y mucho pelo negro... por todas partes. Era un tipo aceptable— pero era sin duda el drag queen más feo de la zona triestatal. No podía imaginar a ningún hombre en su sano juicio acercándose a Sally.

—¿Por qué no te presentaste a tu cita en el juzgado?

—Tuve que llevar a los pequeños. Era un día de escuela. Me tomo este trabajo muy en serio.

—¿Y te olvidaste?

—Sí— dijo. —Me olvidé— carajo.—Cerró los ojos y se golpeó la cabeza con el talón de la mano. —Llevaba una gruesa banda elástica en la muñeca izquierda. Rompió el elástico contra la muñeca y chilló. —¡Ow!

La abuela y yo levantamos las cejas.

—Estoy tratando de dejar de maldecir—dijo Sally. —Los pequeños tíos estaban siendo castigados por decir palabrotas después de bajarse de mi autobús. Así que mi jefe me dio esta banda elástica— y tengo que romperla cada vez que digo palabrotas.—

Miré su muñeca. Tenía unas sólidas ronchas rojas.

—Tal vez deberías pensar en conseguir otro trabajo.

—De ninguna manera. ¡Oh— mierda! Maldita sea.

Chasquido— chasquido— chasquido.

—Eso debe doler— dijo la abuela.

—Sí— duele como una perra—dijo Sally.

Chasquido.

Si traía a Sally ahora tendría que pasar la noche y esperar a que abrieran los juzgados para que Vinnie pudiera volver a sacarlo. No parecía una gran amenaza para huir— así que decidí darle un respiro y traerlo en horario laboral. —Tengo que volver a ponerte en libertad—le dije a Sally. —Podemos acordar una hora entre los recorridos del autobús.

—Caramba— eso sería increíble. Siempre tengo un par de horas libres a mitad del día.—

La abuela miró su reloj. —Será mejor que nos pongamos en marcha si queremos llegar a la funeraria a tiempo.—

—Oye— muévete—dijo Sally. —¿Quién está acostado?

—Lorraine Schnagle. Fui hoy temprano pero tenían la tapa del ataúd bajada.—

Sally hizo un sonido de simpatía. Tsk.

—¿No odias eso?

—Me vuelve loca— dijo la abuela. —Así que voy a volver— esperando que la tapa esté levantada para el visionado nocturno.—

Sally tenía las manos en los bolsillos— y asentía con la cabeza como un muñeco de cabeza de chorlito. —Te escucho. Dale recuerdos a Lorraine de mi parte.—

La cara de la abuela se iluminó. —Tal vez quieras venir con nosotros. Incluso con la tapa bajada debería ser una buena visión. Lorraine era muy popular. El lugar estará lleno. Y Stiva siempre pone galletas.

—Podría hacerlo—dijo Sally— todavía moviéndose. —Sólo dame un segundo para arreglarme más.—

Sally desapareció en el dormitorio y yo hice un trato con Dios de que intentaría ser una persona más amable si no volvía con tacones de aguja y una bata.

Cuando Sally reapareció seguía llevando la camiseta desteñida— los vaqueros y las zapatillas de deporte raídas— pero había añadido unos pendientes de brillantes y una chaqueta de esmoquin vintage. Sentí que Dios no había cumplido del todo conmigo— pero de todos modos estaba dispuesta a arriesgarme a cumplir el trato.

Nos metimos todos en el Buick y nos dirigimos al otro lado de la ciudad— a Stiva's.

—Tengo hambre— dijo la abuela. —No me importaría comer una hamburguesa. Pero no tenemos mucho tiempo— así que podríamos ir en coche.

Un cuarto de milla más tarde me metí en el carril de autoservicio de un McDonald's y pedí una bolsa de comida. Un Big Mac— patatas fritas y un batido de chocolate para la abuela. Una hamburguesa con queso y una Coca—Cola para mí. Una ensalada César de pollo y Coca—Cola light para Sally.

—Tengo que cuidar mi peso—dijo Sally. —Tengo esta bata roja que está para morirse— y me cabrearía que me creciera... —Hizo una mueca. —Oh— mierda.

—Tal vez deberías intentar no hablar —dijo la abuela. —Te vas a provocar un coágulo de sangre con tanto chasquido.

Le entregué la bolsa de comida a la abuela para que la distribuyera y tiré hacia delante. Un tipo ataviado con un peto negro— unos vaqueros caseros— unas zapatillas de baloncesto nuevas y un montón de joyas de oro que brillaban bajo la luz de la calle— salió del McDonald's y se dirigió a un coche con mucho brillo. Era un flamante Lincoln Navigator negro con relucientes tapacubos cromados y cristales negros tintados. Me acerqué para verlo mejor y confirmé mi sospecha. Era Red Devil. Llevaba una enorme bolsa de comida y un portabebidas con cuatro tazas.

Ahora sé que el Diablo Rojo ha asaltado catorce tiendas de delicatessen— y yo personalmente lo vi lanzar un cóctel molotov en llamas en una tienda. Así que— por un lado— tenía que pensar que se trataba de un tipo malo. El problema era que era difícil tomar a alguien en serio cuando iba por ahí robando con una máscara de goma barata y montado en una bicicleta de montaña.

—¡Oye! —Le grité. —Espera un momento. Quiero hablar contigo.

Cuando me acerqué lo suficiente como para hablar— iba a alcanzarlo y estrangularlo hasta que se pusiera azul. No me importaba mucho su carrera de asaltante de tiendas de delicatessen— pero sí mi Escape amarillo.

Se detuvo y me miró fijamente y de repente me colocó.

—¡Tú! —dijo. —Tú eres una de las perras tontas que destrozaron mi moto.

—¿Me estás llamando tonta? —le grité. —Tú eres la que va por ahí robando tiendas vestida con una estúpida máscara— montada en la bici de un niño. Apuesto a que eres demasiado tonto para sacarte el carnet de conducir.

—Perra tonta—dijo de nuevo. —Perra tonta del culo.

La puerta del lado del pasajero se abrió en el Navigator— y pude escuchar a los chicos riéndose dentro del coche. Red Devil entró— cerró la puerta de golpe y el coche cobró vida.

Tenía ganas de saltar del Buick— correr hacia el todoterreno— abrir la puerta de un tirón y arrastrar al tipo del diablo fuera del coche. Dado que— según mis cálculos— lo más probable es que hubiera al menos otras tres personas en el Lincoln— y que todas ellas podrían tener armas— y que podrían estar de mal humor por haberles arruinado la cena— decidí optar por el plan más conservador de obtener el número de matrícula y seguirlo a una distancia respetuosa.

—¿Ese era el bandido del diablo? —Quería saber la abuela.

—Sí.

La abuela aspiró un poco de aire. —¡Vamos a por él! Embístelo por detrás— y luego cuando se detenga lo sacamos del coche.—

—No puedo hacer eso. No tengo autoridad para capturarlo.

—Bien— entonces no lo capturamos. ¿Qué tal si lo pateamos un par de veces después de sacarlo del auto?

—Eso sería agresión—dijo Sally. —Y resulta que es ilegal.

Pulsé la marcación rápida del número de Morelli en mi móvil.

—¿Esto es sobre las trillizas japonesas?— quiso saber Morelli.

—No. Se trata de Red Devil. Estoy en el Buick con la abuela y Sally Sweet— y estoy siguiendo al tipo del diablo. Estamos en la estatal— en dirección al sur. Acabo de pasar a Olden. Está en un nuevo Lincoln Navigator negro.

—Lo apagaré. No te acerques a él.

—No hay problema.—Le di a Morelli el número de matrícula y puse mi teléfono en el asiento— junto a mi pierna. Seguí al todoterreno durante tres manzanas y vi que un azul y blanco se acercaba por detrás. Me hice a un lado— el azul y blanco pasó a toda velocidad y encendió las luces.

La abuela y Sally se quedaron con la boca abierta— con los ojos pegados al coche de policía que tenía delante.

—Ese tipo del todoterreno no se detiene —dijo la abuela—.

El todoterreno se saltó un semáforo y todos le seguimos. Yo conocía al policía que tenía delante. Era Eddie Gazarra— que iba solo. Era un simpático polaco de pelo rubio. Y estaba casado con mi prima Shirley la Linterna. Probablemente estaba mirando por el espejo retrovisor— deseando que me fuera.

El todoterreno giró repentinamente a la derecha y luego a la izquierda. Eddie se pegó a su parachoques y yo me esforcé por mantenerme junto a él— utilizando todo mi cuerpo para ayudar a que el Buick tomara las curvas. Estaba sudando por el esfuerzo. Probablemente parte del sudor era por el miedo. Estaba a punto de perder el control del coche. Y me preocupaba Gazarra— solo— delante de mí.

Mi móvil seguía encendido— todavía conectado a Morelli. —Estamos persiguiendo a estos tipos —grité por el teléfono— dándole a Morelli las calles transversales— diciéndole que Gazarra estaba delante de mí.

—¿Nosotros?— gritó Morelli. —No hay ningún nosotros. Esto es una persecución policial. Vete a casa.

Sally se había apuntalado en el asiento trasero— con sus pendientes de brillantes reflejándose en mi espejo retrovisor. —Podría tener razón— sabes. Tal vez deberíamos separarnos.—

—No le hagas caso —dijo la abuela— con sus manos huesudas y de venas azules agarrando la correa del hombro—¡Mantén el pedal a fondo! Aunque podrías tener un poco de cuidado en las curvas—añadió. —Soy una anciana. Mi cuello podría romperse como una ramita si tomas una curva demasiado rápido.

No hay muchas posibilidades de tomar una curva tan rápido en el Buick. Manejar el Buick era como dirigir un crucero.

Sin previo aviso— el todoterreno entró en una curva en medio de la carretera y derrapó hasta detenerse. Eddie puso goma y se alejó un par de metros del todoterreno. Pisé el pedal del freno y me detuve a medio metro del parachoques trasero de Eddie.

 

La ventanilla lateral trasera del todoterreno se deslizó hacia abajo y se oyó un destello de disparos rápidos desde el interior del coche. La abuela y Sally se tiraron al suelo— pero yo estaba demasiado aturdido para moverme. El parabrisas del coche azul y blanco se derrumbó— y vi a Eddie sacudirse hacia un lado y desplomarse.

—¡Creo que a Eddie le han disparado! —grité a mi teléfono.

—Mierda —dijo Sally desde el asiento trasero. Chasquido.

El todoterreno arrancó— con las ruedas girando— y se perdió de vista en cuestión de segundos. Abrí la puerta de un empujón y corrí a ver cómo estaba Gazarra. Le habían dado dos veces. Una bala le había rozado el costado de la cabeza. Y tenía una herida en el hombro.

—Mierda— le dije a Gazarra. —No te mueras.

Gazarra me miró con los ojos entrecerrados.

—¿Parece que me voy a morir?

—No. Pero no soy un experto.

—Caramba— ¿qué ha pasado? Fue como si la Tercera Guerra Mundial hubiera estallado.

—Parecía que los caballeros del todoterreno no querían charlar contigo.

Estaba siendo simplista— esperando que eso me impidiera romper a llorar. Me había quitado la camiseta y la tenía pegada a la herida del hombro de Gazarra. Menos mal que llevaba un sujetador deportivo— porque me sentiría llamativa si llevara mi Wonderbra de Victoria's Secret de encaje cuando llegara la policía. Sin duda había un botiquín de primeros auxilios en el coche patrulla— pero no pensaba con tanta claridad. La camiseta parecía más fácil y rápida. Estaba presionando lo suficiente como para que mis manos no temblaran visiblemente— pero mi corazón se aceleraba y mi respiración era agitada. La abuela y Sally estaban acurrucadas en silencio junto al Buick.

—¿Hay algo que podamos hacer? preguntó la abuela.

—Habla con Joe. Está en el móvil. Dile que Gazarra necesita ayuda.

Las sirenas gritaban a lo lejos— y podía ver el destello de las luces estroboscópicas de la policía a una manzana de distancia.

—Shirley se va a cabrear —dijo Gazarra—Hasta donde recuerdo— la única otra vez que le dispararon a Gazarra fue cuando estaba jugando a desenfundar en el ascensor de la comisaría— y su arma se disparó accidentalmente. La bala rebotó en la pared del ascensor y se alojó en la nalga derecha de Gazarra.

El primer coche de policía se acercó. Le siguió un segundo coche azul y blanco y Morelli en su todoterreno. Di un paso atrás para permitir que los hombres accedieran a Eddie.

Morelli me miró primero a mí y luego a Gazarra.

—¿Estás bien?

Estaba cubierto de sangre— pero no era mía. —No me han dado. A Eddie le han disparado dos veces— pero creo que se pondrá bien.

Supongo que hay lugares en este país donde los policías están siempre perfectamente presionados. Trenton no era uno de esos lugares. Los policías de Trenton trabajaban duro y se preocupaban mucho. Todos los policías en la escena tenían una camisa empapada de sudor y un conjunto sombrío en la boca— incluyendo a Morelli.

—Abrieron fuego con un arma automática desde el asiento trasero —le dije a Morelli. —Estábamos saliendo del auto-servicio de McDonald's en State— y vi al tipo del diablo cruzar el lote y meterse en el Lincoln. El tipo del diablo se metió en el asiento del pasajero delantero— así que no era el tirador. Llevaba cuatro bebidas— así que probablemente había otros tres tipos en el coche. Lo seguí fuera del estacionamiento y te llamé. Ya sabes el resto.

Morelli me rodeó con un brazo y me acercó— apoyando su mejilla en la mía. —No quiero ponerme sentimental delante de los chicos— pero hubo un momento allí atrás en el que oí disparos por el teléfono... y no me importaron mucho los trillizos.

—Es bueno saberlo —dije— desplomándome contra él— feliz de tener a alguien que me sostuviera. —Ha pasado muy rápido. Nadie salió del coche. Eddie aún tenía abrochado el cinturón de seguridad. Le dispararon a través del parabrisas.

—El Lincoln era robado. Probablemente pensaron que Gazarra iba a atraparlos.

—No— fui yo— dije. —Todo esto es culpa mía. El Diablo Rojo sabía que lo había reconocido.

Un camión de la EMT llegó y aparcó junto a Gazarra. Los policías estaban dirigiendo el tráfico— asegurando la zona— gritando por encima de la estática y el parloteo de la radio de despacho.

—Es extraña la forma en que te tropiezas con estas cosas —dijo Morelli—Es espeluznante.

La abuela estaba de pie detrás de nosotros. —Dos desastres en un día—dijo. —Apuesto a que es un récord personal.

—Ni de lejos—dijo Morelli. Sus ojos se posaron en mi sujetador deportivo. —Me gusta el nuevo look.

—Usé mi camiseta como compresa.—

Morelli se quitó la camiseta y me la puso sobre los hombros. —Sientes frío.

—Eso es porque mi corazón dejó de bombear sangre hace unos diez minutos.—Tenía la piel pálida y húmeda— y los antebrazos se me ponían de gallina.—Necesito volver a casa de mis padres y tomar un postre.—

—A mí también me vendría bien un postre—dijo la abuela. —Probablemente no tengan la tapa levantada de Lorena— de todos modos.—Se volvió hacia Sally. —Sé que te prometí un buen rato en la funeraria— pero no funcionó. ¿Qué tal un postre en su lugar? Tenemos pastel de chocolate y helado. Y luego podemos enviarte a casa en un taxi. Mi yerno conduce un taxi a veces— así que tenemos un descuento en las tarifas.

—Supongo que podría comer un poco de pastel—dijo Sally. —Probablemente he quemado un par de cientos de calorías ahora mismo del susto.—

Morelli me abrochó la camisa. —¿Estarás bien para conducir?—

—Sí. Ya ni siquiera tengo ganas de vomitar.

—Tengo que comprobar algunas cosas aquí— y luego te seguiré.

Mi madre estaba en el porche cuando llegamos. Estaba rígida— con los brazos cruzados sobre el pecho y los labios apretados.

—Lo sabe—dijo la abuela. —Apuesto a que el teléfono no ha parado de sonar.

—¿Cómo puede saberlo? preguntó Sally. —Estábamos al otro lado de la ciudad— y ha pasado menos de una hora— de principio a fin.

—La primera llamada siempre viene de Traci Wenke y Myron Flatt porque escuchan la banda de la policía en sus radios —dijo la abuela—Y luego probablemente llama Elsa Downing. Ella se entera temprano porque su hija trabaja como despachadora. Y apuesto a que Shirley llamó para ver si podía dejar a los niños para poder ir al hospital —.

Aparqué el Buick— y cuando llegué junto a mi madre tenía la cara blanca— y esperaba que el vapor empezara a salir de sus orejas en cualquier momento. —No empieces— le dije. —No voy a hablar de ello hasta que haya comido un poco de pastel.

Mi madre se dio la vuelta sin decir nada— marchó a la cocina y me cortó un trozo de pastel.

Yo la seguí. —Helado —dije.

Me puso media tarrina de helado en el plato. Dio un paso atrás y me miró.

—Sangre —dijo.

—No es mía.

Hizo la señal de la cruz.

—Y estoy bastante segura de que Eddie va a estar bien.

Otra cruz.

Habían quedado lugares en la mesa para la abuela y para mí. Ocupé mi lugar y me zampé la tarta. La abuela trajo una silla extra de la cocina para Sally y se apresuró a llenar los platos. El resto de la familia estaba en silencio en la mesa del comedor. Sólo mi padre estaba activo— con la cabeza gacha— sirviendo pollo y puré de patatas. Todos los demás estaban congelados en sus asientos— con la boca abierta y los ojos muy abiertos— sin saber qué hacer conmigo con la sangre en la camisa... y con Sally en sus pendientes.

—Todos recordáis a Sally— ¿verdad? —preguntó la abuela a modo de introducción. —Es un músico famoso— y a veces es una chica. Tiene un montón de vestidos bonitos y zapatos de tacón y maquillaje. Incluso tiene uno de esos corpiños de cuero negro con pechos puntiagudos de cono de helado. Apenas se le nota el pelo del pecho cuando tiene puesto ese corpiño.


TRES 


 

—¿CÓMO puede ser una niña a veces?— quiso saber Mary Alice.

Mary Alice está en tercer grado y es dos años menor que su hermana— Angie. Mary Alice sabe montar en bicicleta— jugar al Monopoly si alguien le ayuda a leer las cartas de Chance y puede recitar los nombres de todos los renos de Papá Noel. No tiene claro el cruce de géneros.

—Sólo me visto como una chica —dice Sally—Es parte de mi personalidad en el escenario.

—Yo querría vestirme de caballo —dijo Mary Alice.

Angie miró la muñeca de Sally. —¿Por qué llevas una banda elástica?

—Estoy tratando de dejar de maldecir— dijo Sally. —Cada vez que digo una palabrota rompo la banda elástica. Se supone que hace que no quiera decir más palabrotas.

—Deberías decir una palabra diferente a la palabrota—dijo Angie. —Algo que suene como la palabra de maldición.

—¡Lo tengo! La abuela dijo. — Chucherías. Eso es lo que debes decir.

—Chucherías— repitió Sally. —No sé... Me siento tonta diciendo "Chucherías".

—¿Qué es esa cosa roja que tiene la tía Stephanie?

—Sangre—dijo la abuela. —Estábamos en un tiroteo. Ninguno de nosotros resultó herido— pero Stephanie estaba ayudando a Eddie Gazarra. Le dispararon dos veces— y tenía sangre chorreando por todas partes.

—Eeeuw—dijo Angie.

El novio de Valerie— Albert Kloughn— estaba sentado a mi lado. Miró mi brazo salpicado de sangre y se desmayó. Se desmayó. Justo en su silla.

—Se desmayó— carajo —dijo Sally. —Oh c, c, Chucherías. —Chasquido.

Ya había terminado con mi pastel— así que fui a la cocina y traté de limpiarme. Probablemente debería haber limpiado antes de venir a la mesa pero realmente necesitaba el pastel.

Cuando volví a la mesa Albert estaba sentado en su sitio. —No soy aprensivo ni nada—dijo. —Sólo me resbalé. Fue uno de esos accidentes extraños.

Albert Kloughn medía un metro setenta— tenía el pelo rubio arenoso que mostraba el comienzo de la calvicie masculina— y la cara y el cuerpo regordetes de un niño de doce años. Era una especie de abogado y el padre del bebé de Valerie. Era un tipo dulce— pero se sentía más como una mascota que como un futuro cuñado. Su oficina estaba situada al lado de una lavandería— y dispensaba más monedas que consejos legales.

Se oyó un ligero golpe en la puerta principal— la puerta se abrió y Joe entró. Mi madre corrió inmediatamente a por un plato extra— sin saber dónde iba a ponerlo. Incluso con la hoja puesta— en la mesa sólo cabían ocho— y Joe hizo diez.

—Aquí —dijo Kloughn— poniéndose en pie de un salto—puedes ocupar mi sitio. Ya he terminado de comer. No me importa. De verdad.

—¿No es un mimoso? —dijo Valerie.

La abuela se escondió detrás de su servilleta e hizo un gesto de asco. Morelli contuvo su respuesta con una sonrisa benigna. Mi padre siguió comiendo. Y se me ocurrió que las calabazas mimosas encajaban perfectamente con Kloughn. ¿Qué tan horrible es eso?

—Ahora que todo el mundo está aquí— tengo un anuncio que hacer —dijo Valerie—Albert y yo hemos fijado una fecha para casarnos.

Este era un anuncio importante porque cuando Valerie estaba embarazada pensaba que podría aguantar a Ranger o a Indiana Jones. Esta era una situación preocupante ya que era poco probable que alguno de esos dos tipos estuviera interesado en casarse con Valerie. La opinión de Valerie sobre Albert Kloughn mejoró con el nacimiento del bebé— pero hasta ese momento mi madre albergaba el temor de tener que cargar con los chismes de Valerie el resto de su vida. Las madres solteras— las muertes dolorosas y los maridos infieles eran los temas favoritos de los chismosos de Burg.

Es maravilloso —dijo mi madre— llevándose una mano a la boca— con los ojos llenos de lágrimas—Me alegro mucho por vosotros.

—¡Una boda! —dijo la abuela. —Necesitaré un vestido nuevo. Y necesitamos un salón para la recepción. Mírame... Estoy llorando.

Valerie también estaba llorando. Se reía y contenía los sollozos.

—Me voy a casar con mi " peluche acolchado” — dijo.

Morelli se detuvo— con el tenedor a medio camino del plato de pollo asado. Deslizó sus ojos hacia mí y se acercó.

—Si vuelves a llamarme " peluche acolchado" en público— te encerraré en el sótano y te encadenaré al horno.

Kloughn estaba de pie al final de la mesa con una copa de vino en la mano.

—Tengo que hacer un brindis—dijo. —Por la futura señora Kloughn.

Mi madre se quedó quieta como una piedra. No había pensado del todo en las consecuencias del matrimonio de Valerie con Albert. —Valerie Kloughn—dijo ella— tratando de no mostrar su horror.

—Mierda —dijo mi padre.

Me incliné cerca de Morelli. —Ahora no soy el único payaso de la familia —susurré.

Morelli levantó su copa. —Por Valerie Kloughn —dijo.

Kloughn vació su vaso y lo volvió a llenar. —Y por mí. Porque soy el hombre más afortunado. He encontrado a mi calabaza amorosa— mi único y verdadero amorcito— mi gran pastelito.

—Oye— espera un minuto... Valerie dijo. —¿Grande y gordo pastelito?

La abuela rellenó su copa de vino.

—Que alguien lo aturda con una pistola— dijo. —No puedo aguantar más.

Kloughn se precipitó. Tenía la cara enrojecida y había empezado a sudar.

—Incluso tengo un bebé—dijo. —No sé cómo ha pasado eso. Bueno— quiero decir— supongo que sé cómo sucedió. Creo que sucedió en el sofá de allí ...—

Todos menos Joe aspiraron un poco de aire. Joe estaba sonriendo. —Y pensar que casi me pierdo esto —me susurró.

Mi madre parecía que mañana estaría comprando un nuevo sofá. Y mi padre estaba estudiando su cuchillo de mantequilla... sin duda preguntándose cuánto daño podría hacer. Menos mal que el cuchillo de trinchar estaba en la cocina.

—Por lo general— las Kloughns tardan años en quedarse embarazadas —dijo Albert. —Históricamente tenemos una baja movilidad. Nuestros chicos no saben nadar. Eso es lo que mi padre siempre decía. Dijo— Albert— no esperes ser padre— porque los Kloughns no saben nadar. Y mira esto. ¡Mis chicos podían nadar! No es que lo estuviera intentando. Simplemente no podía averiguar cómo ponerme la cosita. Y una vez que me lo puse— pero creo que tenía un agujero— porque parecía que estaba goteando. ¿No sería algo si ese fuera el momento? ¿No sería algo si mis chicos pudieran nadar a través de la cosita? ¡Como si tuviera a los chicos de Superman!

El pobre Snuggy Uggums iba por el camino de la perdición— ganando impulso— fuera de control sin saber cómo parar.

—Haz algo— le dije a Joe. —Se está muriendo.

Morelli aún llevaba su pistola. La sacó de su cadera y apuntó a Kloughn.

—Albert —dijo— con mucha calma—Cállate.

—Gracias —dijo Kloughn. Y luego se limpió el sudor de la frente con el rabo de la camisa.

—¿Qué pasa con el postre? ¿No va a servir nadie el postre?

 

Eran cerca de las nueve cuando Morelli y yo entramos tambaleándonos por la puerta principal de su casa de la ciudad. Bob el Perro salió al galope de la cocina para recibirnos— intentó una parada deslizante en el pulido suelo de madera de Morelli y se abalanzó sobre él. Era el acto de apertura habitual de Bob— y Morelli se había preparado para el golpe. Bob era una gran bestia de pelo naranja que se comía todo lo que no estaba clavado y tenía más entusiasmo que cerebro. Nos empujó y salió por la puerta— con prisa por tintinear en el minúsculo patio delantero de Morelli. Este era siempre el primer baño que elegía Bob— y como resultado el césped estaba marrón chamuscado. Bob volvió a la casa— Morelli cerró y echó el cerrojo a la puerta principal— y nos quedamos un momento absortos en el silencio.

—Este no ha sido uno de mis mejores días —le dije a Morelli—Mi coche ha quedado destrozado— me he visto envuelto en un tiroteo y he asistido a una cena infernal.

Morelli me rodeó con un brazo. La cena no fue tan mala.

—Mi hermana le habló a Kloughn de mimos durante dos horas— mi madre y mi abuela lloraban cada vez que alguien mencionaba la boda— Mary Alice relinchaba sin parar y el bebé te vomitaba encima.

—Sí— pero aparte de eso...

—Por no mencionar que la abuela se quedó completamente embobada y se desmayó en la mesa.

—Ella fue la inteligente— dijo Morelli.

—Tú fuiste el héroe.

—En realidad no le habría disparado—dijo Morelli. —No para matar, al menos.

—¡Mi familia es un desastre!

Morelli sonrió.

—Te he llamado Pastelito desde que tengo uso de razón— pero me lo estoy replanteando después de escuchar las dos horas de mimos que te has dado.

—¿Qué es exactamente una magdalena de tipo humano?

—Es como un bollo de crema pero no tan blando Es un postre. Es suave y dulce... y es bueno para comer.

La parte de comer me dio un subidón que fue directo a mi doodah.

Morelli me besó justo debajo del lóbulo de la oreja y me dijo algunas cosas sobre la forma correcta de comer un pastelito. Cuando llegó a la parte de lamer el glaseado de la parte superior— mis pezones se encogieron hasta alcanzar el tamaño y la dureza de los rodamientos de acero.

—Chico— estoy muy cansada —dije. —Tal vez deberíamos pensar en irnos a la cama.

—Buena idea— Pastelito.

Llevo varios meses viviendo con Morelli y ha sido sorprendentemente fácil. Todavía nos gustamos— y la magia no ha desaparecido del sexo. Es difícil imaginar que alguna vez lo haría con Morelli. Es bueno con mi hámster— Rex. No espera que le haga el desayuno. Es ordenado sin ser raro al respecto. Y se acuerda de cerrar la tapa del inodoro... la mayoría de las veces. ¿Qué más se puede pedir a un hombre?

Morelli vive en una calle tranquila— en una pequeña y agradable casa que heredó de su tía Rose. La casa es un espejo de la de mis padres y de todas las demás casas de la calle de Morelli. Cuando miro por la ventana de su habitación— veo coches bien aparcados y casas adosadas de dos pisos de ladrillo rojo con ventanas limpias. Hay pequeños árboles y pequeños arbustos en pequeños patios. Y detrás de las puertas delanteras suele haber gente grande. La comida es buena en Trenton.

La ventana del dormitorio de mi apartamento da a un aparcamiento de asfalto. El edificio de apartamentos se construyó en los años setenta y carece totalmente de encanto y comodidades. Mi estilo de decoración interior está a un paso de la residencia universitaria. La decoración requiere tiempo y dinero. Y yo no tengo ni lo uno ni lo otro.

Así que es un misterio por qué iba a echar de menos mi apartamento— pero la verdad es que a veces sentía nostalgia por el deprimente cuarto de baño de color mostaza y verde oliva— el gancho de la entrada donde colgaba la chaqueta— los olores de la cocina y el ruido de la televisión de los apartamentos vecinos.

Eran las nueve de la mañana y Morelli estaba fuera— librando a la ciudad de los malos— protegiendo a la población. Enjuagué mi taza de café y la puse en el escurridor de platos. Golpeé la jaula de Rex y le dije que volvería. Abracé a Bob y le dije que se portara bien y que no se comiera ninguna silla. Después de abrazar a Bob tuve que usar el rodillo de pelusas en mis vaqueros. Estaba enrollando mis jeans cuando el timbre de la puerta sonó.

—Howdy—dijo la abuela Mazur cuando abrí la puerta. —He salido a dar un paseo y estaba en el barrio— así que he pensado en pasarme a tomar un café.

—Es un largo paseo.

—Tu hermana vino a primera hora con su ropa— y la casa se llenó de gente.

—Ya iba a salir— le dije a la abuela. Tengo que recoger a algunas personas esta mañana.

—¡Puedo ayudar! Podría ser tu ayudante. Se me daría bien. Puedo dar mucho miedo cuando lo intento.—

Cogí mi bolso y mi chaqueta vaquera. —En realidad no necesito a nadie que dé miedo— pero puedes acompañarme si quieres. Mi plan es pasar por la oficina para saludar. Y luego voy a buscar a Sally para que pueda cambiar la cita.—

La abuela me siguió por la puerta principal— hasta la acera. —Este sí que es un pepinazo de coche —dijo la abuela— cogiendo el Buick—Me siento como un gángster de los de antes cuando voy en este coche.

Me siento pobre cuando voy en el coche, ya que soy yo quien compra la gasolina. Ningún coche en la historia del mundo ha gastado más gasolina que el Buick.

Lula estaba en la puerta cuando estacioné frente a la oficina de bonos.

—No te molestes en intentar que ese barco esté bien amarrado —dijo—Tenemos una llamada de emergencia. ¿Recuerdas a la señora de las patatas fritas? Bueno— está teniendo una especie de colapso. Connie acaba de hablar por teléfono con la hermana de la señora del chip— y Connie dijo que deberíamos ir allí y ver qué está pasando —.

A veces parte de mi trabajo entra en la categoría de atención preventiva. Si sabes que algo va mal en la vida de un bonificado es mejor comprobarlo de vez en cuando en lugar de esperar a que huya.

—Hola —dijo Lula— asomándose a la ventanilla del coche—Tenemos a la abuela a bordo.

—Estoy ayudando a Stephanie esta mañana—dijo la abuela. —¿Qué es una señora de las patatas fritas?

—Es una mujer que asalta un camión de Frito—Lay— dijo Lula. —Y luego se comió las patatas fritas.—

—Bien por ella—dijo la abuela. —Siempre he querido hacer eso.—

Lula se subió al asiento trasero.

—Yo también. Tú lees esas revistas para adultos y siempre hablan de fantasías sexuales— pero yo digo que las fantasías con patatas fritas son las que están de moda.—

—No me importaría combinarlas—dijo la abuela. —Supongamos que tuvieras un hombre guapo y desnudo que te diera las patatas fritas.

—De ninguna manera— dijo Lula. —No quiero que me distraiga ningún hombre cuando estoy comiendo patatas fritas. Prefiero comer salsa. Sólo apártate de mi camino cuando vea las patatas y el salsa.—

—Es bueno que tengas prioridades— dijo la abuela.

—Conócete a ti mismo—respondió Lula. —Eso lo dijo alguien famoso. No recuerdo quién —.

Llevé a Hamilton a Klockner— pasé el instituto del municipio de Hamilton y giré hacia el barrio de Cantell. Una mujer estaba de pie en el porche de Cantell. Dio un paso atrás asustada cuando nos vio salir a los tres de Big Blue.

—Supongo que nunca ha visto un Buick del 53 —dijo la abuela.

—Sí —dijo Lula— subiéndose los pantalones de spandex con estampado animal fucsia y negro—Seguro que es eso.

Me acerqué al porche y le entregué a la mujer mi tarjeta de visita. —Stephanie Plum.

—Me acuerdo de ti—dijo la mujer. —Tenías tu foto en el periódico cuando quemaste la funeraria.

—No fue mi culpa.

—Tampoco fue mi culpa— dijo la abuela.

—Soy Cindy— la hermana de Carol. Sé que ha estado pasando por un mal momento así que la llamé esta mañana. Sólo para ver cómo estaba— ¿sabes? Y en cuanto la escuché supe que algo iba mal. No quería hablar por teléfono y estaba muy reservada. Así que vine aquí. Sólo vivo a dos cuadras. No abrió la puerta cuando llamé— así que fui a la parte de atrás y esa puerta también estaba cerrada. Y las persianas estaban cerradas. No se puede ver la casa en absoluto.

—Quizá sólo quiere estar sola—dijo Lula. —Tal vez piensa que eres un entrometido.

—Pon la oreja en la ventana —dijo Cindy.

Lula puso la oreja en la ventana delantera.

—Escucha muy de cerca. ¿Qué oyes?

—Oh,oh— dijo Lula. —Escucho el crujido de una bolsa de patatas fritas. Oigo crujir.

—¡Me temo que ha asaltado otro camión! —dijo Cindy. —No quería llamar a la policía. Y no quería llamar a su ex marido. Es un verdadero imbécil. Si yo hubiera estado casada con él— también estaría un poco loca. De todos modos— recordé a Carol diciendo lo amables que eran— así que pensé que tal vez podrían ayudar —.

Golpeé la puerta principal.

—Carol. Es Stephanie Plum. Abre la puerta.

—Vete.

—Necesito hablar contigo.

—Estoy ocupada.

—Va a ir a la cárcel— se lamentó Cindy. —Es una delincuente habitual. La van a encerrar y a tirar la llave. Es una adicta a las patatas fritas. ¡Mi hermana es una adicta!

—No queremos dejarnos llevar por esto—dijo Lula. —La última vez que miré— los Fritos no estaban en la lista de sustancias controladas.

—Tal vez deberíamos disparar la cerradura de la puerta— dijo la abuela.

—Hey— Carol— grité a través de la puerta. —¿Robaste otro camión de Frito—Lay?

—No te preocupes— dijo Cindy. —Te conseguiremos un buen abogado. Tal vez puedas alegar demencia.

La puerta se abrió de golpe y Carol estaba en el umbral— con una bolsa de Cheez Doodles en la mano. Tenía el pelo manchado de polvo de Cheez Doodles naranja y sobresalía de su cuero cabelludo como si hubiera estallado una explosión dentro de su cabeza. Tenía el rímel manchado— el lápiz de labios carcomido y sustituido por una mancha de garabato naranja. Estaba vestida con un camisón— zapatillas de deporte y una chaqueta de calentamiento. Las migas de garabato se pegaban a la chaqueta y brillaban a la luz del sol de la mañana.

—Whoa— dijo Lula. —Es la noche del miedo.

—¿Qué os pasa? —gritó Carol. —¿No tenéis vidas? Váyanse. ¿No ven que estoy desayunando?

—¿Qué deberíamos hacer?— Preguntó Cindy. —¿Deberíamos llamar al 911?

—Olvídate del 911— dijo Lula. —Llama a un exorcista.

—¿Qué pasa con los Cheez Doodles? Le pregunté a Carol.

—Me resbalé. Me caí del carro.

—No robaste otro camión— ¿verdad?

—No.

—¿Una tienda?

—Absolutamente no. Yo pagué por esto. Ok— tal vez un par de bolsas se atascaron en mi chaqueta— pero no sé cómo sucedió. No tengo ningún recuerdo de ello— lo juro.

—Estás loco —dijo Lula— merodeando por la casa— recogiendo bolsas de patatas fritas escondidas. —No tienes autocontrol. Necesitas Patatas Anónimas —Lula abrió una bolsa de Doritos y engulló unas cuantas.

La abuela le tendió una bolsa de la compra. —He encontrado esto en la cocina. Podemos poner las patatas en ella y llevárnoslas para que no tenga la tentación de comer más.

—Pon las patatas fritas en la bolsa y dáselas a Cindy—le dije a la abuela.

—Pensé que sería una buena idea si nos las lleváramos—dijo la abuela.

—Sí—dijo Lula. —Esa es una idea mucho mejor que hacer que la pobre Cindy se los lleve.

No tenía mucha fuerza de voluntad. Incluso mientras estaba allí— podía sentir los Cheez Doodles llamando mi nombre. No quería llevarme una bolsa entera de cereales y patatas fritas en el coche. No quería terminar pareciéndome a Carol.

—Dale todas las patatas fritas a Cindy—dije. —Las patatas fritas deben quedarse en la familia.

La abuela miró a Carol.

—¿Vas a estar bien si le damos todas las fichas? No vas a enloquecer— ¿verdad?

—Ya estoy bien—dijo Carol. —En realidad— me siento un poco mal. Creo que voy a tumbarme un rato.

Llenamos la bolsa del supermercado con las patatas fritas restantes y dejamos a Carol de pie en la puerta— con la palidez de su piel ligeramente verde bajo el polvo de garabato naranja. Cindy se marchó con las patatas. Y la abuela— Lula y yo nos metimos en el Buick.

—Hunh—dijo Lula— acomodándose. —Podríamos habernos llevado unas cuantas bolsas.

—He echado el ojo a esa bolsa de patatas fritas para la barbacoa—dijo la abuela. —Me va a costar mantener las fuerzas sin unas patatas fritas.—

—Oh— oh— dijo Lula. —Mira esto— un par de bolsas de papas fritas de alguna manera se metieron en mi gran bolso... igual que lo que le pasó a Carol.

—Las patatas fritas son así de diabólicas— dijo la abuela.

—Sí— dijo Lula. —Supongo que deberíamos comerlas para que no se desperdicien.

—¿Cuántas bolsas tienes? —le pregunté.

—Tres. ¿Quieres una?

Solté un suspiro y Lula me entregó una bolsa de Fritos. No sólo me los iba a comer......sino que me alegré secretamente de que me los hubiera dado a escondidas.

—¿Ahora qué? Lula quería saber. —No voy a tener que volver al archivo— ¿verdad?

—Sally Sweet es la siguiente—dije.

—Me apunto— dijo Lula.

Sally vivía en el lado opuesto de la ciudad. Para cuando llegáramos— ya habría terminado su recorrido matutino en el autobús— y sería un buen momento para traerlo y que lo volvieran a encuadrar.

Llamé a Morelli de camino para que me informara sobre Eddie Gazarra.

—Se va a poner bien—dijo Morelli. —Probablemente le den el alta del hospital mañana.

—¿Hay alguna novedad?

—Hubo otro asalto del diablo anoche. Esta vez la bomba incendiaria funcionó y la tienda se quemó.

—¿Algún herido?

—No. Era tarde en la noche— y la tienda estaba vacía. El gerente nocturno salió por la puerta trasera. Se dice que los asesinos de la calle Comstock se jactan del tiroteo con el policía.

—No sabía que había cazadores en Trenton.

—Tenemos de todo en Trenton.

—Si reúnes a todos los Slayers— podría ser capaz de identificar al Diablo Rojo—le dije a Morelli.

—Por lo que sabemos— hay veintiocho Cazadores activos— y son tan fáciles de reunir como el humo. Y probablemente la cifra de veintiocho es baja.

—Bien— ¿supongamos que yo ando por su vecindario— buscando al tipo?

—Cariño— ni siquiera yo ando por ese barrio.

Desconecté y giré hacia la calle Fenton. Fue fácil encontrar la casa de Sally. Un gran autobús escolar amarillo estaba aparcado en la acera. Me detuve detrás del autobús y salimos todos a trompicones.

Sally abrió la puerta con la cadena de seguridad aún puesta.

—He cambiado de opinión—dijo. —No quiero ir.

—Tienes que ir— le dije. —Es la ley.

—La ley es falsa. Yo no he hecho nada malo. Y ahora si voy contigo voy a tener que pagar más dinero— ¿verdad? Vinnie va a tener que escribir otra fianza— ¿verdad?

—Uh... sí.—

—No tengo más dinero. Y de todos modos— ni siquiera soy el que debería haber sido arrestado. Deberían haber arrestado a ese idiota de Marty Sklar. Él es el que empezó todo esto.

Sentí que mis cejas se disparaban hasta la mitad de mi frente.

—¿Marty Sklar es el tipo que se te insinuó?

—¿Lo conoces? Preguntó Sally.

—Fui al colegio con él. Era un gran macho jugador de fútbol. Y se casó con Barbara Jean Biabloki— la reina de los pompones. Se merecían el uno al otro. Sklar era un matón— y Barbara Jean creía que podía caminar sobre el agua porque le crecían pechos perfectos. Lo último que supe es que Sklar trabajaba en el concesionario Toyota de su suegro— y Barbara Jean había engordado hasta proporciones bíblicas. —¿Estaba Sklar borracho?

—Maldito. ¡Oh, mierda! —Chasquido, chasquido.

—Tienes que recordar lo del dulce de leche —dijo la abuela.

Sally asintió.

—A la mierda.—

Todos hicimos un eeyeuuw mental. A la mierda no sonaba sabroso saliendo de la boca de Sally.

—Tal vez el dulce de leche no sirva para esa vez —dijo la abuela—.

Si conseguía que Sklar retirara los cargos contra Sally— y teníamos un juez comprensivo— podría ahorrarle a Sally el gasto de una segunda fianza.

—No vas a ir a ninguna parte—le dije a Sally. —No necesito traerte hoy. Hablaré con Sklar y veré qué puedo hacer para que se retiren los cargos.

—¡No me digas!

—Será mejor que te limpies la boca o perderás esa mano —le dijo Lula a Sally. —Te vas a amputar.

—A... a... a la mierda —dijo Sally.

La abuela miró su reloj.

—Vas a tener que llevarme a casa ahora. Tengo una cita en el salón de belleza esta tarde y no quiero llegar tarde. Tengo mucho que hacer hoy con el rodaje y todo eso.

Esto era un buen trato para mí porque la negociación con Marty Sklar iría mejor sin la presencia de la abuela. De hecho, preferiría hacerlo sin Lula pero no creía que eso fuera a suceder. Dirigí el Buick hacia el Burg y atravesé la ciudad. Dejé a la abuela frente a la casa de mis padres. El coche de mi hermana todavía estaba en la entrada.

—Están planeando la boda—dijo la abuela. —Ordinariamente estaría allí— pero me parece que esto va para días. Esta mañana se han pasado dos horas hablando de qué tipo de traje iba a llevar el señor Cutie Uggums. No sé cómo lo hace su madre. Esa mujer tiene la paciencia de un santo.

—¿Quién es el Sr. Cutie Uggums? Lula quería saber.

—Albert Kloughn. Él y Valerie se van a casar.

—Eso da miedo—dijo Lula.

 

El concesionario Toyota de Melvin Biabloki ocupaba media manzana en la calle South Broad. No era el mayor ni el mejor concesionario del estado— pero según los chismes de Burg ganaba lo suficiente como para enviar a Melvin y a su mujer a un crucero cada febrero y para dar trabajo a su yerno.

Aparqué en la zona reservada a los clientes— y Lula y yo fuimos en busca de Sklar.

—Esto es una sala de exposiciones muy fea —dijo Lula—Deberían comprar una alfombra nueva. ¿Y qué pasa con las asquerosas sillas de plástico? Por un momento pensé que estaba de vuelta en la oficina.

Un tipo con bata deportiva se acercó— y tardé un momento en darme cuenta de que era Marty Sklar. Era más bajo de lo que recordaba. Su cabello estaba calvo. Llevaba gafas. Y su barriga de seis picos se había convertido en un barril. Marty no estaba envejeciendo bien.

—Stephanie Plum—dijo Marty. —Me acuerdo de ti. Joe Morelli solía escribir poemas en las paredes del baño sobre ti.

—Sí. Ahora vivo con él.—

Sklar me tocó el labio con su dedo índice.

—Entonces todo lo que dijo debe ser verdad.

Me pilló desprevenida. No esperaba el toque. Aparté su mano de un manotazo— pero era demasiado tarde. Tenía piojos de Marty Sklar en mi labio. Qué asco. Necesitaba un enjuague bucal. Desinfectante. Iba a correr a casa y a tomar una ducha. Tal vez dos duchas.

—Oye—dijo Lula. —No la toques. ¿Dijo que podías tocarla? No lo creo. No la escuché darte permiso. Guarda tus asquerosas manos para ti.—

Sklar dirigió sus ojos a Lula. —¿Quién demonios eres tú?

—Soy Lula. ¿Quién diablos eres tú?

—Soy Marty Sklar.

—Hunh—dijo Lula.

Traté de no pensar en los piojos de los labios y empujé hacia adelante. —Aquí está la cosa— Marty. Quiero hablarte de Sally Sweet.

—¿Qué pasa con él?

—Pensé que querrías retirar los cargos. Resulta que ha contratado a un muy buen abogado. Y el abogado ha encontrado un montón de testigos que han declarado oficialmente que te acercaste a Sweet.—

—Me golpeó con su guitarra.

—Es cierto— pero pensé que no querrías que se hiciera público lo del sexo.

—¿Qué cosa sexual?

—Los testigos dijeron que querías tener sexo con Sally.

—Eso es una mentira. Sólo le estaba tocando las pelotas.

—No va a sonar así en el juicio.

—¿Juicio?

—Bueno— ahora tiene un abogado. Y todos los testigos...

—Mierda.

Miré mi reloj. —Si te mueves rápido y haces una llamada telefónica puedes detener el proceso antes de que se salga de control. Probablemente tu suegro se enfadaría al saber que te has propuesto a un travestido.—

—Sí—dijo Lula. —Eso es como un doble engaño. Ibas a engañar con un tipo con vestido. Los suegros odian eso.

—¿Cuál es el nombre de este abogado de primera? Preguntó Sklar.

—Albert Kloughn.

—¿Y se supone que es bueno? Nunca he oído hablar de él.

—Es un tiburón— dije. —Es nuevo en la zona.—

—¿Y cuál es tu interés en esto? —Me preguntó Sklar.

—Sólo ser un amigo— Marty. Ya que fuimos a la escuela juntos y todo eso.—

Y salí de la sala de exposiciones.

Lula y yo no dijimos nada hasta que estuvimos fuera del lote.

—¡Chica— puedes mentir!—gritó Lula cuando giré el Buick hacia Broad. —Eres la hostia. Casi me da una hemorroide tratando de no reírme allí. No puedo creer lo bien que puedes mentir. Quiero decir que te he visto mentir antes— pero esto fue como si Satanás mintiera. Fue una mentira inspirada.


CUATRO 


 

CONDUJE dos manzanas por la calle Broad y entré en un local de Subway.

—Este es un buen lugar para almorzar—dijo Lula. —Tienen sándwiches bajos en carbohidratos. Y tienen sándwiches bajos en grasa. Podrías perder mucho peso comiendo aquí. Cuanto más comes— más pierdes.—

—En realidad— elegí Subway porque estaba al lado de Dunkin' Donuts.

—A la mierda—dijo Lula.

Cada uno cogió un submarino. Y luego cada uno cogió seis donuts. Nos sentamos en el coche y nos comimos el submarino y los donuts en silencio.

Arrugué mis envoltorios y los metí en la bolsa de los donuts.

—¿Sabes algo de los Cazadores? —le pregunté a Lula.

—Sé que son malas noticias. Hay un montón de bandas en Trenton. Los Slayers de la calle Comstock y los Bad Killer Cuts son los dos grandes. Antes sólo se oía hablar de los Slayers en la Costa Oeste— pero ahora están en todas partes. Los chicos se unen en la cárcel— y luego lo llevan a la calle. La calle Comstock es el país de las pandillas en estos días.

—Hablé con Morelli hace un tiempo. Dijo que los Slayers se jactan de haber disparado a Eddie Gazarra.

—Maldición. Será mejor que tengas cuidado porque le faltaste el respeto a Red Devil— y él andaba con esos tipos. No querrás caer en el lado malo de una Cazadora. Yo tendría mucho cuidado con eso si fuera tú.

—¡Tú eres el que le disparó a la rueda del diablo!

—Sí— pero él no sabía que era yo. Probablemente pensó que eras tú. Tú eres el gran cazador de recompensas. Yo sólo soy un archivero.

—Hablando de archivador— debería llevarte a la oficina para que puedas archivar.

—Sí— pero ¿quién va a cuidar tu trasero entonces? ¿Quién va a ayudar a atrapar a los malos? ¿Sabes qué deberíamos hacer? Deberíamos ir a echar un vistazo a la calle Comstock. Tal vez podríamos atrapar al Diablo Rojo.

—No quiero atrapar al Diablo Rojo. Le dispara a la gente. Es un problema policial.

—Chico— ¿qué te pasa? Todo es un problema policial en estos días.

—Hago cumplir los requisitos de la fianza. Ese es el alcance de mi autoridad.

—Bueno— no tenemos que atraparlo. Podríamos investigar un poco. Ya sabes— podríamos dar una vuelta por el vecindario. Tal vez hablar con un par de personas. Apuesto a que podríamos averiguar quién es el tipo del diablo. Tú eres el único que sabe cómo es.

Qué suerte tengo.

—Para empezar— no sé dónde vive el tipo del diablo— así que sería difícil dar una vuelta por su barrio. Y por si fuera poco— aunque encontráramos su barrio y fuéramos a preguntar— nadie me hablaría.—

—Sí— pero hablarían conmigo. Todo el mundo habla conmigo. Tengo una personalidad ganadora. Y tengo pinta de pertenecer a un barrio infestado de bandas.— Lula rebuscó en su gran bolso de cuero negro— encontró su teléfono móvil y marcó un número.

—Oye —dijo cuándo se hizo la conexión—Soy Lula y necesito información. —Tu culo—dijo ella. —No voy a hacer más eso. —Otra pausa. —Yo tampoco voy a hacer eso. Y especialmente no voy a hacer eso último. Eso es asqueroso. ¿Me vas a escuchar o qué?

Hubo unos tres minutos más de conversación, y Lula volvió a dejar caer el teléfono en su bolso.

—Bien— ahora tengo algunos límites de las pandillas. Los Slayers están entre las calles Tercera y Octava en Comstock. Y Comstock está a una cuadra de Stark—dijo Lula. —Yo solía trabajar en parte de esa zona. Mi esquina estaba en Stark— pero tenía muchos clientes del lado sur. Entonces no estaba tan mal. Eso fue antes de que se instalaran las bandas. Me imagino que sólo nos acercamos allí y echamos un vistazo.

—No creo que sea una buena idea.

—¿Qué tan malo puede ser? Estamos en un coche. Sólo estamos conduciendo. No es como si estuviéramos en Bagdad— o algo así. Y de todos modos— las pandillas no están fuera durante el día. Son como vampiros. Sólo salen por la noche. Así que durante el día las calles son realmente seguras.

—Eso no es cierto.

—¿Me estás llamando mentiroso?

—Sí.

—Bueno— está bien— tal vez no son realmente seguras. Pero son lo suficientemente seguros en un coche. ¿Qué podría pasarte en un coche?

El problema era que Lula y yo éramos una especie de Abbott y Costello de la policía. Nos pasaban cosas todo el tiempo. Cosas que no eran normales.

—Dame un respiro— dijo Lula. —No quiero volver a archivar. Prefiero pasar por el infierno que archivar.—

—De acuerdo—dije en un suspiro. —Haremos una pasada rápida.— Abbott y Costello no eran tan brillantes. Siempre hacían estupideces como ésta. Y más aún— me sentía culpable por Eddie Gazarra. Sentía que le habían disparado porque yo había actuado impulsivamente. Sentí que se lo debía. De todos modos— Lula probablemente tenía razón. Era de día. Probablemente era razonablemente seguro. Podía dar un simple paseo por el barrio de la Cazadora y tal vez tuviera suerte. Si podía encontrar al Diablo Rojo— la policía podría tener una oportunidad de atrapar al tipo que disparó a Eddie.

Atravesé el centro de la ciudad y doblé por la calle Stark. La calle Stark empezó mal y empeoró. Las pintadas de las bandas aumentaban con cada manzana. Para cuando llegamos a la Tercera— los edificios estaban llenos de lemas y carteles. Las aceras estaban pintadas con spray. Las señales de la calle estaban pintadas con spray. Las ventanas de los primeros pisos tenían barras de seguridad de hierro— y los bares y las casas de empeño estaban detrás de puertas de seguridad parcialmente cerradas.

Giré a la derecha en la Tercera y conduje una manzana hasta Comstock. Una vez fuera de Stark había menos negocios y las calles se estrechaban. Los coches estaban aparcados a ambos lados de Comstock— reduciendo la carretera a apenas dos carriles. Nos cruzamos con un par de chicos en una esquina. Eran jóvenes— vestidos con vaqueros holgados y camisetas blancas. Tenían los brazos y las manos tatuados. Sus expresiones eran hoscas y vigilantes.

—No hay mucha gente fuera —dijo Lula—Excepto los dos centinelas que acabamos de pasar.

—Es pleno día. La gente está trabajando.

—No en este barrio— dijo Lula. —La mayoría de esta gente no tiene trabajo— a no ser que cuente como profesión la de asaltar licorerías.

Miré por el retrovisor y vi que uno de los vigilantes de la esquina se ponía el móvil en la oreja.

—Tengo un mal presentimiento —dije.

—Eso es porque eres una minoría aquí.

—¿Te refieres a ser blanco?

—No. Me refiero a que eres el único de los bloques que no lleva pistola.—

Pasé por delante de la Quinta y empecé a buscar una salida. No quería adentrarme en el barrio. Quería volver a Stark y dirigirme al centro de la ciudad. Giré a la izquierda en la Sexta y me di cuenta de que el camión que tenía delante no se movía. Estaba estacionado en doble fila. No había nadie al volante. Puse el Buick en reversa y retrocedí. Estaba a punto de entrar en Comstock cuando un chico apareció de la nada. Era un adolescente y parecía un clon de los chicos de la esquina.

Se acercó al coche y golpeó la ventanilla del conductor.

—Hey—dijo.

—Es posible que quieras ignorarlo —dijo Lula—Y no sería mala idea retroceder un poco más rápido.

—Me gustaría retroceder más rápido— pero hay un par de tipos realmente desagradables en mi parachoques. Si retrocedo los atropellaré.

—Entonces— ¿cuál es tu punto?

—Te conozco—dijo el chico de mi ventanilla— con su cara a centímetros del cristal. —Eres un puto cazarrecompensas. Atrapaste a mi tío. Estabas con un tipo de Rambo. Y tú eres el Diablo Rojo de un dedo.—

El coche empezó a balancearse— y me di cuenta de que los tipos de atrás estaban en el parachoques. Más caras presionadas contra las ventanas laterales.

—Pasa al maldito gas—dijo Lula. —No importa si atropellas a estos payasos. Los han atropellado muchas veces. Míralos. ¿No parecen haber sido atropellados?

—El tipo de la ventana está diciendo algo. ¿Qué está diciendo?

—Cómo voy a saberlo—dijo Lula. —Es una mierda de charla pandillera. Algo sobre matar a las perras. Y ahora está lamiendo el cristal. Vas a tener que limpiar este coche si alguna vez salimos de aquí.

Muy bien— tengo tres opciones. Puedo llamar a Joe y hacer que envíe a la policía. Eso sería muy embarazoso— y puede que no lleguen a tiempo para detener la matanza de perras. La segunda opción es que llame a Ranger. Igualmente embarazoso. Y podría haber un derramamiento de sangre. No la mía— probablemente. O podría atropellar a un par de estos buenos y honrados jóvenes.

—Me estoy poniendo muy nervioso con esto—dijo Lula. —Creo que has tomado una mala decisión al venir a este barrio.

Sentí que mi presión arterial subía un poco. —Esto fue idea tuya.

—Bueno— fue una mala idea. Estoy dispuesto a admitirlo ahora.

El Buick rebotó un poco— y pude escuchar sonidos de raspado y golpes por encima. Los idiotas estaban saltando en el techo.

—A tu abuela no le va a gustar nada que le rayen el coche —dijo Lula. —Esto es un clásico.

—Oye—le grité al tipo con la cara pegada a mi ventanilla. —Aléjate del coche. Es un clásico.

—Esto es un clásico— perra—dijo. Y sacó una pistola de sus pantalones anchos y me apuntó— con el cañón a un centímetro del cristal de la ventanilla.

—Mierda—dijo Lula— con los ojos del tamaño de huevos de pato.

Opción número tres— pensé. Y pisé el acelerador hasta el suelo. El coche chupó gas y rugió como un tren de mercancías. No sentí ningún golpe bajo los neumáticos que indicara que había atropellado un cuerpo. Lo tomé como una buena señal. Me desplacé hacia atrás en Comstock y me detuve a toda velocidad para cambiar de marcha. Tres tipos salieron volando de mi techo. Dos rebotaron en el guardabarros delantero derecho hasta la carretera. Y uno golpeó el capó y se agarró a un limpiaparabrisas.

—No te detengas ahora—gritó Lula. —Y no te preocupes por el adorno del capó. Lo perderás en la siguiente curva.—

Puse el coche en marcha y arranqué. Podía oír un montón de ruido detrás de mí. Una mezcla lunática de gritos— disparos y risas. El tipo del capó me miraba fijamente— con las pupilas de los ojos dilatadas hasta el tamaño de una moneda.

—Creo que tiene un problema farmacéutico—dijo Lula.

Me apoyé en el claxon— pero el motorista del capó no parpadeó.

—Esto es como tener un insecto pegado en el parabrisas—dijo Lula. —Una gran mantis religiosa drogada.

Hice girar el Buick a la izquierda en la Séptima— y el insecto se alejó silenciosamente hacia el espacio y se estrelló contra una furgoneta oxidada que estaba aparcada en la acera. Volví a respirar cuando llegué a Stark.

—Verás— ha salido bien —dijo Lula—Sin embargo— es una pena que no hayamos encontrado al tipo del diablo.

La miré de reojo. —¿Quizás quieras volver mañana y probar de nuevo?—

—Tal vez no mañana.

Llamé a Connie y le dije que íbamos a volver a la oficina y le pedí que hiciera una búsqueda por mí.

—Si te doy los límites de las calles— ¿podrías buscar en nuestros archivos a los hombres de ese barrio?

—Puedo buscar por código postal y por calle. Mientras el área no sea demasiado grande— puedo hacer la búsqueda por calle.

Me sentía responsable ante Eddie— y creía que las posibilidades de que el tipo del diablo tuviera antecedentes eran decentes. Me había negado a revisar las fotos policiales en la jefatura de policía. Había hecho ese ejercicio para otros crímenes y lo encontré espectacularmente inútil. Después de mirar un centenar de fotos de cabezas— tendía a olvidar la cara del perpetrador. Una búsqueda por barrio produciría un grupo mucho más pequeño de potenciales.

 

Connie estaba sacando archivos cuando Lula y yo entramos por la puerta principal. —Tengo diecisiete coincidencias con los límites que me diste —dijo—Ninguna es sobresaliente. En realidad no es nuestro barrio —.

Lula miró la pila de expedientes que había en el escritorio de Connie. —Oye— este es el tipo que estaba pegado al capó de tu coche —dijo Lula— sosteniendo una foto para que la viera.

Connie cogió un expediente y cerró el cajón con el pie. —Este es Eugene Brown. Lo han detenido tantas veces que tenemos una relación personal. Nunca ha sido condenado por nada más que por posesión.—

—Parece que le hemos puesto una fianza por robo a mano armada y homicidio involuntario—dijo Lula.

—Los testigos tienen una forma de desaparecer cuando Eugene está involucrado—dijo Connie. —Y hay muchos testimonios jurados que se retractan. ¿Qué estaba haciendo en el capó de su coche?

—Estábamos como cruzando la calle Comstock...—dijo Lula.

Los ojos de Connie se abrieron de par en par. —¿En qué parte de Comstock?

—En el tercero.

—¿Tienes deseos de morir? Eso es Slayerland.—

—Estábamos pasando por allí—dijo Lula.

—¿Los dos? ¿En qué coche? ¿El Buick? ¿El Buick azul y blanco? ¡No puedes pasar por la Tercera en Comstock en un coche azul! Son los colores de Cut. No entras en territorio de pandillas con otro color de pandillas.

—Bueno— sí— pero no creí que contara para los autos. Sólo pensé que contaba para la ropa. Para— como— trajes y camisas y mierda—dijo Lula. —Y es difícil de creer que alguien se tome en serio a Cut con un color como el azul polvo. El azul polvo es un color para maricas.

 

Cogí los archivos de Lula y los revisé. No hay ningún tipo de diablo. Connie me dio los cuatro archivos restantes. Tampoco había ningún tipo diabólico. Esto me dejó con tres posibilidades. El tipo del diablo no tenía un registro. O el tipo del diablo usó un agente de bonos diferente. Les Sebring— tal vez. O el tipo del diablo dio una dirección fuera de Slayerland.

Vi a Connie y a Lula quedarse quietas y fijar sus ojos en la puerta detrás de mí. O bien alguien entró con un arma en la mano o bien Ranger estaba aquí. Como nadie se agachó para cubrirse— aposté a que era Ranger.

Una mano cálida se posó en la base de mi cuello y sentí que Ranger se inclinaba hacia mí.

—Nena —dijo— en voz baja— y su brazo derecho me rodeó para tomar la carpeta de mi mano. —Eugene Brown— leyó. —Es posible que no quieras pasar mucho tiempo con Eugene. No es un tipo divertido.

—Hoy lo hice rebotar en el capó del Buick—le dije a Ranger. —Pero no fue mi culpa.

Ranger me apretó el cuello. —Debes tener cuidado con Eugene. No tiene mucho sentido del humor— Babe.

—¿Supongo que no sabes la identidad del tipo diabólico que está robando todas las tiendas de delicatessen?

—Supongo que no lo sé— dijo Ranger. —Pero no es Eugene. Habría más cuerpos en el suelo si fuera Eugene.

La puerta interior de la oficina de Vinnie se abrió— y Vinnie asomó la cabeza. —¿Qué pasa?

—Voy a salir de la ciudad durante un par de semanas—dijo Ranger. —Tank estará en el trabajo— si lo necesitas —Ranger dejó caer el archivo Brown sobre el escritorio de Connie y se volvió hacia mí. —Quiero hablar contigo......fuera.—

Era el final de la tarde y el cielo estaba nublado— pero el aire otoñal seguía siendo cálido a pesar de la penumbra. El Ford F—150 FX4 negro personalizado de Ranger estaba aparcado junto a la acera. Un todoterreno negro con los cristales tintados estaba aparcado detrás del camión. El todoterreno tenía el motor en marcha.

Seguí a Ranger fuera de la oficina— mirando primero el todoterreno y luego el intenso tráfico de Hamilton. La hora punta en Trenton.

—¿Y si necesito algo? —le pregunté a Ranger— coqueteando un poco— sintiéndome valiente porque estaba en una calle pública. —¿Debo llamar a Tank?

Me pasó la punta del dedo por la raya del pelo y me acomodó un rizo suelto detrás de la oreja. —Depende de lo que necesites. ¿Tienes algo especial en mente?

Nuestras miradas se cruzaron y sentí los primeros latigazos de pánico. Debería saber que no hay que jugar con Ranger. Nunca se ponía nervioso— y nunca se echaba atrás. Yo— en cambio— me ponía nervioso con frecuencia con Ranger y casi siempre me echaba atrás.

—¿Qué tal si necesito un coche? —pregunté— buscando algo legítimo para cambiar el tono. Ya había habido ocasiones en las que había necesitado un coche y Ranger me lo había proporcionado.

Ranger sacó un juego de llaves de su bolsillo y las dejó caer en mi mano. —Puedes llevarte mi camioneta. Puedo conseguir que me lleven de vuelta con Tank —.

Un estrecho callejón separaba la oficina de Vinnie del negocio vecino. Ranger me empujó hacia la sombra del callejón— me apretó contra la pared de ladrillo y me besó. Cuando su lengua tocó la mía— mis dedos se enroscaron en su camisa y creo que perdí momentáneamente el conocimiento.

—Eh—dije— cuando recuperé la conciencia. —Estás cazando furtivamente.

—¿Y?

—Deja de hacerlo.

—No lo dices en serio —dijo Ranger— sonriendo.

Tenía razón. Una mujer tendría que estar muerta para no querer besar a Ranger. Y yo no estaba ni cerca de estar muerta.

Le devolví las llaves. —Buen gesto— pero no puedo llevarme el camión.

—Llama a Tank si cambias de opinión. Y ten cuidado. No intentes jugar con Eugene.

Y se fue.

Lula y Connie estaban revolviendo papeles— tratando de parecer ocupadas— cuando volví a la oficina.

—¿Se ha ido? —Quería saber Lula.

—Sí.

—Señor— me pone nerviosa. Está tan caliente. Tengo flashes. Mírame. Estoy teniendo un flash. Ni siquiera estoy en la menopausia— y ya tengo un sofoco.—

Connie se revolvió en su silla.

—¿Te dijo a dónde iba? ¿Cuánto tiempo estaría fuera?

—No.

Connie tenía un problema. Cuando Ranger se fue se quedó conmigo y con un par de BEAs a tiempo parcial. Si un vínculo de alto riesgo se iba al sur— ella estaría en un aprieto. El caso tendría que ir a mí. Al menos temporalmente. Yo estaba bien en mi trabajo— pero no era Ranger. Ranger tenía habilidades que iban más allá de los parámetros normales de la capacidad humana.

—Odio cuando hace esto—dijo Connie.

—Me he dado cuenta que las dos últimas veces que se fue hubo un golpe de estado en Centroamérica—dijo Lula. —Me voy a casa— y voy a ver la CNN.

Salí de la oficina y me dirigí a la casa de Joe. De alguna manera me las había arreglado para mantenerme ocupado todo el día— pero no sentía que hubiera logrado mucho. Paré en la charcutería Giovichinni's de Hamilton y compré carne para el almuerzo— rodajas de provolone— un recipiente mediano de ensalada de patatas y una barra de pan. Añadí un par de tomates y una pequeña tarrina de helado de chocolate.

Era un mal momento para parar en Giovichinni's— pero era mi única opción si quería comer. El hospital St. Francis estaba a una manzana de distancia— y la mitad del hospital se vaciaba en Giovichinni's a esa hora.

La señora Wexler se me acercó mientras hacía cola.

—Madre mía —dijo—hacía tiempo que no te veía. Tengo entendido que tu hermana se va a casar. No es agradable para ella— pero debe ser un momento muy estresante para ti. ¿Tienes una llaga en el labio— querida?

Mi mano voló inmediatamente a mi labio. No tenía nada en el labio cuando salí de casa esta mañana— pero sí— definitivamente había algo brotando en mi boca. Busqué en mi bolso un espejo.

—Nunca he tenido un herpes labial —le dije a la señora Wexler. —Lo juro por Dios.

—Pues sí que parece un herpes labial —dijo la señora Wexler.

Entrecerré los ojos en el espejo. ¡Caramba! Ahí estaba... grande y rojo y con aspecto de enfado. ¿Cómo pudo ocurrir esto? Y entonces me di cuenta. ¡Marty Sklar y sus piojos! Estudié mi labio. No. Un momento— no era un herpes labial. Era una metida de pata. Me había hecho un agujero en el labio de camino a la ciudad— preocupado por Eugene Brown y Dios sabe qué más. Vale, y el hecho de que me atrajeran dos hombres no ayudaba. Probablemente amaba a los dos. ¿Qué tan enfermo es eso?

—Es un corte—le dije a la Sra. Wexler. —Me lo hice esta tarde.

—Por supuesto— dijo la Sra. Wexler. —Ya lo veo.

Mi madre me llamó al móvil. —La Sra. Rogers acaba de llamar— dijo mi madre.

—Dice que estás en Giovichinni's— y que tienes un resfriado.

—No es un herpes labial. Es un corte.

—Bueno— eso es un alivio. ¿Podrías comprar un par de cosas para mí mientras estás en Giovichinni's? Necesito una libra de pan de aceitunas— un pastel de café con remolino de frambuesa de Entenmann's— y un cuarto de libra de suizo. Asegúrate de que no corten el suizo demasiado fino. Todo se pega si es demasiado fino.

Me apresuré a ir al mostrador de la charcutería— cogí las cosas de mi madre y volví a la cola.

Leslie Giovichinni estaba trabajando en la caja registradora.

—Caramba —dijo— cuando me puse delante de ella—Pobrecita. ¡Tienes un gran herpes!

—No es un herpes— dije. —Es un corte. Me lo hice esta tarde.

—Deberías ponerte hielo— dijo. —Parece muy doloroso.

Le pagué a Leslie y me escabullí de la tienda. Me encorvé al volante del Buick y giré hacia el Burg. Tuve que aparcar en la entrada cuando llegué a la casa de mis padres porque había un gran autobús escolar amarillo en la acera.

La abuela estaba en la puerta— esperándome.

—¿Adivina quién está aquí?

—¿Sally?

—Ha venido porque estaba muy emocionado por la retirada de los cargos. Y ha sido muy útil porque Valerie sigue aquí— y hemos estado discutiendo los vestidos de las damas de honor. Valerie quiere el rosa— pero Sally cree que deberían ser de un color otoñal ya que es otoño.—

Valerie estaba en la cocina— sentada a la mesa con el bebé colgado del cuello en una especie de aparato de cabestrillo. Mi madre estaba en los fogones— removiendo una olla de marinara.

Sally estaba sentada frente a Valerie. Su larga melena negra y rizada era una mezcla de Medusa y Howard Stern. Llevaba una camiseta de Motley Crüe— unos vaqueros con las rodillas rotas y unas botas vaqueras rojas de lagarto.

—Oye— tío— gracias por conseguir que se retiren los cargos —dijo Sally—Me llamaron del juzgado. Y luego Sklar me llamó para asegurarse de que no iba a seguir adelante con el abogado. Al principio no sabía qué decir, pero simplemente seguí adelante. Estuvo muy bien.

Puse el queso y la carne del almuerzo en la nevera, y puse el pastel de café en la mesa.

—Me alegro de que haya funcionado.

—¿Qué te parecen los vestidos? —Quiso saber Valerie.

—¿Estás segura de que quieres tener una gran boda?—le pregunté a Valerie. —Parece que es mucho trabajo y gasto. ¿Y quiénes serán tus damas de honor?

—Tú serás mi dama de honor. Y luego está Loretta Stonehouser. Y Rita Metzger. Y Margaret Durski como damas de honor. Y las niñas pueden ser damas de honor junior.—

—Estoy pensando que la calabaza sería un buen color para los vestidos de las damas de honor—dijo Sally.

Me corté una gran porción de pastel de café. Iba a hacer falta mucho pastel para mejorar mi humor sobre el vestido de calabaza.

—¿Sabes qué necesitamos? Necesitamos un planificador de bodas. Como en esa película. ¿Recuerdas que Jennifer López es la planificadora de bodas?

—Me vendría bien la ayuda—dijo Valerie. —Es difícil encontrar tiempo para todo— pero no creo que pueda permitirme un planificador de bodas.

—Tal vez yo podría ayudar a planificar la boda—dijo Sally. —Tengo tiempo extra entre mis viajes en autobús.

—Serías una planificadora de bodas perfecta— dijo la abuela. —Tienes un verdadero ojo para el color— y tienes ideas sobre todas esas cosas de temporada. Nunca habría pensado en tener vestidos de calabaza.

—Está decidido entonces. Tú eres la organizadora de la boda—dijo Valerie.

La atención de mi madre se desvió hacia la despensa. Puede que estuviera haciendo un inventario mental— pero lo más probable es que estuviera contemplando la botella de whisky escondida detrás del aceite de oliva.

—¿Cómo va la búsqueda de la casa? —¿Ha habido suerte?

—No he tenido mucho tiempo para ponerme a ello—dijo. —Pero prometo empezar a buscar.

—Echo de menos mi apartamento.

—Lo sé— dijo Val. —Siento mucho que esto esté tardando tanto. Tal vez deberíamos volver a vivir aquí con mamá y papá.—

La espalda de mi madre se puso rígida ante la estufa. Primero la planificadora de bodas y ahora esto.

Corté otro trozo de pastel y me dirigí a la salida.

—Tengo que irme. Joe está esperando.—

 

Joe y Bob estaban en el sofá viendo la televisión. Dejé mi bolso sobre la pequeña mesa del recibidor y llevé la bolsa de la compra a la cocina. Preparé los sándwiches y serví con una cuchara la ensalada de patatas.

—Estoy pensando en comprar un libro de cocina —le dije a Morelli cuando le entregué su plato.

—Vaya— dijo. —¿De qué se trata?

—Me estoy cansando de los sándwiches y la pizza.

—Un libro de cocina suena como un gran compromiso.

—No es un compromiso— dije. —Es un estúpido libro de cocina. Podría aprender a cocinar un pollo o una vaca— o algo así.—

—¿Tenemos que casarnos?

—No. —Caramba.

Bob terminó su sándwich y me miró primero a mí y luego a Morelli. Sabía por experiencia que no era probable que compartiéramos— así que bajó la cabeza sobre su pata y volvió a ver Seinfeld.

—Así que—dije. —¿Te has enterado de lo de Eugene Brown?

—¿Qué pasa con él?

—Hoy le he hecho rebotar en mi coche.—

Morelli tomó un tenedor de ensalada de patatas.

—¿Voy a odiar el resto de esta historia?

—Es posible. Fue una especie de atropello y fuga.

—¿Así que esto entra en la categoría de hacer un informe policial oficial?

—Un informe policial no oficial.

—¿Lo mataste?

—No lo creo. Estaba agarrado al capó del Buick— colgado del limpiaparabrisas— y salió despedido cuando doblé la esquina. Estaba en la Séptima y Comstock— y no me pareció buena idea salir del coche para comprobar sus constantes vitales —.

Morelli recogió los tres platos y se levantó para llevarlos a la cocina. —¿Postre?

—Helado de chocolate.—Lo seguí y observé mientras servía. —Eso fue demasiado fácil —dije—No has gritado ni me has dicho que era una estúpida— ni nada.

—Estoy haciendo el camino a mi manera.

 

Salí de la cama con Morelli al amanecer.

—Esto empieza a dar miedo—dijo Morelli. —Primero piensas en comprar un libro de cocina. Y ahora te levantas conmigo. Lo próximo que harás será invitar a mi abuela a cenar.—

No es probable. Su abuela Bella estaba loca. Tenía una cosa de vudú italiano que llamaba el ojo. No digo que el ojo funcionara— pero he conocido a gente a la que le dio el ojo que casualmente perdió el pelo— o no tuvo la regla— o le salió un sarpullido inexplicable. Yo era medio italiana— pero ninguno de mis parientes podía dar el ojo. En su mayoría— mis parientes me daban el dedo.

Nos duchábamos juntos. Y eso implicaba un poco de tonteo. Así que antes de que Morelli desayunara ya llevaba media hora de retraso.

Cuando bajó, yo ya había preparado el café. Se tomó una taza mientras hacía la rutina de la pistola y la placa. Dejó caer un arándano en la jaula de Rex. Y tiró dos tazas de crocantes para perros en el tazón de Bob.

—¿Cuál es la razón para empezar tan temprano? No vas a volver a la calle Comstock— ¿verdad?

—Estoy comprobando las propiedades inmobiliarias. Valerie no está haciendo nada para encontrar su propio lugar— así que pensé en hacer una búsqueda por ella.

Morelli me miró por encima de su taza. —Pensé que ya estabais instalados aquí. ¿Y el libro de cocina?

—Me gusta vivir contigo— pero a veces echo de menos mi independencia.

—¿Cómo cuándo?

—Ok— tal vez independencia es la palabra equivocada. Tal vez sólo extraño mi propio baño.

Morelli me agarró y me besó.

—Te quiero— pero no lo suficiente como para añadir un segundo baño. No tengo presupuesto para más reformas.— Dejó su taza en la encimera y se dirigió a la parte delantera de la casa. Bob corrió con él, haciendo gorgoritos saltando como un conejo.

—Bob tiene que salir—dije.

—Tu turno—dijo Morelli. —Se me hace tarde y además, me debes la ducha.

—¿Qué? ¿Cómo que te debo una ducha?

Se encogió de hombros y se puso la chaqueta.

—Hice tu cosa favorita hoy. Y casi me ahogo haciéndolo. Y creo que tengo un moretón en la rodilla.

—¿Perdón? ¿Qué hay de lo que hice por ti anoche? Me estaba vengando esta mañana.

Morelli estaba sonriendo.

—No son ni mucho menos iguales— Pastelito. Sobre todo porque lo hice en la ducha.— Tomó sus llaves de la mesa del pasillo. —Vamos. Sé amable. Llego muy tarde.—

—¡Bien! Ve. Voy a pasear al perro. Sí.

Morelli abrió la puerta principal y se detuvo.

—Mierda.

—¿Qué?

—Tuvimos visitas anoche.


CINCO 


 

ME AJUSTÉ la bata y miré alrededor de Morelli. Había pintadas en la acera y grafitis en el Buick. Ambos salimos al pequeño porche. Las pintadas estaban en la puerta principal.

—¿Qué son estas marcas? —pregunté. —Parecen pequeñas patas de gatito.

—Son símbolos de bandas. Los Comstock Street Slayers están afiliados a Crud and Guts. A veces Crud and Guts es conocido como Cat Guts. Así que tienes CSS con una huella de pata.— Morelli estaba señalando mientras hablaba. —El GKC en la puerta significaría Gangsta Killer Cruds.—

Salí del porche y me acerqué al Buick. Cada centímetro cuadrado del coche estaba pintado con spray. —Slay the bitch— y —Crud Money— eran temas predominantes. El todoterreno de Morelli no había sido tocado.

—Parece que hay un mensaje aquí— le dije a Morelli. No me gustaba mucho el Buick pero odiaba verlo desfigurado. El Buick me había salvado el culo de vez en cuando. Y probablemente sea raro decirlo— pero a veces tenía la sensación de que allí había algo más que un coche. Por no hablar de que los eslóganes parecían dirigidos a mí. Y sospechaba que no eran indicadores de afecto.

—'Matar a la perra' se explica por sí mismo—dijo Morelli. Su cara de policía sin expresión estaba en su sitio y sólo las comisuras de los labios le delataban. Morelli no estaba contento. — 'Crud Money' describe el estilo de vida de los gángsteres de la extorsión y la venta de drogas. En este caso— podría ser ponerte sobre aviso de que estás marcado para la retribución.

—¿Qué significa eso? ¿Retribución?

Morelli se volvió hacia mí y nuestras miradas se cruzaron.

—Podría ser cualquier cosa— dijo. —Podría ser la muerte.

Una oleada de emociones indefinidas me recorrió. Sospeché que el miedo pesaba en la mezcla. No sabía mucho sobre las bandas— pero me estaba poniendo al día rápidamente. Hace tres días no me había sentido especialmente amenazado por la delincuencia relacionada con las bandas. Ahora estaba sentado en mi acera— y no se sentía bien.

—Estás exagerando— ¿verdad? —pregunté.

—Las ejecuciones forman parte de la cultura de las bandas. Las pandillas han estado en constante aumento en Trenton— y la tasa de homicidios ha aumentado con ellos. Antes las pandillas eran pequeñas y estaban compuestas por chicos que buscaban tener una identidad local. Ahora las bandas tienen sus raíces en el sistema penitenciario y tienen afiliaciones nacionales. Controlan la venta de drogas y los territorios. Son violentas. Son imprevisibles. Son temidas en sus comunidades.

—Sabía que había un problema. No sabía que era tan grave.

—No es algo de lo que nos guste hablar— ya que no sabemos cómo solucionarlo.—Morelli me empujó al interior de la casa y cerró la puerta. —Quiero que te quedes aquí hoy hasta que consiga información sobre esto. Voy a hacer que recojan el Buick y lo incauten en el garaje de la policía— para que alguien del grupo especial de bandas callejeras pueda echarle un vistazo.

—No puedes llevarte el Buick. ¿Cómo voy a ir a trabajar?

Morelli me golpeó suavemente en la frente con el dedo índice. —¿Hay alguien en casa? Mira ese coche. ¿Quieres conducir ese coche?

—He conducido en cosas peores. Y esa era la triste verdad. ¿Qué tan patético es eso?

—Hazme caso— ¿vale? Quédate en la casa. Deberías estar a salvo aquí. Que yo sepa— las Cazadoras nunca han quemado una casa.

—Sólo una tienda de delicatessen— dije.

—Sí. Una tienda de delicatessen.

Ambos pensamos en eso por un momento.

Morelli cogió las llaves de mi coche del bolso y se fue. Cerré la puerta principal y me acerqué a la ventana del salón para ver a Morelli alejarse en su todoterreno.

—¿Cómo vamos a ir a dar un paseo? ¿Cómo voy a hacer mi trabajo? ¿Qué voy a hacer todo el día?

Bob se paseaba delante de la puerta, con cara de desesperación.

—Hoy vas a tener que hacerlo en el patio trasero—dije— no tan descontento por perderme el paseo. Bob hizo caca en todas partes por la mañana— y yo tuve el privilegio de llevarla a casa. Es difícil disfrutar de un paseo cuando tienes una gran bolsa de caca en la mano.

Enganché a Bob a su correa del patio trasero y ordené la cocina. A la una de la tarde la cama estaba hecha— los suelos limpios— la tostadora pulida— la ropa lavada— secada y doblada— y yo limpiando la nevera. En algún momento— cuando estaba de espaldas— el Buick desapareció de la acera.

—¿Ahora qué?— le dije a Bob.

Bob se quedó pensativo, pero no se le ocurrió nada, así que llamé a Morelli.

—¿Ahora qué? —le dije a Morelli.

—Solo es la una—dijo. —Dame un respiro. Estamos trabajando en ello.

—Pulí la tostadora.—

—Un hunh. Escucha— tengo que ir ahora.

—¡Me estoy volviendo loco!

Hubo una desconexión y luego un tono de marcado.

Todavía tenía el teléfono en la mano cuando sonó.

—¿Qué pasa?— Connie quería saber. —¿Estás enfermo? Siempre te registras en la oficina a estas alturas.

—Tengo un problema con el coche.

—¿Y? ¿Quieres que envíe a Lula?

—Claro. Envía a Lula.

Diez minutos más tarde, el Firebird rojo de Lula estaba al ralentí frente a la casa de Morelli.

—Parece que Morelli tiene su casa decorada—dijo Lula.

—Parece que a Eugene Brown no le gustó que le sacaran el capó.

—Yo no recibí nada de esta basura de pandillas en mi casa— así que parece que tú eres el único al que le guarda rencor. Supongo que eso se debe a que yo sólo era un pasajero inocente.—

Le dirigí a Lula una mirada de muerte con los ojos entornados.

—No me mires así —dijo Lula. —Deberías alegrarte por mí de no estar involucrada en esto. De todos modos— Vinnie tampoco está contento. Ha dicho que sólo quedan cinco días para llevar el culo de Roger Banker al juzgado— o le quitarán la fianza—.

Si tuviera una moneda por cada vez que intenté atrapar a Roger Banker— podría ir a las Bermudas por una semana. Banker era muy escurridizo. Era un delincuente reincidente— así que conocía el procedimiento. No podía darle un montón de tonterías sobre ir a la cancha para reprogramar. Sabía que una vez que le pusieran las esposas— iría a la cárcel. Estaba desempleado— viviendo de un número indeterminado de novias y parientes perdedores. Y era difícil de detectar. Banker no tenía rasgos memorables. Banker era como el hombre invisible. Una vez me paré junto a él en un bar y no lo reconocí. Lula y yo habíamos estado coleccionando fotografías de él y las habíamos memorizado con la esperanza de que eso ayudara.

—Bien —dije—hagamos la ronda. Tal vez tengamos suerte.

La ronda consistió en Lowanda Jones— Beverly Barber— Chermaine Williamson y Marjorie Best. Había otras personas y lugares para incluir en la caza del banquero— pero Lowanda— Beverly— Chermaine y Marjorie fueron mis principales elegidas. Todas ellas vivían en los proyectos al norte de la estación de policía. Lowanda y Beverly eran hermanas. Vivían a cuatro manzanas de distancia— y eran un choque de coches.

Lula entró en los proyectos.

—¿Quién es la primera? Preguntó Lula.

—Lowanda.

Los proyectos cubrían una gran parte de los bienes raíces de Trenton que no eran de primera calidad. Mucho menos que de primera. Los edificios eran de ladrillo rojo— de poca altura. Las vallas eran de cadena industrial. Los coches en la acera eran chatarras.

—Menos mal que el grafiti de las bandas o esto sería muy monótono —dijo Lula—¿No crees que podrían cultivar hierba? Diablos— plantar un arbusto.—

Sospechaba que hasta a Dios le costaría ajardinar los proyectos. El suelo era tan duro y tan arruinado como las vidas de las personas que vivían aquí.

Lula giró en la calle Kendall y aparcó a dos puertas del apartamento con jardín de Lowanda. El término "jardín" se utilizaba de forma imprecisa. Ya habíamos estado aquí— así que conocíamos la distribución. Era una unidad de planta baja con un dormitorio y siete perros. Los perros eran de diferentes tamaños y edades. Todos de raza indeterminada. Todos ellos eran unos bichos cachondos dispuestos a follar con cualquier cosa que se moviera.

Salimos del coche con cautela— al acecho de la manada de bestias.

—No veo ningún perro de Lowanda —dijo Lula—.

—Tal vez estén encerrados en la casa.

—Bueno— no voy a entrar si están en la casa. Odio a esos perros. Asquerosos jorobados. ¿Qué está pensando— de todos modos— para mantener una manada de perros pervertidos como esos?

Llamamos una vez. No hay respuesta.

—Sé que está ahí— dijo Lula. —Puedo oírla hablar— haciendo negocios.—

Lowanda hizo sexo telefónico. No parecía que estuviera forrada de dinero— así que supuse que no era tan buena en el trabajo. O tal vez sólo gastaba su dinero en cerveza— cigarrillos y nuggets de pollo. Lowanda comía muchos nuggets de pollo. Lowanda comía nuggets de pollo como Carol Cantell comía Cheez Doodles.

Llamé de nuevo y probé el pomo de la puerta. La puerta no estaba cerrada. Mantuve la puerta abierta un poco— y Lula y yo nos asomamos. No hay perros a la vista.

—No es probable que Banker esté aquí dentro —dijo Lula— siguiéndome por la puerta principal. —La puerta estaría cerrada con llave. Y de todos modos— la cárcel se vería bien comparada con esta pocilga.—

Pasamos por encima de una mancha sospechosa en la alfombra y nos quedamos mirando el desorden que pasaba por la casa de Lowanda. Había un colchón en el suelo en la esquina más alejada del salón. El colchón estaba cubierto con una manta de chenilla amarilla hecha jirones. Una caja de pizza abierta y vacía estaba en el suelo junto al colchón. Había ropa y zapatos esparcidos por todas partes. Se habían colocado un par de sillas plegables desvencijadas en el salón. En los respaldos de las sillas se podía leer "Funeraria Morten". El sillón reclinable tenía un corte en un brazo y en el asiento— y parte del relleno se estaba derramando.

Lowanda estaba en el sillón reclinable de espaldas a nosotros— con un teléfono en la oreja y un cubo de nuggets de pollo en equilibrio sobre el rollo de grasa que le rodeaba la cintura. Llevaba una sudadera gris decorada con manchas de ketchup.

—Sí, cariño— dijo al teléfono. —Eso está bien, cariño. Oh, sí. Oh, h, h, h sí. Me acabo de desnudar para ti. Y tengo aceite de amor en mí porque voy a tener calor.

—¡Hey! —dijo Lula —Lowanda, ¿estás prestando atención?

Lowanda saltó en su asiento y se dio la vuelta para mirarnos.

—¿Qué demonios? —dijo. —¿Qué haces asustándome así cuando estoy tratando de ganarme la vida honestamente? —Disculpa— cariño. Lowanda tiene un pequeño problema. ¿Podrías trabajar un poco en ti misma? Enseguida vuelvo. —Cubrió el teléfono con la mano y se levantó— con parte del relleno de la silla pegado a su doble trasero. —¿Qué?

—Estamos buscando a Roger Banker—dijo Lula.

—Bueno— no está aquí. ¿Parece que está aquí?

—Tal vez está escondido en la otra habitación— dijo Lula.

—¿Tienes una orden de registro?

—No necesitamos una orden de registro— dijo Lula. —Somos cazadores de recompensas.

—Lo que sea— dijo Lowanda. —Sólo haz tu búsqueda y vete. Tengo que volver a mi llamada. En cuanto dejas de hablar con el señor Stiffy se convierte en el señor Softy. Y me pagan por el trabajo. Hago un negocio de volumen aquí.—

Lula se movía por la casa mientras yo me quedaba con Lowanda.

—Estoy dispuesto a pagar por información—le dije a Lowanda. —¿Tienes alguna información?

—¿Cuánto pagas?

—Depende de la información— dije.

—Tengo una dirección. Sé dónde está— si te das prisa en ir allí.— Me pasó el teléfono. —Habla con este tipo y yo anotaré la dirección.

—Espere un minuto...

—¿Hola? — dijo el Sr. Stiffy. —¿Quién es?

—No es de tu incumbencia.

—Me gusta eso— dijo. —Spunky. Apuesto a que te gustaría azotarme.

—Espera un minuto. Conozco tu voz. ¿Vinnie?

—¿Stephanie? Cristo. — Desconecta.

Lowanda volvió con el papel.

—Aquí está—dijo. —Aquí es donde se está quedando.—

Miré el papel. —Esta es la dirección de tu hermana.—

—¿Y? ¿Qué pasó con mi llamada?

—Colgó. Había terminado.—

Lula volvió al salón. —Lowanda—dijo—será mejor que hagas algo con tu cocina. Tienes una cucaracha tan grande como una vaca allí.

Le di a Lowanda un billete de veinte.

—¿Esto es todo? ¿Esto es todo lo que recibo? —dijo Lowanda.

—Si el banquero está en casa de Beverly— volveré con el resto del dinero.

—¿Dónde están los perros?— quiso saber Lula.

—Fuera—dijo Lowanda. —A ellos les gusta salir cuando hace buen tiempo.—

Lula abrió la puerta de Lowanda y miró a su alrededor. —¿Hasta dónde salen?

¿Cómo diablos voy a saberlo? Salen. Y se quedan fuera todo el día. Fuera es

fuera.—

—Sólo preguntaba—dijo Lula. —No hace falta que te pongas susceptible. No tienes precisamente los perros mejor educados— Lowanda.—

Lowanda tenía las manos en las caderas— el labio inferior sobresalido— los ojos entrecerrados. —¿Te burlas de mis perros?

—Sí—dijo Lula. —Odio a tus perros. Tus perros son unos maleducados. Esos perros lo joroban todo.

—No hace mucho tiempo la gente decía eso de ti— dijo Lowanda. —Tienes el valor de venir por aquí a pedir información y luego despreciar a mis perros. Tengo la intención de no darte nunca más información.

Agarré a Lula antes de que sacara los ojos de Lowanda de sus cuencas oculares— y empujé a Lula hacia la puerta.

—No la provoques—le dije a Lula. —Seguramente tiene armas.

—Tengo un arma— dijo Lula. —Y tengo ganas de usarla.

—¡Sin armas! Y muévete. No me gusta estar aquí al aire libre donde los perros pueden encontrarnos.

—Creo que me ha insultado—dijo Lula. —No me avergüenzo de mi pasado. Fui una maldita buena puta. Pero no me gustó el tono de su voz ahora. Era un tono insultante.

—No me importa el tono que tenía... mueve tu trasero al coche antes de que los perros nos atrapen.

—¿Qué pasa contigo y los perros? Aquí me acaban de insultar— y tú sólo piensas en los perros.—

—¿Quieres estar aquí cuando esos perros vengan corriendo por la esquina del edificio?

—Hunh. Podría ocuparme de esos perros si tuviera que hacerlo. No es que tenga miedo de esos perros.

—Bueno— yo les tengo miedo a esos perros— así que arrastra el culo.—

Y fue entonces cuando los oímos. Yipping, yipping, yipping en la distancia. En movimiento. Acercándose. En algún lugar fuera de la vista, al lado del edificio.

—Oh— mierda— dijo Lula. Y Lula comenzó a correr hacia el coche— con las rodillas en alto— los brazos bombeando.

Yo estaba dos pasos delante de ella— corriendo por todo lo que valía. Podía oír a los perros a la vuelta de la esquina. Me giré para mirar y los vi galopando tras nosotros— con los ojos desorbitados— las bocas abiertas— las lenguas y las orejas atrapando el viento. Se acercaban rápidamente— el más grande de ellos en cabeza.

Lula lanzó un grito. —¡Señor— ayúdame!

Supongo que el Señor estaba escuchando porque pasaron corriendo junto a Lula y me derribaron. El primer perro me golpeó en la espalda— haciéndome caer de rodillas. No es una buena posición cuando te ataca una manada de perros. Intenté recuperar el equilibrio— pero los perros estaban sobre mí y no podía levantarme. Tenía jorobados en ambas piernas— y un bulldog que parecía Winston Churchill me jorobaba la cabeza. Había un jorobado en un jorobado.

—Sigue adelante. ¡Sálvese quien pueda!—Le grité a Lula. —Dile a mi madre que la quiero.

—¡Levántate!— me gritó Lula —¡Tienes que levantarte! Esos perros te van a matar.

Tenía razón. La jauría era feroz. Estaba en un frenesí de joroba. Los perros en posiciones inferiores estaban gruñendo y mordiendo— compitiendo por un mejor lugar. Los jorobadores de las piernas se mantenían firmes— decididos a terminar el trabajo— pero el jorobador de la cabeza seguía perdiendo su agarre. El jorobador de cabeza babeaba y jadeaba aliento a perro caliente en mi cara. Se tiraba un poco y se deslizaba— y luego volvía a la carga— tratando de tirarse de nuevo.

—¡No puedo levantarme!— le dije. —Tengo siete perros jorobando sobre mí. Siete. ¡Haz algo!

Lula estaba corriendo— con las manos en el aire. —No sé qué hacer. No sé qué hacer.

—Quita el perro de mi cabeza—grité. —No me importan los jorobadores de piernas. ¡Sólo quítame el perro de la cabeza! —

—Tal vez deberías dejar que se salgan con la suya—dijo Lula. —Se irán en cuanto terminen. Así son las jorobas de los hombres.

—¡Tal vez deberías agarrar a este bulldog cachondo y sacarlo de mi cabeza!

La puerta del apartamento de Lowanda se abrió de golpe, y Lowanda nos gritó.

—¡Hey!— dijo. —¿Qué estáis haciendo con mis perros?

—No estamos haciendo nada— dijo Lula. —Están jorobando a Stephanie.

Lowanda tenía una bolsa de croquetas para perros en la mano. Agitó la bolsa y los perros dejaron de jorobar y miraron a su alrededor. Lowanda agitó la bolsa un poco más y los perros dieron un par de últimos jorobados a medias y se fueron a por las croquetas.

—Estúpidos cazarrecompensas —dijo Lowanda— desapareciendo en la casa con los perros— cerrando la puerta tras ella.

—Pensé que estabas perdido —me dijo Lula.

Yo estaba de espaldas— respirando con dificultad— con los ojos cerrados.

—Dame un minuto.

—Eres un desastre—dijo Lula. —Esos perros te jorobaron por todas partes. Y tienes algo en el pelo de ese bulldog.—

Me puse de pie. —Voy con la baba. Parece baba— ¿verdad?

—Si tú lo dices.

Lula y yo nos trasladamos a la seguridad del coche, y Lula condujo la distancia hasta el apartamento de Beverly. El apartamento de Beverly se parecía mucho al de Lowanda, excepto que Beverly no tenía un sillón reclinable. Beverly tenía un sofá arrimado a su televisión. El sofá estaba parcialmente cubierto con una sábana azul— y temí que hubiera una mancha asquerosa bajo la sábana— demasiado terrible para que incluso Beverly la pasara por alto.

—No puedes entrar aquí ahora —dijo Beverly— cuando abrió la puerta—Estoy ocupada. Tengo a mi cariño aquí— y estábamos poniéndonos a tono.—

—Más información de la que necesito—dijo Lula. —Acabo de ver a una jauría de perros jorobar a Stephanie. Ya casi llegué a mi límite de jorobar por el día.

—Deben ser los perros de Lowanda— dijo Beverly. —No sé qué pasa con esos perros. Nunca he visto nada igual. Y tres de ellos son hembras.—

—Estamos buscando una FTA—le dije a Beverly.

—Sí— eso es lo que siempre haces aquí—dijo Beverly. —Pero yo no soy FTA. No he hecho nada malo. Lo juro por Dios.

—No eres tú—dije. —Estoy buscando a Roger Banker.

—Hunh—dijo Beverley. —Eso es un inconveniente. ¿Van a arrestarlo?

—Vamos a llevarlo a la comisaría para que le den una nueva fianza.—

—¿Y luego qué? ¿Y luego lo van a dejar ir?

—¿Quieres que lo dejemos ir? Preguntó Lula.

—Bueno— sí.

—Entonces eso es lo que haremos—le dijo Lula. —Entrará y saldrá. Y encima te daremos un veinte si conseguimos llevarlo dentro.—

Lowanda y Beverly entregaban a su madre por monedas.

—Bueno— supongo que entonces podré decírselo —dijo Beverly. —Es la miel del cuarto de atrás. Y puede que esté un poco indispuesto.—

—Roger—dijo Beverly. —Tengo un par de señoras aquí fuera que quieren verte.—

—Tráelas de vuelta—dijo Roger. —Puedo ocuparme de ellas. Más es mejor cuando se trata de damas.—

Lula y yo nos miramos y pusimos los ojos en blanco.

—Dile que se vista y que salga a recibirnos—le dije a Beverly.

—Deberías ponerte unos pantalones y salir aquí—dijo Beverly. —No quieren reunirse contigo en la trastienda.

Pudimos oír algunos crujidos y tanteos— y Banker salió paseando. Llevaba pantalones caqui y zapatillas de deporte. Sin calcetines— sin camisa. Apuesto a que no lleva ropa interior.

—Roger Banker—dijo Lula. —Este es tu día de suerte porque venimos a llevarte gratis a la cárcel.

Banker parpadeó una vez a Lula y otra a mí. Y luego se dio la vuelta y corrió hacia la puerta de la cocina.

—Cubre el coche de mierda de delante —le grité a Lula. —Seguramente es de Banker.— Y salí tras Banker— empujando a Beverly— siguiendo a Banker por la puerta trasera. Banker corría rápido— con sus largas piernas engullendo el terreno. Saltó un tramo de alambrada y desapareció por el extremo del edificio. Me apresuré a seguirlo y me enganché en un trozo de alambre cuando

cuando pasaba por la parte superior de la valla. Me liberé y seguí adelante. El banquero estaba a media manzana por delante de mí— pero lo tenía a la vista. Estaba en la calle— doblando hacia atrás— corriendo hacia su coche. Y estaba reduciendo la velocidad. Menos mal— también— porque me estaba muriendo. Necesitaba hacer más ejercicios aeróbicos. La única vez que realmente hice ejercicio fue cuando estaba en la cama con Morelli. E incluso entonces pasaba mucho tiempo de espaldas.

Lula estaba entre Banker y el coche. Ella estaba en la carretera— con aspecto de un gran toro cabreado a punto de embestir. Si yo fuera Banker habría pensado mucho en esquivar a Lula— pero supongo que Banker no sentía que tuviera muchas opciones— porque nunca rompió el paso. Banker corrió en línea recta— hacia Lula. Hubo un sonido como el de una pelota de baloncesto golpeando contra una pared de ladrillos. Lula se fue de culo— y Banker rebotó hacia atrás unos cinco pies.

Lo abordé por detrás— y ambos caímos. Tenía las esposas en la mano y trataba de agarrar una muñeca— pero Banker se agitaba.

—¡Ayúdame! Le grité a Lula. —Haz algo.

—Apártate de mi camino—dijo Lula.

Me liberé de Banker— y Lula se sentó con fuerza sobre él— expulsando simultáneamente cada molécula de aire de ambos extremos del cuerpo de Banker.

—Oooff—dijo Banker. Y entonces se quedó quieto— extendido de espaldas— con aspecto de atropellado.

Le esposé y me quedé libre. Tenía los ojos abiertos pero vidriosos— y respiraba con dificultad.

—Parpadea si estás bien —dije.

—Carajo —susurró el banquero.

—Bueno— ¿en qué estabas pensando? —preguntó Lula bajando hacia él— con las manos en las caderas. —No te encuentras con una mujer así como así. ¿No me has visto ahí de pie? Tengo ganas de volver a sentarme sobre ti. Podría aplastarte como a un insecto si quisiera.

—Creo que me he liado—dijo Banker.

—Entonces no vas a ir en mi coche—le dijo Lula. —Puedes caminar con tu lamentable trasero hasta la estación de policía.

Levanté a Banker para que se pusiera de pie y le busqué las llaves del coche en los bolsillos. Encontré las llaves y veinte dólares. —Dale el dinero a Beverly— le dije a Lula. —Lo llevaré a la estación en su coche— y tú puedes seguirlo.

—Claro—dijo Lula.

Arrastré a Banker hasta el cutre coche aparcado en la acera y me volví hacia Lula. —Vas a esperarme en la comisaría— ¿verdad?

—¿Insinúas que no espero siempre?

—Nunca esperas.

—No puedo evitarlo. Tengo algo con las estaciones de policía. Es de mi problemático pasado.

Una hora más tarde tenía a Banker entre rejas— y tenía el recibo del cuerpo en mi mano— garantizando que Vinnie no perdería el dinero de la fianza. Busqué en el estacionamiento— pero no pude encontrar a Lula. Gran sorpresa. La llamé al móvil. No contestó. Probé en la oficina.

—Lo siento— dijo Connie. —Ella no está aquí. Se detuvo para decir que tenías a Banker— pero luego se fue de nuevo.

Genial. Tenía la mitad del culo arrancado de mis vaqueros— mi camisa estaba cubierta de manchas de hierba y no quería ni pensar en el estado de mi pelo. Estaba de pie en medio del aparcamiento público frente a la comisaría— y no tenía coche. Podía llamar a mi padre. Podía llamar a Morelli. Podía llamar a un taxi. El problema era que todo eso era una solución temporal. Cuando me despertara mañana— volvería a la casilla de salida sin coche.

Por supuesto— todavía había una opción más disponible para mí. La camioneta de Ranger. Era grande— negra y nueva. Venía completamente cargada con todo tipo de juguetes y opciones personalizadas. Y olía a cuero nuevo y caro y a Ranger... un aroma sólo superado por el de las galletas de chocolate que se cocinan en el horno. Lástima que había un montón de buenas razones para no usar el camión. La primera de la lista era el hecho de que Joe se volvería loco.

Mi teléfono celular chirrió en mi bolso. —Soy yo— dijo Connie. —Vinnie acaba de irse por el día— y su última directiva fue que eres responsable de Carol Cantell. No quiere ninguna metedura de pata.

—Claro— dije. —Puedes contar conmigo.—Desconecté— solté un suspiro y marqué al hombre de Ranger— Tank. La conversación con Tank fue breve. Sí— Ranger le había dado instrucciones para que me entregara el camión. La entrega tardaría unos veinte minutos.

Aproveché el tiempo racionalizando mis acciones. No tenía otra opción. Tenía que coger el camión— ¿no? ¿Cómo iba a hacer mi trabajo si no? Y si no hacía mi trabajo no me pagarían. Y entonces no podría hacer el pago del alquiler. Es cierto que mi hermana estaba pagando el alquiler de mi apartamento estos días— y yo vivía sin pagar el alquiler con Morelli. Pero eso podía cambiar en cualquier momento. Supongamos que Valerie se mudara de repente.

¿Qué pasaría entonces? Y no era como si estuviera casado con Morelli. Podríamos tener una gran pelea— y yo podría estar por mi cuenta de nuevo. De hecho— ahora que estaba recibiendo el camión una gran pelea era casi una certeza. Este era un pensamiento agotador. La vida era muy complicada.

El camión llegó exactamente a tiempo— seguido del todoterreno negro. Tank se bajó del camión y me entregó las llaves.

Decir que Tank es un tipo grande es una simplificación excesiva. Tank es un tanque. Su cabeza recién afeitada parece pulida con Pledge. Su cuerpo está perfectamente tonificado y sin grasa. Su culo está bien apretado. Se rumorea que su moral es floja. Y su camiseta negra parece pintada sobre él. Es difícil saber qué piensa Tank de mí. O— para el caso— si Tank piensa en absoluto.

—Llámame si hay algún problema —dijo Tank. Luego se subió al todoterreno y se marchó.

Así de fácil... Tenía un camión. Y no un camión cualquiera. Era un supercrew de cuatro puertas— malvado— con ruedas de aluminio fundido de gran tamaño— toda una manada de caballos bajo el capó— cristales tintados y GPS. Por no hablar de un montón de aparatos sobre los que no tenía ni idea.

Había viajado con Ranger— y sabía que siempre llevaba un arma escondida— oculta a la vista. Me subí al volante— busqué bajo el asiento y encontré el arma. Si hubiera sido mi camión y mi arma— la habría quitado. Ranger la dejó en su sitio. Confiando.

Giré con cautela la llave en el contacto y metí la camioneta en el flujo del tráfico. El Buick conducía como una nevera con ruedas. El camión conducía como un Porsche monstruoso. Decidí que si iba a conducir el camión iba a necesitar un vestuario completamente nuevo. Mi ropa no era lo suficientemente fresca. Y necesitaba más negro básico. Y debería cambiar mis zapatillas por botas. Y probablemente necesitaba ropa interior más sexy... un tanga— tal vez.

Crucé la ciudad— conduje un par de manzanas por Hamilton y me colé en el Burg. Tomé el camino largo a casa de Joe. Siempre postergando lo desagradable. A Morelli no le gustaría que me fuera con Lula— pero lo entendería. Irme con Lula cuando me había pedido que me quedara en la casa generaría el tipo de ira que se podría trabajar con media hora de navegación viciosa por los canales. El camión iba a provocar un concurso de voluntades en toda regla.

Doblé la esquina de Slater y sentí que el corazón me daba un vuelco en el pecho. Morelli estaba en casa. Su todoterreno estaba aparcado delante de la casa. Me alineé detrás del todoterreno y me dije a mí mismo que quizá no fuera tan malo. Morelli era un tipo razonable— ¿no? Él vería que no tenía otra opción. Tenía que tomar la camioneta de Ranger. Era lo más sensato. Y además— era mi negocio. Sólo porque usted vivió con alguien no significaba que dirigió su vida. Yo no le dije a Morelli cómo dirigir sus negocios— ¿verdad? Bueno— está bien— tal vez de vez en cuando metí mi nariz allí. ¡Pero él nunca me escuchó! Ese es el punto importante aquí.

El problema era— no era realmente sobre el camión. Se trataba de Ranger. Morelli sabía que no podría ayudarme si yo estaba al lado de Ranger cuando éste estaba operando fuera de la ley. Y Morelli tenía suficientes años de vida salvaje como para entender el lado salvaje de la sexualidad de Ranger. Otra buena razón para no tenerme demasiado cerca de Ranger.

Salí de la camioneta— le di un toque de cierre y me dirigí a la casa. Abrí la puerta y Bob se abalanzó sobre mí y se puso a dar vueltas. Le di algunos abrazos y me manché los vaqueros con la baba de Bob. No me importó la baba. Me pareció un pequeño precio a pagar por el amor incondicional. Además— apenas se notaba la baba mezclada con la hierba y las manchas de suciedad y Dios sabía qué más. Bob olfateó el Dios sabe qué más y se echó atrás. Bob tenía normas.

Morelli no se apresuró a saludarme. No se puso a dar saltos ni a babear ni a exudar amor incondicional. Morelli estaba encorvado en el sofá— viendo los Tres Chiflados en la televisión. —Así que —dijo cuando entré en la habitación.

—Así que—respondí.

—¿Qué pasa con el camión?

—¿Qué camión?

Me dirigió la mirada.

—Oh—dije. —Ese camión. Es el camión de Ranger. Me lo presta hasta que recupere el Buick.

—¿Tiene el camión un VIN?

—Por supuesto que tiene un VIN.

Si el VIN es legítimo hubiera sido una mejor pregunta. Ranger tiene un suministro aparentemente inagotable de coches y camiones negros nuevos. El origen de estos vehículos es desconocido. La etiqueta de identificación del vehículo está casi siempre en su lugar— pero parece posible que la Cueva del Murciélago contenga un taller metalúrgico. No es que Ranger o alguno de sus hombres robara realmente un coche— pero quizá no harían demasiadas preguntas al entregarlo.

—Podrías haber tomado prestada mi camioneta—dijo Morelli.

—No me lo ofreciste.

—Porque quería que te quedaras hoy en la casa. Un día—dijo Morelli. —¿Era mucho pedir?

—Me quedé en la casa la mayor parte del día.

—La mayor parte del día no es todo el día.

—¿Y mañana?

—Va a ser feo— dijo Morelli. —Vas a despotricar sobre la igualdad de las mujeres y la libertad personal. Y yo voy a agitar los brazos y gritar— porque soy un policía italiano— y eso es lo que hacemos cuando las mujeres son irracionales.

—No se trata de la igualdad de las mujeres y la libertad personal. Esto no es político. Es personal. Quiero que apoyes mi elección de carrera.

—No tienes una carrera— dijo Morelli. —Tienes una misión suicida. La mayoría de las mujeres tratan de evitar a los asesinos y violadores. Yo tengo una novia que sale a buscarlos. Y si los asesinos y los violadores no fueran lo suficientemente malos— ahora has cabreado a una banda.

—Esta gente de las pandillas debería controlarse. La menor cosa y se ponen como locos. ¿Cuál es el problema con ellos?

—Así es como se divierten— dijo Morelli.

—Tal vez la policía debería tratar de involucrarlos en un pasatiempo— como la carpintería— o algo así.

—Sí— tal vez podríamos conseguirlo para sustituir todo el tráfico de drogas y los asesinatos que están haciendo ahora.—

—¿Son realmente tan malos?

—Sí. Son realmente tan malos.

Morelli apagó la televisión y se acercó a mí.

—¿Qué demonios te ha pasado? —dijo mirando más de cerca mis vaqueros.

—Tuve que atropellar a Roger Banker.

—¿Qué tienes en el pelo?

—Espero que sea baba de perro.

—No lo entiendo—dijo Morelli. —Otras mujeres están felices de quedarse en casa. Mi hermana se queda en casa. Las esposas de mis hermanos se quedan en casa. Mi madre se queda en casa. Mi abuela se queda en casa.

—Tu abuela está loca.

—Tienes razón. Mi abuela no cuenta.

—Seguro que habrá un momento en mi vida en el que quiera quedarme en casa. Este no es—dije.

—¿Así que me he adelantado a mi tiempo?

Le sonreí y le besé ligeramente en los labios.

—Sí.

Me acercó a él.

—No esperas que espere— ¿verdad?

—Sí.

—No se me da bien esperar.

—Trata de hacerlo —dije— apartándome.

Morelli entrecerró los ojos.

—¿Actuar con él? ¿Perdón?

Vale— quizá lo dije con más autoridad de la que pretendía. Pero mi día no había sido del todo bueno— y además me sentía un poco a la defensiva por la sustancia extraña que tenía en el pelo— que podría ser baba— pero quizá no. Podría haber terminado la conversación ahí— pero no me pareció inteligente dar marcha atrás en el tema. Y la verdad es que estaba trabajando para salir de la casa de Morelli.

—No me voy a quedar en casa. Fin de la discusión.—

—El infierno es el final—dijo Morelli.

—¿Ah sí? Pues termina esto.— Y le hice un gesto con el dedo y me dirigí a las escaleras.

—Muy adulto—dijo Morelli. —Es bueno saber que lo has pensado bien y que se reduce a un gesto de la mano.

—Lo he pensado bien y tengo un plan. Me voy.—

Morelli me siguió escaleras arriba. —¿Se va? ¿Ese es un plan?

—Es un plan temporal.—Cogí el cesto de la ropa sucia del armario y empecé a meter la ropa en él.

—Yo también tengo un plan—dijo Morelli. —Se llama que te quedas.—

—Haremos tu plan la próxima vez.—Vacié mi cajón de ropa interior en el cesto.

—¿Qué es esto? —dijo Morelli— eligiendo unos calzoncillos de bikini de hilo color lavanda.

—Me gustan. ¿Quieres hacer el tonto?

—¡No! —En realidad— me apetecía— pero no me parecía acorde con el plan actual.

Recogí algunas cosas del cuarto de baño— las añadí a la cesta y la bajé. Luego arrastré la jaula del hámster desde la cocina y la puse encima de la ropa en la cesta.

—Estás hablando en serio —dijo Morelli—.

—No voy a empezar todos los días con una discusión por esconderme en la casa.

—No tienes que esconderte en la casa para siempre. Basta con que bajes tu visibilidad durante unos días. Y sería bueno que dejaras de buscar problemas.—

Levanté el cesto de la ropa sucia y lo empujé hasta la puerta. —En la superficie eso suena razonable— pero la realidad es que renuncio a mi trabajo y me escondo—.

Estaba diciendo la verdad. No quería empezar cada día con una discusión. Pero— tampoco quería despertarme con más grafitis en la casa de Joe. No quería una bomba incendiaria lanzada a través de su ventana frontal. No quería que una Cazadora irrumpiera cuando estaba sola y en la ducha. Necesitaba un lugar para quedarme que fuera desconocido para las Cazadoras. No la casa de Morelli. No la casa de mis padres. No mi apartamento. No me sentiría completamente segura en ninguno de esos lugares. Y no quería poner a nadie en peligro. Tal vez estaba haciendo una gran cosa de la nada ... pero entonces, tal vez no.

 

Así que me encontraba en la esquina de Slater y Chambers con una agradable cesta de la ropa sucia de Martha Stewart— perfectamente diseñada y con colores a juego— en el asiento de al lado— llena de toda la ropa limpia que pude encontrar— con una jaula de hámster encajada en el asiento de detrás... y sin ningún sitio al que ir.

Le había dicho a Morelli que iba a casa de mis padres— pero había sido una mentira. La verdad es que me fui sin pensarlo del todo.

Mi mejor amiga— Mary Lou— estaba casada y tenía un grupo de niños. Allí no había sitio. Lula vivía en un armario. Allí tampoco había sitio.

El sol se ponía y yo sentía pánico. Podía dormir en la camioneta de Ranger— pero no tenía baño. Tendría que ir a la gasolinera de la esquina para usar el baño. ¿Y qué hay de la ducha? La gasolinera Mobil no tenía ducha. ¿Cómo iba a quitarme la baba del pelo? ¿Y Rex? Esto era tan patético— pensé. Mi hámster no tenía hogar.

Un llamativo Lexus SUV negro se abrió paso hacia Slater. Me desplacé en el asiento y contuve la respiración mientras el Lexus avanzaba. Era difícil ver a través de los cristales tintados del todoterreno. Podría conducir cualquiera— me dije. Podría ser una familia perfectamente agradable en el Lexus. Pero en mi interior me preocupaba que fueran Cazadores.

El Lexus se detuvo frente a la casa de Morelli. El bajo del estéreo del todoterreno retumbó en la calle y golpeó mi parabrisas. Tras un largo momento, el todoterreno se alejó.

Me buscaba— pensé. Y entonces rompí a llorar. Estaba en una sobrecarga de emociones— sintiendo lástima por mí mismo. Un grupo de pandilleros me buscaba. La policía tenía a Big Blue. Y yo me había mudado a Morelli. . por enésima vez.

Rex había salido de su lata de sopa y estaba encorvado sobre su rueda— observando miope su nuevo entorno.

—Mírame— le dije a Rex. —Soy un desastre. Estoy histérico. Necesito un donut —.

Rex se puso muy alegre ante eso. Rex siempre estaba dispuesto a un donut.

Llamé a Morelli al móvil y le conté lo del Lexus. —Solo pensé que debías saberlo—dije. —Ten cuidado cuando salgas de casa. Y tal vez no deberías pararte frente a ninguna ventana.—

—No han salido por mí —dijo Morelli.

Asentí con la cabeza en el oscuro camión y desconecté. Conduje media milla por Hamilton y me detuve en el carril de autoservicio de Dunkin' Donuts. ¿Es este un gran país— o qué? Ni siquiera tienes que salir del coche para comprar un donut. Y menos mal— porque tenía un aspecto lamentable. Además de la ropa manchada de hierba y rasgada— tenía los ojos rojos y manchados de llorar. Cogí una docena de donuts— aparqué en la parte trasera del aparcamiento y me puse a comer. Le di a Rex parte de un donut de gelatina y un trozo de un donut de calabaza. Pensé que la calabaza era buena para él.

Después de comerme la mitad de la bolsa estaba lo suficientemente enfermo como para no preocuparme por Morelli o los chicos de la banda. —He comido demasiados donuts—le dije a Rex. —Necesito tumbarme o eructar o algo. Un gran globo de gelatina en mi teta. Perfecto.

El motor estaba apagado y el único diodo que parpadeaba era el del sistema antirrobo. Giré la llave y el tablero se iluminó como en Navidad. Toqué uno de los botones y la pantalla del GPS se deslizó en su lugar. Al cabo de unos segundos apareció un mapa que indicaba mi ubicación. Muy hábil. Toqué la pantalla y aparecieron una serie de comandos. Uno de los comandos era la ruta de regreso. Toqué la pantalla y una línea amarilla me llevó desde Dunkin' Donuts hasta la casa de Morelli.

Sólo por curiosidad— salí del aparcamiento y seguí la línea. Minutos después— estaba en la casa de Morelli. Lo interesante es que la fila no se detuvo allí. Continué siguiendo la línea y después de un par de cuadras me emocioné mucho porque sabía a dónde iba. La línea me llevaba a la estación de policía. Y si la línea me llevaba a la comisaría— tal vez también trazara la ruta que siguió Tank cuando me trajo el camión. Si el ordenador almacenaba suficiente información existía la posibilidad de que me llevara a la Cueva del Murciélago


SEIS. 


 

LLEGUÉ a la comisaría y— efectivamente— la línea amarilla seguía su curso. Volvía hacia el río— hacia una zona de edificios de oficinas renovados y negocios a pie de calle. Ahora tenía un nuevo problema. La línea amarilla podía ser eterna. Podía pasar por delante de la Batcueva— y yo nunca lo sabría. Y justo cuando pensaba esto— la línea amarilla se detuvo.

Estaba en la calle Haywood. Era una calle lateral con poco tráfico— a dos manzanas del ruido y la frustración de la hora punta del centro de la ciudad. Una serie de casas adosadas de cuatro pisos recorría el lado norte de la calle. Un par de edificios de oficinas ocupaban el lado sur. No tenía ni idea de adónde ir a partir de aquí. Ninguna de las casas adosadas tenía garaje y no había aparcamiento en la calle. Rodeé la manzana en busca de un callejón con aparcamiento en la parte trasera. No había ninguno. Esta era una buena ubicación central— y una de las casas de la ciudad sería una buena Bat Cueva— pero no podía ver a Ranger aparcando su camión a cualquier distancia de su casa. Estaba parado frente a un edificio de oficinas con estacionamiento subterráneo. Ranger podría aparcar en el garaje subterráneo— pero incluso así tendría que cruzar la calle para llegar a la casa del pueblo. No es un gran problema para una persona normal. Parecía estar fuera del carácter de Ranger. Ranger se sentó de espaldas a la pared. Ranger nunca se dejaba ver.

Las otras posibilidades no eran tan divertidas. El ordenador podría simplemente haberse quedado sin espacio asignado, y la calle Haywood no significaba nada. O Tank podía haber cogido el camión de Ranger y aparcarlo cerca de la Cueva del Tanque.

Las luces estaban encendidas en la mayoría de las casas del pueblo. Los edificios de oficinas estaban en su mayoría a oscuras. El edificio con aparcamiento era una estructura relativamente pequeña de siete pisos. El vestíbulo y los pisos seis y cinco estaban iluminados. Retrocedí un par de metros para poder ver a través de la gran puerta doble de cristal. El vestíbulo parecía recién renovado. Los ascensores estaban en la parte trasera. El mostrador de recepción a un lado. Había un tipo uniformado detrás del mostrador de recepción.

Una entrada de dos carriles al aparcamiento subterráneo se encontraba como un hueco negro en la fachada del edificio. Me metí en la entrada del aparcamiento— pero me detuvo una máquina que exigía una clave de acceso. Una pesada puerta de hierro me impedía el paso. Entrecerré los ojos en el oscuro interior y me precipité. Estaba bastante seguro de que estaba viendo un Porsche negro aparcado de frente a la pared trasera.

Encendí las luces altas— pero el ángulo de la camioneta no salpicaba mucha luz alrededor del garaje. Afortunadamente— Ranger llevaba un completo arsenal de juguetes de cazarrecompensas. Cogí una Maglite de un kilo del asiento trasero— salí del camión y encendí la luz en toda la extensión del garaje. En la pared del fondo había una escalera y un ascensor. Había cuatro plazas de aparcamiento delante del ascensor. Las dos primeras estaban vacías. El Porsche Turbo de Ranger ocupaba la tercera. Un Porsche Cayenne ocupaba la cuarta. Faltaba su Mercedes. Y tenía la camioneta. Dos todoterrenos negros estaban aparcados en la pared lateral.

—Es la Batcueva —le dije a Rex cuando volví a ponerme al volante—.

Es divertido haberla encontrado por fin... pero ¿ahora qué? Ranger se había ido a alguna parte— y yo seguía sin tener un lugar donde pasar la noche. Me quedé mirando el oscuro garaje. No tenía ningún lugar donde quedarme— y— a cambio de dólares— delante de mí había un edificio con un apartamento vacío. Ni siquiera lo pienses— me dije. Es como un deseo de muerte. Este hombre es fanático de la protección de su privacidad. No le gustará descubrir que has entrado en su apartamento y has hecho lo de Ricitos de Oro.

Había una parte de mi cerebro que se encargaba de las ideas estúpidas. Cuando tenía siete años me dijo que saltara desde el tejado del garaje de mis padres para ver si podía volar. También me animó a jugar al Choo Choo con Joe Morelli cuando era un niño. Morelli fue el creador del Choo Choo. Morelli era el tren choo choo— y yo era el túnel. Y resultó que era necesario que el tren pasara mucho tiempo bajo mi falda. Más tarde en la vida— la parte de mi cerebro que tenía una idea estúpida me animó a casarme con Dicky Orr. Orr era un hablador hábil que tenía un ojo errante. Menos de un año después de la boda— otras partes del cuerpo que pertenecían a Orr comenzaron a vagar también. Y ese fue el fin de ese matrimonio.

La parte de mi cerebro que tenía una idea estúpida me decía que podría entrar y pasar desapercibido. Sólo por una noche— decía. Hazlo por el bien de Rex. El pobre Rex necesita un lugar donde pasar la noche.

Salí de la entrada del garaje y di la vuelta a la manzana— esperando que el estúpido departamento de ideas se apagara. Desgraciadamente— todavía estaba en marcha cuando volví al edificio de Ranger. Tenía su camión. No se había molestado en quitar su arma. Tal vez no se había molestado en quitar su llave maestra. Revisé la visera y la consola. Revisé los bolsillos de las puertas laterales y la guantera. Buscaba una llave de plástico tipo tarjeta de crédito que se deslizara en la máquina. Di marcha atrás por segunda vez— conduje hasta la esquina y aparqué bajo una farola para poder ver mejor el interior del camión. Seguía sin encontrar la llave de paso.

Miré la llave en el contacto. Había una llave extra y dos pequeños dispositivos de plástico negro sujetos al llavero. Uno era un mando a distancia para abrir la camioneta. El segundo también era una especie de mando a distancia. Di la vuelta a la manzana— llegué a la entrada del garaje— pulsé un botón del segundo mando y la puerta se abrió.

Stephanie— me dije— si tienes algo de sentido común— darás la vuelta y saldrás de aquí lo más rápido posible. Sí— claro. Había llegado hasta aquí— ¿cómo no iba a querer seguir explorando? Quiero decir que esto era la Cueva de los Murciélagos— por el amor de Dios.

Había dos todoterrenos aparcados a un lado. Eso significaba que Ranger no era la única persona que usaba este garaje. Sería incómodo que Tank o alguno de los otros hombres de Ranger descubrieran que la camioneta de Ranger se había ido a casa— así que me retiré de la entrada y aparqué en la siguiente manzana. Luego volví al garaje— entré y cerré la puerta de hierro a distancia. Entré en el ascensor y miré el panel. Siete botones más garaje. Pasé por alto al guardia de seguridad del mostrador de la primera planta y pulsé el número dos. El ascensor subió dos pisos y las puertas se abrieron a una gran zona de recepción oscura que— supuse— conducía a las oficinas. Los pisos tres y cuatro eran similares. Me salté el cinco y el seis— ya que eran los pisos iluminados y presumiblemente ocupados. Y el botón siete no funcionaba. El ascensor bajaba— pero no subía hasta el siete.

El ático— pensé. La guarida del dragón. Necesitaba una llave maestra. Sólo por curiosidad— apunté el mando del garaje al panel y pulsé el botón del mando. El ascensor subió silenciosamente hasta la planta siete y se abrió. Salí a una pequeña zona de recepción con un suelo de mármol blanco y negro estampado y paredes blanquecinas. No había ventanas— una fachada de madera en una de las paredes y una puerta frente a mí.

Me gustaría decir que estaba muy tranquilo con todo esto— pero la verdad es que mi corazón latía tan fuerte que me nublaba la vista. Si la puerta se abriera y Ranger me mirara— me caería muerto en el acto. ¿Y si tenía una mujer con él? ¿Qué haría yo? No haría nada— razoné— porque estaría muerto— ¿recuerdas?

Contuve la respiración y aparté la puerta. Giré el pomo. No pude entrar. Miré más de cerca la puerta. Tenía un cerrojo de seguridad. Introduje la llave extra y la puerta se abrió. Ahora tenía un verdadero dilema. Hasta este momento no me sentía especialmente invasivo. Había descubierto la ubicación de la base de operaciones de Ranger. En realidad— no era para tanto. Sin embargo— una vez que crucé el umbral frente a mí— estaba en el espacio privado de Ranger— y no había sido invitado. Esto era oficialmente allanamiento de morada. No sólo era ilegal... era grosero.

La parte estúpida de mi cerebro se puso en marcha de nuevo. Sí— dijo— pero ¿qué hay de todas esas veces que Ranger se metió en tu apartamento? La mitad de las veces estabas durmiendo y él te daba un susto de muerte. ¿Recuerdas alguna vez que haya llamado primero a la puerta?

Tal vez una vez— respondí. Es lógico que haya llamado al menos una vez. Pero por mucho que lo intentara no podía recordar que hubiera llamado a la puerta. Ranger se deslizó como el humo por debajo de la puerta.

Respiré hondo y crucé el umbral.

—Hola— llamé en voz baja. —¿Hay alguien en casa? ¿Yoohoooo?

Nada. Ni un sonido. La zona de recepción se había iluminado— pero el apartamento estaba a oscuras. Estaba de pie en un pequeño vestíbulo. Un aparador de madera antiguo estaba contra la pared a mi derecha. En el aparador había una bandeja que parecía servir para guardar las llaves— así que dejé caer las llaves de Ranger en la bandeja. Accioné el interruptor que había junto a la puerta y dos lámparas de candelabro situadas al lado— también en el aparador— se encendieron.

La zona del vestíbulo estaba definida por un arco y— más allá del arco— el salón se abría directamente frente a mí. Cocina y comedor a la derecha del salón. La suite del dormitorio a la izquierda. El apartamento era más grande que el mío y mucho más opulento. Ranger tenía muebles. Muebles caros. Era una mezcla ecléctica de antiguos y modernos. Mucha madera y cuero negro. Mármol en el pequeño tocador del vestíbulo.

Es difícil imaginar a Ranger moviéndose por estas habitaciones vestido de negro de SWAT. El apartamento parecía masculino— pero más como un jersey de cachemira y mocasines italianos que como un traje de cazarrecompensas. Vale— tal vez vaqueros y botas y jersey de cachemira— pero eso era una exageración. Los vaqueros tendrían que ser excelentes.

La cocina era gourmet y de acero inoxidable. Eché un vistazo a la nevera. Huevos— leche descremada— cuatro botellas de Corona— un recipiente de plástico con aceitunas rústicas y los condimentos habituales. Manzanas— limas y naranjas para comer en el cajón. Brie y cheddar en el cajón de los lácteos. Todos los frascos y estantes estaban inmaculados. Nada más que cubitos de hielo en el congelador. Espartano— pensé. Busqué en los armarios. Granola orgánica sin azúcar— un tarro de miel— una caja de galletas sin abrir— té verde— una bolsa de aluminio de granos de café Kona— un paquete de aluminio de salmón ahumado y un paquete de aluminio de atún. Sí. Ni Cap'n Crunch— ni mantequilla de cacahuete— ni pastel de café Entenmann's. ¿Cómo puede alguien vivir así?

Atravesé la sala de estar hasta la zona de los dormitorios.

Había una pequeña sala de estar con un cómodo sofá y un televisor de plasma de pantalla grande. El dormitorio se abría desde la sala de estar. Una cama de tamaño King— perfectamente hecha. Cuatro almohadas de tamaño king en fundas— a juego con las sábanas de color marfil adornadas con tres cintas estrechas de ribete marrón oscuro. Todo parecía haber sido planchado. Un ligero edredón de plumas envuelto en un edredón marrón oscuro a juego cubría la cama. No hay colcha. Un baúl de mantas a los pies de la cama. Lámparas de latón con pantallas negras sobre las mesas. Las telas de las sillas y las cortinas eran de tonos tierra. Muy discreto y con clase. No estoy seguro de lo que esperaba de Ranger— pero no era esto.

De hecho— tenía algunas dudas de que viviera aquí. Era un gran apartamento— pero no había toques personales. No hay fotografías en la sala de estar. Ningún libro en la mesita de noche junto a la cama.

El baño principal y el vestidor estaban unidos al dormitorio. Entré en el baño y me quedé momentáneamente sin aliento. La habitación olía muy débilmente a Ranger. Me di una vuelta y descubrí que el olor era del jabón. De nuevo— como en el resto de la casa— nada estaba fuera de lugar. Las toallas estaban perfectamente apiladas. Marfil y marrón oscuro— a juego con las sábanas. Muy afelpadas. Pensar en ellas junto a un Ranger desnudo me dio un impulso que me hizo doblar las rodillas.

El lavabo doble no tenía restos de jabón y estaba colocado en una encimera de mármol. Los artículos de tocador estaban expuestos a la izquierda. La regla y la maquinilla de afeitar eléctrica a la derecha. No había bañera— pero sí una gran ducha de mármol y cristal. Un albornoz blanco en un gancho junto a la ducha.

El vestidor estaba lleno de ropa. Una mezcla de ropa de trabajo y casual. Reconocí la ropa de trabajo. Ranger que llevaba la informal no había formado parte de mi vida. Todo estaba pulcramente colgado o doblado. No había calcetines sucios en el suelo. Todo perfectamente planchado. Gracias a Dios— nada de lencería femenina. Ninguna píldora anticonceptiva ni caja de tampones.

Decidí que había dos posibilidades. O bien Ranger vivía con su madre— o bien tenía un ama de llaves. No vi ninguna evidencia de una cubanita en la residencia— así que me decanté por la teoría del ama de llaves.

—Así que —dije al apartamento vacío—a nadie le importará que me quede aquí esta noche— ¿verdad?

Como nadie se opuso— lo tomé como una señal positiva. Diez minutos después— estaba de vuelta en el apartamento con Rex y una muda de ropa. Puse la jaula de Rex en la encimera de la cocina y le di un trozo de manzana. Me comí el resto de la manzana y me dirigí al salón. Me senté en el cómodo sofá y cogí el mando de la televisión. Una era espacial total. No tenía ni idea de qué hacer con todos los botones. No me extraña que Ranger dijera que nunca veía la televisión.

Renuncié a la televisión y me dirigí al dormitorio. Estaba cansada y la cama parecía atractiva— pero la idea de deslizarme entre las sábanas de Ranger me hacía sudar frío.

Supéralo— me dije. Ni que estuviera aquí.

Sí— respondí— pero estas son sus sábanas— por el amor de Dios. Sus sábanas personales. Me mordí un poco el labio inferior. Por otro lado— obviamente habían sido lavadas desde que él había dormido en ellas. Así que no era tan personal— ¿verdad?

Segundo problema: no quería contaminar las sábanas con la mugre de mi pelo. Esto significaba que tendría que ducharme en el baño de Ranger. Una ducha significaba que tendría que desnudarme. Y la idea de estar desnudo en el baño de Ranger me hizo volver a sudar frío.

Hazlo— me dije. Sé un adulto. Por desgracia— ser un adulto era parte del dilema. Estaba teniendo una reacción muy adulta al desnudarme en la ducha. Una mezcla incómoda de deseo y vergüenza aguda. Me ordené a mí misma que lo ignorara todo. Cerré los ojos y me quité la ropa. Abrí los ojos— ajusté el agua y me puse bajo el chorro. Serio. Al grano. Quitarme la mugre del pelo. Salir de la ducha.

A mitad de camino— me enjaboné con el gel de ducha de Ranger y apenas pude concentrarme. El aroma parecía hincharse a mi alrededor. Estaba caliente y resbaladizo por el gel de ducha— y estaba rodeado de Esencia de Ranger. Agonía. Éxtasis. Estaba viviendo un sueño húmedo. ¡Ay!. La próxima vez que entrara en el apartamento de Ranger llevaría mi propio jabón.

Me restregué el pelo con ganas— salí corriendo de la ducha y me sequé con la toalla. Sí— eran las toallas de Ranger y sólo Dios sabe lo que han tocado— así que no vayas por ahí. Esto no era exactamente un pensamiento silencioso. Fue más bien un grito mental.

Me vestí con ropa interior y camiseta y me dirigí a la cama. Me metí bajo las sábanas. Cerré los ojos y gemí. Era el paraíso. Como flotar en una nube de setecientos hilos. Un confort total— excepto por la incómoda sensación de una fatalidad inminente.

 

La habitación seguía a oscuras cuando me desperté a la mañana siguiente. Las cortinas estaban corridas en todo el apartamento— y no iba a abrirlas. No quería transmitir mi presencia. Me levanté de la cama y fui directamente a la ducha. Era de día. Me sentía mucho más valiente. Y que Dios me ayude— estaba deseando ducharme con Ranger. ¡Era una zorra del gel de ducha!

Después de la ducha— desayuné una naranja y un poco de granola. —He pasado la noche y he sobrevivido a la ducha —le dije a Rex— compartiendo con él una rodaja de naranja y dejando caer un poco de granola en su plato de comida. —No sé por qué estaba tan preocupada. Probablemente a Ranger ni siquiera le importaría que estuviera aquí. Después de todo— ha dormido en mi cama y ha usado mi ducha. Por supuesto— yo estaba en ellas en ese momento. Pero lo que es bueno para el ganso es bueno para el ganso— ¿no crees? El apartamento era tranquilo y cómodo— y me sentía menos como un intruso. —Esto no es muy diferente de vivir con Morelli—le dije a Rex. —Allí era un invitado. Y soy un invitado aquí.— El hecho de que Ranger no supiera que era un invitado empezaba a parecer un tecnicismo. —No te preocupes—dije. —Voy a recuperar nuestro apartamento. Lo único que tengo que hacer es encontrar un lugar para Valerie. Y con suerte el problema de la Cazadora desaparecerá.—

No esperaba que Ranger llegara pronto a casa— pero escribí una nota de explicación— por si acaso— y la apoyé en la jaula de Rex. Cerré la puerta principal de Ranger tras de mí y eché el cerrojo a distancia. Luego tomé las escaleras— deteniéndome periódicamente para escuchar las pisadas— manteniéndome alerta por el sonido de una puerta de incendios que se abriera por encima o por debajo de mí.

Rompí la puerta del garaje y me asomé. Los dos coches de Ranger seguían en su sitio. Los todoterrenos se habían multiplicado durante la noche. Ahora había cuatro aparcados uno al lado del otro. No había humanos caminando— así que me escabullí por el garaje— abrí la puerta y me apresuré a subir a la calle hasta el camión.

Me subí al volante— cerré las puertas a mi alrededor y me senté un momento en el silencio— aspirando el delicioso aroma de los asientos de cuero y Ranger .

Me olfateé el brazo y gemí. El olor de Ranger provenía de mí. Me había dado su camioneta y me había mudado a su casa. Había dormido en su cama y me había duchado con su gel de ducha. No podía imaginar lo que seguiría si se enteraba.

Ranger rara vez mostraba emociones. Era más bien un hombre de acción... lanzando a la gente contra las paredes y las ventanas— sin sudar— con la cara perfectamente compuesta. Ahora me has hecho enojar— decía tranquilamente. Y entonces los cuerpos volaban por el aire. Los cadáveres siempre pertenecían a cabrones que habían hecho cosas muy malas— así que la carnicería no estaba totalmente injustificada. Aun así— era un espectáculo aterrador e impresionante de ver.

No pensé que Ranger me lanzaría contra la pared o por la ventana. Mi miedo era más bien que dejáramos de ser amigos. Y también había un pequeño temor de que la retribución fuera sexual. Ranger nunca haría nada que no fuera consentido. El problema era que— una vez que Ranger invadía de verdad mi espacio— no había muchas cosas que no consintiera finalmente. Ranger era muy bueno en el cuerpo a cuerpo.

Bien— ¿qué hay de nuevo en el día? Harold Pancek era mi único caso pendiente. Tenía que trabajar en la búsqueda de Pancek. Probablemente debería investigar a Carol Cantell. Debía mantenerme fuera de Cazavampiros. Y necesitaba encontrar un apartamento para Valerie.

Una llamada a Morelli estaba en el puesto número uno.

—Oye—dije cuando contestó. —Sólo quería asegurarme de que estás bien.

—¿Dónde estás?

—Estoy en el camión de camino al trabajo. ¿Algún daño nuevo de las Cazadoras?

—No. Fue una noche tranquila... después de que te fuiste. Entonces— ¿cuál es el problema? ¿Vas a volver?

—No. Nunca.

Ambos sabíamos que era una gran mentira. Siempre volvía.

—Uno de estos días deberíamos crecer— dijo Morelli.

—Sí— dije— pero no creo que debamos apresurarnos.

—Estoy pensando en invitar a Joyce Barnhardt a una cita.

Joyce Barnhardt era una total zorra y mi archienemiga. —Eso sería un desvío definitivo del camino hacia la madurez —le dije.

Morelli soltó una carcajada y colgó.

Media hora más tarde— estaba en la oficina— y Connie y Lula estaban con la nariz pegada a la ventana delantera.

—Ese vehículo sentado en la acera parece la camioneta personal de Ranger —dijo Lula—.

—Es un préstamo— le dije.

—Sí— pero es de Ranger— ¿no?

—Sí. Es de Ranger.

—Oh chico— dijo Connie.

—Sin ataduras—les dije.

Lula y Connie sonrieron. Siempre había condiciones.

Se complotarían si supieran lo de la Cueva de los Murciélagos. De hecho— me resultaba difícil no conspirar cuando pensaba en la Cueva de los Murciélagos.

—Hoy es el día de Harold Pancek—dije.

—Es una obviedad—dijo Connie. —He estado investigando sobre él. Trabaja en los multicines. Aparece todos los días a las dos y trabaja hasta las diez. Si no puedes localizarlo en casa— puedes hacerlo en el trabajo.

—¿Has intentado llamarlo?

—Me comuniqué con él una vez— y me dijo que vendría para reprogramar. No se presentó. Y ahora me sale un contestador automático cuando llamo.

—Yo voto por qué lo busquemos esta noche en el multicine—dijo Lula. —Hay una película que quiero ver. Es esa en la que el mundo salta por los aires y sólo quedan mutantes. He visto el anuncio en la televisión y uno de esos mutantes está muy bien. Podríamos ir a ver la película y luego atrapar al viejo Harold a la salida.— Estaba hojeando el periódico en el escritorio de Connie— buscando la página de entretenimiento. —Aquí está. La película empieza a las siete y media.

El plan tenía mucho a su favor. Me daría todo el día para tratar de encontrar un lugar para Valerie. Y me ocuparía parte de la noche. No quería volver al apartamento de Ranger hasta que el edificio estuviera en modo de tráfico bajo o nulo. Además había visto esos anuncios de los que hablaba Lula y el mutante era extremadamente fino.

—Okey dokey—dije. —Iremos esta noche. Te recojo a las seis y media.—

—Vas a estar en el Batcamión— ¿verdad?

—Es todo lo que tengo.

—Apuesto a que sientes un cosquilleo cuando te sientas en él—dijo Lula. —No puedo esperar. Quiero probar al volante. Apuesto a que te sientes como un verdadero malote al volante.—

Sobre todo me sentía como si llevara los calzoncillos de otra persona. Teniendo en cuenta que eran los calzoncillos de Ranger (en sentido figurado)— la sensación no era del todo desagradable.

—¿Qué vas a hacer el resto del día?

Cogí el papel de Connie y me dirigí a la inmobiliaria. —Estoy buscando un apartamento para Valerie. No está mostrando mucha motivación para desocupar el mío— así que pensé en ayudarla.—

—Pensé que ya estaba instalada con Morelli—dijo Lula. —Uh oh— ¿hay problemas en el paraíso?—

Empecé a dar vueltas a los alquileres. —No hay problemas. Sólo quiero recuperar mi propio espacio.

Me concentré en el papel— sin levantar la vista— sin querer ver las reacciones de Lula y Connie.

Terminé de dar vueltas— doblé el papel y lo metí en la bandolera. —Tomo la parte de atrás de tu papel —le dije a Connie. —Y no hay ningún problema.

—Hunh—dijo Lula. Se inclinó hacia delante y olfateó. —Maldita sea si no hueles bien. Hueles igual que Ranger.

—Debe ser el camión— dije.

Apenas había salido por la puerta cuando sonó mi móvil.

—Es tu madre— dijo mi madre. Como si no conociera su voz. —Todo el mundo está aquí— y nos preguntábamos si podrías pasarte un segundo para echar un vistazo a algunos colores de vestidos. Hemos elegido un vestido— pero tenemos que asegurarnos de que te parece bien.

—¿Todos?

—Valerie y la planificadora de bodas.

—¿La planificadora de bodas? ¿Te refieres a Sally?

—No me había dado cuenta de que supiera tanto de telas y accesorios —dijo mi madre.

 

La abuela Mazur estaba en la puerta— esperándome— cuando aparqué detrás del gran autobús escolar amarillo— frente a la casa de mis padres.

—Eso sí que es un camión —dijo— mirando el Ford de Ranger—No me importaría tener un camión como ese. Apuesto a que tiene asientos de cuero y todo. —Y no hueles bien. ¿Qué es eso— un nuevo perfume?

—Es jabón. Y no se va.

—Huele un poco... sexy.

Dímelo a mí. Estaba enamorado de mí mismo.

—Están todos en la cocina—dijo la abuela. —Si quieres sentarte tienes que traer una silla del comedor.

—No es necesario—le dije. —No puedo quedarme mucho tiempo.—

Mi madre— Valerie y Sally estaban tomando café en la mesa de la cocina. Había algunas muestras de tela— junto a la tarta de café— y Valerie tenía un par de páginas arrancadas de una revista delante de ella.

—Siéntate —dijo mi madre—Trae una silla.

—No puedo. Tengo cosas que hacer.—

Sally me pasó una de las páginas. —Esta es una foto de los vestidos de las damas de honor. Tu vestido será el mismo— pero de otro color. Todavía estoy pensando en la calabaza.

—Claro— dije. —Calabaza sería estupendo. —Cualquier cosa estaría bien en este momento. No quería ser una aguafiestas— pero tenía otras cosas en la cabeza.

—¿Qué cosas tienes que hacer? —Quería saber la abuela.

—Cosas de cazarrecompensas.

Mi madre hizo la señal de la cruz.

—Deberías ver el nuevo camión de Stephanie—dijo la abuela Mazur. —Parece un camión que conduciría el mismísimo diablo.—

Esto llamó la atención de todos.

—Es un préstamo de Ranger— dije. —Tuve algunos problemas con el Buick— y aún no he recibido el dinero del seguro del Escape.

Otra señal de la cruz de mi madre.

—¿Qué es lo que sobresale de tu bolsa? —me preguntó la abuela. —Se parece a los anuncios de búsqueda del periódico. ¿Buscas un coche? Podría ir con si buscas un coche. Me gustan los coches.

—No estoy buscando un coche hoy. Val ha estado demasiado ocupada con el nuevo bebé para buscar un apartamento— así que pensé en ayudarla. Vi un par de lugares en el periódico que parecían interesantes.

Valerie alargó la mano y cogió el periódico de mi bolso.

—¿No es broma? Vaya, es muy amable de tu parte. ¿Hay algo bueno aquí?

Mi madre se movió para poder mirar el periódico con Valerie.

—Aquí hay uno que es una casa en alquiler. Y dice que tiene una ubicación en Burg. Eso sería perfecto—dijo mi madre.

—Las niñas podrían quedarse en el mismo colegio. ¿Has llamado al número? ¿Sabes dónde está?

—Llamé de camino aquí. Es un dúplex en la calle Moffit. La casa al lado de Gino's Tomato Pie. El dueño vive en la otra mitad. Le dije que pasaría por aquí esta mañana.

—Conozco esa casa—dijo la abuela. —Es muy bonita. Lois Krishewitz era dueña de esa casa. La vendió hace dos años cuando se rompió la cadera y tuvo que trasladarse a una residencia asistida —.

Valerie se puso en pie. —Sólo dame un minuto para juntar algunas cosas para el bebé— y luego podemos ir a verla. Queríamos comprar— pero no podemos reunir el pago inicial. Esto nos daría más espacio mientras tanto.

—Voy a por mí bolso—dijo mi madre.

—Yo también iré— dijo Sally.

—Yo también— dijo la abuela.

—Podemos coger mi autobús—dijo Sally. —Tendremos más espacio—

—Esto va a ser genial—dijo la abuela— empezando a ir hacia la puerta. —Vamos a ser como la familia Partridge. ¿Recuerdas cuando viajaban todos en ese autobús?

No te asustes— me dije. Sólo vamos a recorrer una corta distancia. Si te sientas bajo en tu asiento nadie te verá.

Valerie llevaba al bebé en un portabebés a la espalda y la gran bolsa de pañales de colcha de retazos sobre el hombro.

—¿Dónde está mi bolso?— preguntó. —Necesito mi bolso.

La abuela le dio a Val su bolso. Y Val se colgó su gran bolso sobre el hombro libre.

—Caramba— Val —dije—deja que te eche una mano con eso.

—Gracias —dijo ella—pero estoy equilibrada de esta manera. Lo hago todo el tiempo.

No quiero sonar cínico— pero si Val alguna vez necesitara dinero rápido— probablemente podríamos conseguirle un trabajo como animal de carga. Podría trabajar junto a las mulas que llevan a la gente al Gran Cañón.

—Tengo mi chequera —dijo mi madre— cerrando la puerta detrás de nosotros—Sólo en caso de que nos guste la casa.

Valerie bajó los escalones del porche a trompicones, seguida por la abuela.

—Quiero el asiento delantero —dijo la abuela— apurando el paso. —No quiero perderme nada.

Era una mañana de cielo azul— y el gran pendiente de aro de Sally brillaba en oro a la luz del sol mientras tomaba el volante. Llevaba una camiseta de Buzz Lightyear— sus habituales zapatillas de deporte raídas y unos vaqueros rotos. Llevaba un collar de dientes de tiburón alrededor del cuello— y el volumen de su pelo parecía haber aumentado desde la última vez que lo vi. Se acomodó unas pequeñas gafas de sol tipo Lolita con forma de corazón en su gran nariz de gancho— y puso en marcha el autobús.

—Tienes que girar en la esquina —le dijo la abuela—Entonces— avanza dos manzanas y gira a la derecha.

Sally tomó la primera curva a lo ancho— y la abuela se deslizó de su asiento— al suelo.

—Carajo —dijo Sally— mirando a la abuela. Chasquea.

—No te preocupes por mí— dijo la abuela— enderezándose. —Es que no me acordé de sujetarme. No sé cómo lo hacen todos esos niños pequeños. Estos asientos son resbaladizos.

—Los niños están por todo el puto autobús todo el tiempo—dijo Sally. —Oh mierda. Chasquido, chasquido.

—Parece que estás teniendo una recaída—le dijo la abuela a Sally. —Lo estuviste haciendo muy bien durante un tiempo.

—Tengo que concentrarme— le dijo Sally. —Es difícil dejar de hacer algo que me costó años perfeccionar.

—Me doy cuenta—dijo la abuela. —Y es una pena que tengas que dejar algo que se te da tan bien.

—Sí— pero es por una buena causa— dijo Sally. —Es para los pequeños.

Sally acercó el autobús a la acera frente a la casa de alquiler y abrió la puerta con un silbido del hidráulico.

—Aquí estamos—dijo. —Todos fuera.—

Seguí a mi madre, a la abuela Mazur, a Valerie y al bebé, y a Sally mientras todos se apresuraban a llegar al porche.

Mi madre llamó a la puerta del propietario y todos se callaron por un momento. Mi madre llamó por segunda vez. Sin embargo, nadie abrió la puerta.

—Qué raro —dijo la abuela—Creía que debía estar en casa.

Sally acercó la oreja a la puerta.

—Creo que oigo a alguien respirando ahí dentro.—

Probablemente estaba en el suelo, teniendo un infarto. Una manada de lunáticos acaba de bajar de un gran autobús escolar amarillo y descendió en su porche.

—Será mejor que abran si están ahí dentro—gritó la abuela. —Tenemos un cazarrecompensas aquí fuera.

La puerta se abrió de golpe— con la cadena de seguridad puesta. —¿Edna? ¿Eres tú? —preguntó la mujer.

La abuela Mazur entrecerró los ojos tras la puerta. —Sí— soy yo— dijo. —¿Quién es usted?

—Esther Hamish. Siempre me siento a tu lado en el bingo.

—¡Esther Hamish! Dijo la abuela. —No sabía que habías comprado esta casa.

—Sí—dijo Esther. —Tenía algo de dinero guardado de la póliza de seguro de Harry— Dios lo bendiga— que descanse en paz.—

Todos hicieron la señal de la cruz. Descanse en paz— dijimos todos.

—Bueno— venimos a ver lo del alquiler—le dijo la abuela a Esther. —Esta es mi nieta. Ella está buscando un lugar.—

—Qué bonito—dijo Esther. —Déjame coger la llave. Por un momento me has hecho dudar. Nunca había tenido un autobús escolar aparcado delante de mi casa.

—Sí— dijo la abuela. —También es nuevo para nosotros— pero nos estamos acostumbrando. Me gusta que sea un bonito y alegre amarillo. Es un color realmente alegre. El problema es que bloquea la vista de la calle. Por supuesto— supongo que podría ser peor. Podríamos tener la vista bloqueada por una de esas furgonetas que llevan a los extraterrestres. Estaba escuchando las noticias en la radio— y dijeron que un grupo de alienígenas fueron encontrados muertos por insolación en una de esas furgonetas ayer. Imagínate. Estas pobres criaturas viajan a través del espacio para llegar a nosotros— a todos esos años luz y galaxias de distancia— y luego mueren de insolación en una furgoneta.

—Qué pena—dijo Esther.

—Me alegro de que no haya sido frente a mi casa—dijo la abuela. —Me sentiría fatal si tuviera que encontrar a E.T. muerto en una furgoneta.—


SIETE 


 

EL ALQUILER de Esther Hamish era muy parecido a la casa de mis padres. Salón— comedor y cocina en la planta baja. Tres pequeños dormitorios y baño en el segundo piso. Patio trasero estrecho. Un patio delantero minúsculo. Un garaje independiente para dos coches en la parte trasera de la propiedad.

El interior estaba limpio pero cansado. El cuarto de baño y la cocina eran útiles pero anticuados. De nuevo— muy parecido a la casa de mis padres. Y claramente la casa estaba ocupada.

—¿Cuándo estará disponible? preguntó Valerie.

—Dos semanas— dijo Esther. —Tengo una familia joven aquí ahora— y acaban de comprar una casa. Se mudarán en dos semanas.

—Espera un momento— dije. —El periódico decía ocupación inmediata.—

—Bueno— dos semanas es casi inmediato—dijo Esther. —Cuando llegas a mi edad— dos semanas no son nada.

Dos semanas. ¡Estaré muerta en dos semanas! Valerie tiene que mudarse de mi apartamento ya.

Valerie se volvió hacia mi madre.

—¿Qué te parece?

—Es perfecto—dijo mi madre.

Esther miró a Sally.

—¿Eres el yerno?

—No— dijo Sally. —Soy el conductor del autobús y el organizador de la boda.

—El yerno es abogado —dijo mi madre con orgullo.

Esther se animó al oír eso.

—Deberías aceptarlo—le dijo la abuela a Valerie.

—Sí —dijo Sally. —Deberías aceptarlo.

—De acuerdo— dijo Valerie. —Es un trato.

Así que aquí vamos de nuevo— hay buenas noticias— y hay malas noticias. La buena noticia es que voy a recuperar mi apartamento. La mala noticia es que no lo voy a recuperar lo suficientemente pronto.

—Necesito un donut —dije— más para mí que para nadie.

—Esa es una buena idea—dijo la abuela. —Me vendría bien un donut—

—Vuelve al autobús—dijo Sally. —Vamos todos a por rosquillas.—

Cinco minutos después— Sally estaba aparcada frente a Tasty Pastry. Las puertas se abrieron de golpe y todos salieron a por rosquillas para celebrarlo. La abuela eligió dos— mi madre dos— Valerie dos y Sally dos. Y yo cogí una docena. Dije que eran para la oficina— pero si mi día no mejoraba era muy probable que me comiera hasta el último.

Renee Platt estaba detrás del mostrador.

—Vaya— es muy valiente por tu parte enfrentarte a las cazadoras —me dijo—Seguro que no me gustaría meterme con ninguno de esos tipos.

—¿Quiénes son los Cazadores? —quiso saber mi madre.

—Nadie en especial—le dije a mi madre. —Y no me enfrenté a ellos.—

—He oído que entraste en su territorio con un tanque y atropellaste a un montón de ellos—dijo Renee. —Incluido el jefe. Y he oído que eres el único que puede identificar al Diablo Rojo. Y que has hecho un juramento de sangre para atraparlo.

—Dios mío—dije. —¿De quién has oído eso?

—Todo el mundo lo sabe— dijo Renee. —Está por toda la ciudad.—

Mi madre se persignó y se comió sus dos rosquillas en el acto.

—Es la parte húngara de la familia—dijo la abuela. —Somos duros. Venimos de una larga estirpe de desertores del ejército y desagradables alcohólicos.—

—Seguramente deberíamos irnos ya a casa —dije. Mi madre parecía que las dos rosquillas no lo habían hecho. Mi madre tenía los labios tan apretados que su cara se estaba poniendo azul. Era una prueba para mi madre.

Todos salimos en tropel hacia el autobús y tomamos nuestros asientos.

—Hazme saber si necesitas ayuda para reunir a esas cazadoras —me dijo la abuela—No sé lo que son, pero apuesto a que podría patear algunos culos de Cazadora.

—Son una pandilla— dijo Sally. —Una banda muy mala. Tengo que atravesar su territorio para recoger a un par de niños en mi ruta del autobús— y es como atravesar una zona de guerra. Tienen centinelas en las esquinas y soldados patrullando las calles. Y no sé qué pasa— pero esos tipos nunca sonríen. Sólo se quedan ahí— mirando— como muertos vivientes.

—¿Qué hacen las bandas? —Quería saber la abuela.

—Se hacen los duros—dijo Sally. —Y hoy en día controlan gran parte del tráfico de drogas. Y se matan entre ellos.—

—No sé a qué viene este mundo— dijo la abuela. —Antes lo hacía la mafia. ¿Qué le queda por hacer a la mafia? No me extraña que Lou Raguzzi tenga tan mal aspecto. Lo vi el otro día en Stiva's y sus zapatos estaban todos estropeados en el talón. Probablemente no puede permitirse comprar zapatos.

—Lou está bien—dijo mi madre. —Está siendo auditado por Hacienda. Se compró esos zapatos especiales para no parecer demasiado exitoso.—

Todos se persignaron ante la mención de Hacienda. Las bandas callejeras y la mafia palidecían en comparación con el miedo al código fiscal.

—Voy a tener que irme —dijo Sally— deteniéndose frente a la casa de mis padres—Tengo que cruzar la ciudad para empezar a recoger a los coleguitas.

—Gracias por el viaje—dijo la abuela— bajando las escaleras del autobús. —Quizás te vea esta noche. Hay una buena vista en Stiva's. Charley Whitehead está preparado— y los Caballeros de Colón deberían estar allí esta noche. Siempre dan un buen espectáculo. Son la mejor de las logias.

Tomé la bolsa de pañales de Valerie, y mi madre tomó el bolso de Valerie, y todos seguimos a la abuela fuera del autobús y hasta la casa.

—Yo también tengo que irme —dije— depositando la bolsa de los pañales en el pasillo.

—Has sido muy amable al ayudar a tu hermana a encontrar un sitio —me dijo mi madre.

Me subí mi propia bolsa al hombro. —Gracias— pero ha sido egoísta.

—Hubiera sido egoísta ordenarle que se fuera de tu apartamento. Encontrarle una casa fue algo bonito.—

Cogí mi bolsa de donuts— me despedí de todos y salí. Subí a la camioneta de Ranger— y me quedé sentada un momento— tratando de calmarme. Me iba a meter en un gran problema si los rumores llegaban a las Cazadoras. A las Cazadoras no les gustaría ser atropelladas y perseguidas por una mujer blanca de cara pálida. No era el tipo de cosa que ganaba puntos de prestigio en las pandillas. No hay mucho que pueda hacer ahora— pensé. Lo mejor que podía hacer era mantenerme alejado de ellos y tratar de pasar desapercibido. Con un poco de suerte— los cazadores estarían ocupados vendiendo drogas y disparándose entre ellos y no tendrían tiempo para mí.

Hice rodar el motor— recorrí toda la manzana— giré en la esquina y me dirigí a la casa de Joe. Comprobación de seguridad. Quería comprobar por mí mismo que la casa seguía en pie— que no se habían producido más daños. Me había mudado de la casa— pero todavía había lazos. Al igual que todavía había lazos con Morelli. La verdad es que había roto con él tantas veces que empezaba a parecerme lo más normal. De hecho— no estaba segura de que hubiéramos roto. Se sentía más como una reorganización.

La calle de Morelli estaba prácticamente desierta, excepto por una furgoneta frente a la casa de Morelli. La furgoneta pertenecía al primo de Joe Mooch. Mooch estaba cubriendo los grafitis, pintando la puerta principal de Joe de un rojo intenso. Las pintadas seguían en la acera— pero no parecía que se hubiera añadido nada nuevo. Reduje la velocidad pero no me detuve. Mooch no miró a su alrededor desde su trabajo— y yo no grité.

La siguiente parada fue Carol Cantell. No estaba obligada a comprobar cómo estaba cada día— pero me había encariñado con Carol. ¿Cómo puede no gustarte alguien que asaltó un camión de Frito—Lay y luego se comió las pruebas?

Aparqué frente a la casa de los Cantell y me dirigí al porche. Cindy— la hermana de Carol— abrió la puerta antes de que yo tocara el timbre.

—Estábamos en el salón y te vimos llegar en el camión —dijo Cindy—¿Pasa algo?

Miré alrededor de Cindy a Carol.

—Visita social. Quería asegurarme de que todo estaba bien.—

—Me siento mucho mejor—dijo Carol. —Creo que me he quitado las patatas fritas de encima.—

Cindy se inclinó más cerca.

—Chico— hueles muy bien—me dijo. —Hueles a... No sé. No es exactamente un perfume.

—Es gel de ducha— dije. —Me lo prestó un conocido.

Carol se acercó y me olió. —¿Está casado?

—No.

—¿Le gustaría estarlo?

La pregunta se me quedó grabada hasta que estuve bien lejos del barrio de Cantell. No tenía ni idea de la respuesta. Trabajaba con Ranger— conducía su camión y vivía en su apartamento— y sin embargo no sabía casi nada de él. Unos pocos datos. Se había casado cuando era muy joven— y tenía una hija en Florida. Había dejado la universidad para alistarse en el ejército. Mientras estaba en el ejército— había estado en las Fuerzas Especiales. Eso es todo. Nunca compartió sus pensamientos. Rara vez mostraba emociones. Una sonrisa de vez en cuando. Su apartamento no daba mucho de sí. Tenía buen gusto para los muebles— inclinándose por los tonos tierra— y tenía un gran gusto para el jabón.

Era la hora de comer y no tenía ni idea de qué hacer a continuación— así que aparqué en el aparcamiento de Shop n Bag y me comí dos de los donuts. Estaba raspando una mancha de crema pastelera de mi camisa cuando sonó mi teléfono.

—¿Dónde estás? Quería saber Morelli.

—Estoy en el lote de Shop n Bag— y estoy almorzando.

—¿Has oído los rumores?

—Hay muchos. ¿De cuáles hablas?

Morelli dio un suspiro exasperado.

—Oh—dije. —Esos rumores. Sí— he oído esos rumores.

—¿Qué vas a hacer con ellos?

—Me voy a esconder un poco.

—Será mejor que te escondas muy bien— porque te pondré bajo arresto domiciliario si te encuentro.

—¿Con qué cargos?

—Poner en peligro la seguridad de uno mismo y volverme loco. ¿Dónde te escondes? No te estás quedando con tus padres. Lo he comprobado.

—Me estoy quedando en la casa de un amigo.

—¿Es seguro?

—Sí. Excepto por el amigo.

—Me sentiría mejor si sonaras más asustado—dijo Morelli. —Estos tipos están locos. Son impredecibles e irracionales. Operan bajo un conjunto de reglas totalmente diferentes.—

Morelli desconectó y me tocó dar un suspiro exasperado. Me esforzaba por no tener miedo.

Decidí que— ya que estaba en el aparcamiento— podría hacer algunas compras de comida— así que cerré el camión y entré en la tienda. Compré una caja de Frosted Flakes— una barra de pan blanco blando y agradable— un tarro de mantequilla de cacahuete (de la buena que ha sido hidrogenada y está llena de grasas trans y azúcar)— y un tarro de aceitunas no gourmet.

Estaba empujando mi carrito por el pasillo de productos sanitarios cuando la señora Zuch me vio.

—¡Stephanie Plum! —dijo. —No recuerdo cuándo fue la última vez que te vi. Veo a tu abuela todo el tiempo— y escucho todo sobre tus hazañas.

—Lo que dijo la abuela— no es cierto.

—Y este asunto de los Cazadores...

—...es especialmente falso...

—Todo el mundo habla de ello. De cómo tú sola los sacaste del negocio. Es una pena lo del asesino.

—¿Asesino?

—Ya sabes— el contrato que está fuera de ti. Escuché que trajeron a alguien de California. Me sorprende que estés por ahí así. Ni siquiera parece que lleves un chaleco antibalas— ni nada.

—¿Hablaba en serio? Es todo un rumor— dije. —Nada de eso es cierto.

—Entiendo— dijo la Sra. Zuch. —Y me parece admirable que seas tan valiente y tan modesta. Pero si fuera yo— me pondría el chaleco.—

—No creo que las Cazadoras pasen mucho tiempo en Shop n Bag.

—Puede que tengas razón—dijo la señora Zuch. —Pero— por si acaso— creo que ahora seguiré adelante.—

Y la señora Zuch puso distancia entre nosotros.

Hice un esfuerzo para no mirar furtivamente por encima de mi hombro mientras hacía rodar mi carrito de la compra para pasar por caja.

Mi teléfono sonó cuando llegué al camión.

—¿Qué es todo ese ruido sobre un asesino a sueldo? ¿Has hablado con Joe?

—Hablé con Joe— pero no dijo nada sobre un asesino.

—Vinnie acaba de escribir una fianza sobre un chico de Slayerland— y todo lo que el chico pudo hablar fue sobre cómo vas a caer.—

Apoyé la frente en el volante. Esto estaba fuera de control.

—No puedo hablar ahora—le dije a Connie. —Te llamaré luego.—

Marqué a Morelli— y respiré profundamente mientras esperaba.

—¿Si? —Dijo Morelli.

—Soy yo. ¿Sabes que cuando me preguntaste si había oído los rumores? ¿A qué rumores te referías exactamente?

—Tu voto de librar al mundo del rumor de las Cazadoras. El rumor de tu voto de identificar al Diablo Rojo. Ah, sí y el rumor del asesino a sueldo. Ese es mi favorito.

—Acabo de escuchar lo del asesino a sueldo. ¿Es cierto?

—No lo sé. Lo estamos comprobando. ¿Sigues en el lote de Shop n Bag?

Una pequeña alarma se disparó en mi cerebro. No trataría de atraparme y encerrarme en su casa— ¿verdad?

—Hice algunas compras en el supermercado— y estoy volviendo a la oficina—le dije. —Hazme saber si te enteras de algo.

Desconecté— metí la llave en el contacto y arranqué— conduciendo en dirección contraria a la oficina. Esto era un dandi. Ahora tenía que esconderme de las Cazadoras y de Morelli.

Tenía tiempo para matar antes de quedar con Lula para nuestra cita con el cine y la captura— así que me dirigí al centro comercial. En caso de duda... comprar. Aparqué en la entrada de Macy's y me paseé por el departamento de calzado. Mi tarjeta de crédito estaba prácticamente agotada y no vi nada por lo que mereciera la pena ir a la cárcel de deudores— así que salí de Macy's y fui a la tienda Godiva. Recogí todo el cambio suelto que tenía en el fondo de mi bolso y compré dos trozos de chocolate. Si compras chocolate con monedas sueltas— las calorías no cuentan. Y además— una de las piezas era una trufa de frambuesa— así que era fruta. Y la fruta es saludable— ¿no?

Mi móvil sonó mientras me comía la segunda trufa.

—Creía que ibas a volver a la oficina —dijo Morelli.

—Cambié de opinión en el último momento.

—¿Dónde estás?

—En Point Pleasant. Tenía algo de tiempo— así que pensé en dar un paseo por el paseo marítimo. Es un día tan agradable. Un poco de viento aquí— sin embargo.

—Parece que hay mucha gente allí.

—Estoy en un pabellón.

—Suena más como un centro comercial.

—¿Y tú llamaste— por qué? —Pregunté.

—Han liberado tu coche. Lo he mandado a limpiar y le han quitado todas las pintadas.

Puedes recogerlo cuando quieras.

—Gracias. Eso es genial. Enviaré a mi padre por él.

—Puedes correr— pero no puedes esconderte— Pastelito—dijo Morelli. —Te encontraré.

—Eres un policía.

—Dímelo a mí.

Desconecté y salí del centro comercial. Eran casi las seis— así que me dirigí a casa de Lula. Me comí el resto de los donuts mientras estaba sentado en el tráfico de la Ruta 1.

Lula estaba fuera— sentada en su entrada— esperándome. —Llegas tarde—dijo. —Nos vamos a perder el comienzo de la película. Odio eso.

—El tráfico— le dije. —Y de todos modos— sólo llego cinco minutos tarde. Tenemos mucho tiempo.

—Sí— pero tengo que comprar palomitas. No se puede ver una película de mutantes sin palomitas. Y probablemente necesito soda y algunos dulces para equilibrar toda esa sal y grasa en las palomitas.—

Aparqué en el aparcamiento del multicine y eché un último vistazo al archivo de Pancek. —Harold Pancek—le leí a Lula. —Veintidós años. Pelo rubio— ojos azules— caucásico. De complexión robusta. 1—65 m de altura. Sin características de identificación. Este es el tipo que se meó en el rosal. Tiene una fianza baja. No vamos a ganar mucho dinero con él— pero tenemos que traerlo de todos modos.

—Porque somos profesionales—dijo Lula.

—Sí. Y si queremos mantener el trabajo— no tenemos otra opción.—

Saqué la foto del archivo— y Lula y yo la estudiamos.

—Me recuerda a alguien—dijo Lula. —No puedo precisar su nombre.

—Bob Esponja Pantalones Cuadrados. Pelo amarillo. Sin cuello. Cuerpo de Lego.—

—Eso es. Piel como una esponja.—

Metí la foto y la autorización de captura en mi bolso. También tenía esposas— una pistola aturdidora y un spray de defensa en la bolsa. Mi arma estaba en el tarro de galletas de Morelli. El arma de Ranger estaba en la camioneta. Dios sabe lo que Lula tenía en su bolsa. Podría ser un lanzacohetes cargado.

Cruzamos el lote y entramos al teatro. Cogimos nuestras entradas— nuestras palomitas— nuestro refresco— nuestros M&Ms— Jujubes— Twizzlers y Junior Mints.

—Mira allí—dijo Lula. —Cabeza de Esponja está recogiendo boletos.

Lo más inteligente sería esposarlo ahora. Cualquier cantidad de cosas podría salir mal si esperara. Podría irse a casa enfermo. Podría reconocerme y marcharse. Podría decidir que odia su trabajo y renunciar— para no ser visto nunca más.

Me moría de ganas de ver esta película —dijo Lula— con el brazo alrededor de una tarrina de palomitas lo suficientemente grande como para alimentar a una familia de ocho personas—.

—Deberíamos esposarlo ahora. Si esperamos— podría escaparse.

—¿Estás bromeando? Tengo mis palomitas. Tengo mi refresco. Tengo mis Twizzlers. Y encima— nunca hemos ido al cine juntos. Nunca hacemos nada juntos— excepto trabajar. Creo que esto es un tiempo de unión de calidad. ¿Y qué hay de ese mutante caliente? ¿No quieres ver al mutante?

Ella me tenía ahí. Quería ver al mutante. Me acerqué a Pancek y le entregué mi boleto. Le miré a los ojos y sonreí. Me devolvió la sonrisa— con la cara desencajada— y rompió mi billete por la mitad. Hizo lo mismo con Lula. Ninguno de los dos tuvo el menor atisbo de reconocimiento.

—Esto va a ser muy fácil —dijo Lula— tomando asiento—Al salir le pondremos las esposas al viejo Harold y lo llevaremos a la cárcel.

Después de noventa minutos de acción mutante— Lula estaba lista para embolsar a Pancek.

—Podríamos ser tan buenos como esos mutantes—me dijo Lula. —¿Sabes cuál es la única diferencia entre nosotros y esos mutantes? Los trajes. Ellos tenían disfraces geniales. Te digo que no puedes equivocarte con capas y botas. Y necesitas una insignia. Tal vez deberíamos conseguir una insignia. Algo con un rayo.—

Pancek estaba en el pasillo dirigiendo a la gente hacia la salida. Lula pasó junto a Pancek— se giró y se puso a su espalda. Yo iba unos pasos por detrás de Lula.

Sonreí a Pancek. —¿Harold Pancek? —pregunté. Como si fuera un amigo perdido.

—Sí— dijo. —¿Te conozco?

—Stephanie Plum— dije. —Soy agente de recuperación de Vincent Plum Bail Bonds.— Y click— el brazalete estaba en su muñeca.

—Oye— dijo. —¿Qué demonios crees que estás haciendo?

—No te presentaste a una audiencia en la corte. Me temo que voy a tener que llevarte para que te reprogramen.

—Estoy trabajando.

—Te vas una hora antes hoy—le dije.

—Tengo que decírselo a mi jefe.—

Le puse la segunda pulsera y le di un empujón hacia la puerta. —Nos aseguraremos de que tu jefe lo sepa.

—No— espera un momento. Pensándolo bien— no quiero que nadie lo sepa. Esto es embarazoso. Dios— ¿todo el mundo está mirando?

—No todos— dijo Lula. —Creo que hay un tipo junto al mostrador de palomitas que no está mirando.

—Todo es un gran error— de todos modos. No fui yo quien mató su rosal.—

—Supongo que fue el filtrador fantasma—dijo Lula.

—Fue el perro de Grizwaldi. Él levanta la pata en ese arbusto todos los días. Esto es discriminación. No veo que el perro de Grizwaldi sea llevado a los tribunales. Todo el mundo sabe que se mea en todo— pero está bien porque es un perro. No es justo.

—Veo tu punto—dijo Lula. —No es que haga alguna diferencia. Aun así vamos a llevar tu culo fornido a la cárcel.

Pancek clavó sus talones. —De ninguna manera. No voy a ir a la cárcel.

—Estás haciendo una escena— le dije.

—Bien. Haré una escena. Tengo una causa.—

—Los mutantes nunca habrían soportado esto —dijo Lula—Esos mutantes no soportaban nada.

Le di a Pancek un tirón hacia delante y lo hice avanzar por el vestíbulo— hasta la puerta de salida. Estuve hablando con él todo el camino— intentando que cooperara. —No es que te vayan a encerrar —le dije—Tenemos que llevarte a la comisaría para reprogramar. Así es como se hace. Te sacaremos de nuevo la fianza lo antes posible —.

Mantuve la puerta abierta y empujé a Pancek hacia fuera— hacia el aparcamiento. Había al menos diez filas de coches aparcados bajo el resplandor de las luces de seguridad. Yo estaba aparcado cinco filas más atrás.

Lula y yo guiamos a Pancek a través de tres filas de coches y nos detuvimos. Un todoterreno estaba parado en el pasillo entre los coches aparcados. Un compacto plateado estaba frente a frente con el todoterreno. Un hombre negro con un sedoso traje blanco de gran tamaño estaba de pie junto al todoterreno— hablando con un hombre blanco vestido de pies a cabeza en Abercrombie & Fitch. Ambos hombres eran adolescentes. Por lo que pude ver del coche plateado— había una pareja en el asiento trasero y una chica en el asiento delantero del lado del pasajero.

—No queremos ver esto —dijo Lula. —Antes tenías que ir a buscar la droga— y ahora la droga viene a ti.

Llamé a la policía de Hamilton y les dije que tenían un problema en el lote de los multicines. Luego llamé al teatro y les dije que enviaran a la seguridad al lote.

El tipo del traje de seda y el chico siguieron hablando. El traje de seda estaba estoico y el chico blanco estaba agitado. La chica del asiento del copiloto salió del coche. Impaciente.

—Esto no es bueno —dijo Lula—No debería haber salido del coche. Estos son tipos de la banda. Tienen una filosofía sobre las mujeres que hace que Eminem suene como si estuviera escribiendo rimas infantiles.—

Tres tipos grandes con ropas caseras— todos con bufandas rojas que salían de los bolsillos de los pantalones— salieron del todoterreno e hicieron su "I'm a big bad gang member shuffle" (soy un pandillero muy malo) hacia la negociación. Uno de los grandullones clavó un dedo en el pecho del chico de Abercrombie & Fitch y se puso en su cara. El chico retrocedió. El pandillero sacó una pistola y la apuntó a la cabeza del chico.

—Mierda —dijo Lula en un suspiro.

Miré por encima del hombro— preguntándome por qué tardaba tanto la seguridad. Probablemente esto pasaba siempre y nadie quería entrar en el solar hasta que llegara la policía.

La chica tenía los ojos muy abiertos. Un ciervo atrapado en los faros. Los restantes miembros de la banda se volvieron contra ella— haciéndola retroceder— atrapándola contra el camión de Ranger. Sacaron otra pistola. Apareció un cuchillo.

Pulsé el botón del pánico en el mando del camión y la alarma del camión se disparó.

Todos saltaron.

Los del todoterreno se amontonaron en su coche— dieron marcha atrás y salieron del aparcamiento— quemando goma.

Di una doble pulsación al botón del pánico y la alarma se silenció. Me volví hacia Lula y me di cuenta de que Pancek había desaparecido. Nos habíamos olvidado de vigilar a Pancek. Peor que perder a Pancek— se había ido con unas esposas de sesenta dólares.

Lula también estaba mirando alrededor. —¿No odias cuando se van así? —Si hay algo que no soporto es un delincuente furtivo.

—No puede haber ido muy lejos. Tú ve por un lado del terreno y yo por el otro— y nos encontraremos en el teatro.—

Se oyó el sonido del motor de un coche que cobraba vida en la segunda fila. Un coche salió disparado de su plaza de aparcamiento— y el coche rugió hacia la salida. Alcancé a ver el pelo amarillo del tipo que iba al volante.

—Supongo que ya no tendremos que buscar en el aparcamiento —dijo Lula—Seguro que es difícil conducir con esas esposas puestas. Creo que deberías haberle esposado por la espalda como dice el libro.

—No parecía peligroso. Intentaba ser amable con él.

—Mira a dónde te lleva eso. Nunca seas amable con la gente.

Desbloqueé la camioneta y subí. —Tal vez sea lo suficientemente tonto como para ir a casa—le dije a Lula. —Vamos a ver su casa.

Salimos del aparcamiento y vi dos coches de la policía del municipio de Hamilton que se acercaban al bordillo— con las luces encendidas— a media manzana de distancia. Uno era un coche patrulla y el otro no estaba marcado. El todoterreno estaba delante del coche patrulla. Los ocupantes del todoterreno estaban con las palmas de las manos hacia abajo en el capó del todoterreno— siendo registrados.

Pasé entre los coches de policía y reconocí a Gus Chianni. Estaba apartado— dejando que los uniformes hicieran su trabajo. La mayoría de los policías de Hamilton eran desconocidos para mí. Conocía a Chianni porque era uno de los antiguos compañeros de copas de Morelli.

Me detuve y bajé la ventanilla.

—¿Qué está pasando? —le pregunté a Chianni.

—Speeding—dijo— sonriendo. —Estábamos respondiendo a su llamada y nos encontramos con este todoterreno que iba a ochenta en veinte.

—Es el coche al que llamé.

Su sonrisa se amplió.

—Me lo imaginaba.— Dio un paso atrás y miró la camioneta de Ranger. —¿Has robado esto?

—Lo tomé prestado.

—Apuesto a que Joe está contento con eso.

Todos los policías conocían la camioneta de Ranger.

—Me tengo que ir—dije. Si Chianni estaba aquí— Morelli no estaba muy lejos.

El tipo del traje de calentamiento de seda blanca giró la cabeza de lado y me miró fijamente. Su rostro no tenía expresión alguna— pero sus ojos eran como charcos inmóviles en el río Estigia. Negros— sin fondo y aterradores. Hizo un leve gesto con la cabeza— como si supiera quién era yo. Su mano derecha se levantó del capó del todoterreno e hizo la señal de una pistola— con el pulgar hacia arriba y el índice extendido. Me dijo la palabra "bang".

Chianni también lo vio.

—Tenga cuidado —me dijo.

Salí a la carretera y conduje en dirección contraria a la que normalmente tomaría para llegar al Burg.

—Esto es malo —dijo Lula cuando estábamos en la autopista. —Ese tipo te ha reconocido. Sabía quién eras. Y tampoco fue porque te haya visto en el lote hace un momento. Ninguno de ellos nos vio en el lote. Ese tipo no tenía nada de malo— y sabía quién eras.

Lo hice a un lado y me concentré en conducir. No quería que el miedo se apoderara de mí. Tener cuidado era bueno. El miedo era contraproducente. Me desvié un par de kilómetros, pero pude llegar a la casa de Pancek sin toparme con Morelli.

La casa de Pancek estaba oscura y su coche no estaba a la vista. Recorrí lentamente varias manzanas en busca del coche. Gran cero. Podría haber escondido el coche en el garaje de un amigo— y podría estar escondido en su oscura casa— pero no creía que fuera el caso. Sospeché que había acudido a alguien de confianza y que intentaba librarse de las esposas.

Llevé a Lula a casa y luego volví al apartamento de Ranger en la calle Haywood. Aparqué la camioneta en una calle lateral y recorrí la distancia hasta el garaje subterráneo. Miré hacia el edificio. De nuevo— los pisos cinco y seis estaban iluminados. Atravesé a distancia la puerta de seguridad y me apresuré a cruzar el garaje hasta el ascensor. El Turbo de Ranger y el Porsche Cayenne seguían en su sitio. Un Ford Explorer negro estaba aparcado en la pared lateral— y un GMC Sonoma negro estaba aparcado al lado del todoterreno.

Entré en el ascensor— me remonté hasta el séptimo piso y contuve la respiración. Las puertas del ascensor se abrieron al austero vestíbulo— y salí de un salto.

Escuché la puerta del apartamento de Ranger— no oí nada— contuve la respiración y entré. Todo parecía tal y como lo había dejado. Muy tranquilo. La temperatura estaba un poco fría. Oscuro como Ranger. Encendí las luces mientras caminaba por el apartamento. Saludé a Rex en la cocina y dejé las bolsas de la compra en la encimera. Conecté el móvil para recargarlo y guardé la comida.

Me pregunté por los pisos cinco y seis. Llevaban dos noches encendidas. Varios coches negros entraban y salían del garaje. Así que supuse que los pisos cinco y seis eran oficinas. Aunque supongo que también podrían ser apartamentos. En cualquier caso— debía tener cuidado donde aparcaba la camioneta y cuidado cuando me movía por el edificio.

Me preparé un sándwich de cacahuetes y aceitunas y lo regué con una de las Coronas de Ranger. Me dirigí al dormitorio— dejé la mayor parte de mi ropa en el suelo— entré en el baño para lavarme los dientes y oler el jabón de Ranger— y luego me metí en la cama.

Había sido un día muy raro. No es que no haya tenido días raros antes. Los días raros empezaban a ser normales. Lo inquietante de este día raro era que los indicadores de peligro personal habían aumentado constantemente. Había hecho todo lo posible por mantener la cordura— por controlar mi miedo— pero éste estaba muy cerca de la superficie. Ya me había visto envuelto en algunas situaciones de miedo en el pasado. Esta era la primera vez que se ponía en marcha un contrato para matarme.


OCHO 


 

ABRÍ los ojos y tuve un momento de confusión por el pánico. La habitación estaba oscura y no me resultaba familiar. Las sábanas eran suaves y olían a Ranger. Y entonces todo se enfocó. De nuevo— era yo quien olía a Ranger. Me había lavado las manos y la cara antes de acostarme y el olor había permanecido.

Encendí la luz de la mesilla de noche y miré la hora. Eran casi las ocho de la mañana. Mi día ni siquiera había empezado y ya llegaba tarde. Decidí que era la cama. Era la mejor cama en la que había dormido nunca. Y— aunque me preocupaba que Ranger volviera— cuando estaba en el apartamento me sentía a salvo de todo lo demás. El apartamento de Ranger se sentía sereno y seguro.

Me levanté de la cama y me dirigí al baño. Era viernes. La mayoría de la gente está contenta el viernes porque su semana laboral termina. Yo tenía el tipo de trabajo que nunca terminaba. Connie trabajaba medio día el sábado. Vinnie trabajaba cuando no tenía nada mejor que hacer. No sabíamos cuándo trabajaba Lula. Y yo trabajaba todo el tiempo. Vale— así que no siempre se trabajaba de nueve a cinco. Pero siempre estaba buscando. Las oportunidades de captación aparecían donde menos se esperaba: en supermercados— aeropuertos— centros comerciales y cines.

Y hablando de cines— si fuera un mejor cazarrecompensas probablemente podría tomarme los fines de semana libres. Cuando se estropea una captura— como hice yo anoche— hay que trabajar el doble para repararla. Pancek sabía cómo era yo ahora. Y sabía que yo estaba tras él.

Tuve la oportunidad de comprar gel de ducha ayer— pero lo olvidé convenientemente. Así que ahora tenía que usar una vez más el gel de ducha de Ranger. Qué dificultad— ¿eh? Y luego tuve que secarme con una de sus gruesas y superabsorbentes toallas. Otra dificultad que me obligué a soportar. De acuerdo— lo admito— me estaba gustando el estilo de vida de Ranger. Y aún más difícil de admitir— me estaba gustando la intimidad robada. Iba a tener que rezar muchas Ave Marías por eso.

E iba a pagar un precio cuando Ranger regresara. Aunque ya me hubiera ido para cuando entrara por su puerta— aunque hubiera lavado y planchado sus sábanas y reemplazado su gel de ducha— Ranger sabría qué su casa había sido violada. El tipo era un experto en seguridad. Probablemente había cámaras por todas partes. No en su apartamento— suponía. Pero era muy probable que hubiera cámaras en el garaje— el ascensor y el vestíbulo exterior. Nadie había subido a reventar— así que tuve que suponer que— o bien las cámaras no estaban vigiladas— o bien se habían puesto en contacto con Ranger y me permitían quedarme.

Me vestí con zapatillas de deporte— vaqueros y una camiseta blanca elástica de cuello redondo. Me pasé un poco de rímel por las pestañas y me dirigí a la cocina. Dejé caer un puñado de Frosted Flakes en el plato de comida de Rex y me serví un bol para mí. Llegaba tarde— así que no me dio tiempo a preparar el café. Tenía que pasar por la oficina a primera hora. Allí tomaría café.

Desconecté el teléfono— cogí mi chaqueta vaquera corta y mi bandolera— y cerré detrás de mí. Tomé el ascensor hasta el garaje— sufriendo el momento de miedo cuando las puertas del ascensor se abrieron y quedé expuesta. Aunque me hubieran descubierto con la cámara— quería retrasar la confrontación todo lo posible. No tenía sentido insistir en el tema y poner en peligro mi alquiler. Necesitaba un lugar donde quedarme— y ya tenía problemas con Ranger. Podría sacar el máximo provecho de ello— ¿no?

Me asomé y no vi a nadie. Salí— las puertas se cerraron tras de mí— y oí voces en el hueco de la escalera.

Los dos coches de Ranger estaban justo delante de mí. Había tres todoterrenos negros a mi derecha. Y había un todoterreno Subaru azul y un Audi sedán plateado a mi izquierda. Tomé una decisión instintiva y salté detrás del Subaru— agachado— esperando estar fuera de la vista. No sabía quién tenía acceso al garaje— pero supuse que los hombres de Ranger pertenecerían a los todoterrenos negros.

La puerta de la escalera se abrió y salieron Tank y otros dos hombres. Los tres se subieron a uno de los todoterrenos negros y salieron del garaje. Esperé un par de tiempos antes de escabullirme por el suelo— abrir la puerta a distancia y emprender la huida.

La oficina de bonos estaba en Hamilton— en el centro de la manzana. Detrás de la oficina corría un callejón de un carril que daba servicio a una entrada trasera y al aparcamiento para dos coches. Aparqué el camión de Ranger en una calle lateral y entré en la oficina por la puerta trasera... por si acaso Morelli estaba al acecho. Tenía ganas de evitar lo desagradable.

—Uh oh—dijo Lula cuando me vio. —Nunca es bueno cuando tienes que colarte por la parte de atrás.

Fui directamente a la cafetera. —Estoy siendo cuidadoso.

—Puedo apreciarlo—dijo Lula. —¿Cuál es el plan para el día?

—Necesito otro coche. No puedo pasar desapercibida cuando conduzco el camión de Ranger.— Para ser más específica— no puedo pasar desapercibida cuando aparco el camión por la noche. Los hombres de Ranger estaban constantemente recorriendo las calles alrededor del Garaje del Murciélago. No quería arriesgarme a que uno de ellos viera el camión. —Esperaba que pudieran seguirme hasta la casa de mis padres. Voy a dejar el camión en su garaje. Y luego podemos ir a comprar un coche.

—¡Compras de coches! Me encanta comprar coches.

Añadí crema y di un sorbo de café.

—No te va a encantar este tipo de compras de coches. No tengo dinero. Estoy buscando una ruina.—Me volví hacia Connie. —Y ya que hablamos de no tener dinero, como seguro que ya sabes... Pancek huyó con mis únicas esposas.

—Me lo dijo Lula. Toma un par de la caja de S y M en la parte de atrás cuando te vayas.

Solía haber un próspero sex shop en la calle del Carmen. Se rumoreaba que eran el mayor proveedor de consoladores— látigos y cadenas corporales de la zona triestatal. Hace nueve meses— el propietario decidió que estaba cansado de pagar la prima del seguro a la mafia y le dijo a su agente de cobros que se fuera de rositas. Poco después— la tienda se incendió misteriosamente. Una caja entera de esposas salió del incendio casi completamente ilesa— y Vinnie compró la caja a precio de saldo.

—¿Cómo es que vas a dejar el camión en casa de tus padres? —¿Por qué no lo devuelves?

—Pensé en guardarlo un tiempo más— por si acaso. Nunca se sabe cuándo se puede necesitar un camión. Y no puedo entrar en el apartamento de Ranger si le devuelvo las llaves a Tank.

—Esta mañana han llegado un par de camiones nuevos—dijo Connie. —Reuniré el papeleo más tarde hoy— y podrás recoger los archivos mañana.

—Supongo que después de tener tu nuevo coche querrás ir a buscar a Harold Pancek—dijo Lula.

—Supongo que sí.

—Y supongo que debería ir contigo ya que es tan escurridizo.—

Miré la pila de expedientes sobre el archivador. Por lo menos un mes de trabajo. —¿Qué pasa con el archivo?

—Puedo hacer el archivo en cualquier momento. No es que archivar sea una cuestión de vida o muerte. Tengo buenas prioridades. Me tomo nuestra amistad en serio. Cuando sales en esas peligrosas cacerías— siento la obligación de acompañarte y proteger tu flaco trasero. Sólo porque un hombre se parezca a Bob Esponja no significa que no pueda volverse violento.

—Eres patético— dijo Connie a Lula. —Harás cualquier cosa para salir del archivo.

—No cualquier cosa— dijo Lula.

Diez minutos después— tenía la camioneta de Ranger a salvo en el garaje de mis padres.

Mi padre había recuperado el Buick del tío Sandor de la policía y el Buick y el camión de Ranger estaban ahora encerrados juntos.

—Qué agradable sorpresa —dijo la abuela cuando me vio en la puerta de la cocina.

—No puedo quedarme—les dije a la abuela y a mi madre. —Sólo quería deciros que voy a dejar la camioneta de Ranger en el garaje.

—¿Qué pasa con nuestro coche?— quiso saber mi madre. —¿Dónde va a aparcar tu padre el LeSabre?—

—Nunca usa el garaje. El LeSabre siempre está aparcado en la entrada. Mira afuera. ¿Dónde está el LeSabre? En el camino de entrada. Tuve que conducir alrededor de él para llegar al garaje.

Mi madre estaba cortando verduras para la sopa. Dejó de cortar y me miró— con los ojos muy abiertos. —Santa madre. Algo va mal— ¿verdad? Estás en problemas otra vez.

—¿Has robado el camión? —preguntó esperanzada la abuela.

—No estoy metido en líos— y no pasa nada. Le dije a Ranger que cuidaría su camioneta mientras está fuera de la ciudad. Iba a usarlo— pero he cambiado de opinión. Es demasiado grande.

Mi madre no quería saber la verdad— me dije. La verdad no era buena.

—Es grande—dijo la abuela. —Y ya sabes lo que dicen del tamaño de la camioneta de un hombre.

—Me voy—dije. —Lula me está esperando.

La abuela trotó tras de mí. Se detuvo en la puerta principal y saludó a Lula.

—¿Qué estáis haciendo, chicas?— Preguntó la abuela. —¿Están persiguiendo a un asesino?

—Lo siento— dije. —Hoy no hay asesinos. Voy a comprar un coche. Necesito algo que me entretenga hasta que reciba el cheque del seguro del Escape.

—Me encantaría ir a comprar un coche— dijo la abuela. —Espera un minuto mientras le digo a tu madre y busco mi bolso.

—No—dije. Pero ella ya estaba corriendo por la casa— recogiendo sus cosas.

—Oye—gritó Lula desde la acera. —¿Cuál es el retraso?

—La abuela viene con nosotros.

—Los tres mosqueteros cabalgan de nuevo—dijo Lula.

 

La abuela salió de la casa a toda prisa y se subió al asiento trasero del Firebird.

—¿Qué tienes? —preguntó la abuela a Lula. —¿Tienes a 50 Cent? ¿Tienes a Eminem?

Lula metió a Eminem en la ranura, subió el volumen del equipo de sonido y salimos como un trueno lejano.

—He estado pensando en tu problema con el coche —dijo Lula— y conozco a un tipo que tiene coches para vender. Tampoco pide mucho.

—No sé— dije. —Si compras un coche usado en un lote sueles tener garantía.

—¿Cuánto quieres gastar? preguntó Lula.

—Un par de cientos.

Lula me miró de reojo.

—¿Y quieres una garantía por esa cantidad de dinero?

Tenía razón. Una garantía no era realista. De hecho, era poco realista pensar que podría encontrar un coche que realmente funcionara por esa cantidad de dinero.

Lula sacó su teléfono móvil, buscó en la guía telefónica y marcó un número.

—Tengo un amigo que necesita un coche —dijo cuándo el teléfono se conectó. —Un hunh— dijo. Se volvió hacia mí. —¿Necesitas una matrícula?

—Sí.

—Sí— dijo Lula en el teléfono. —Le gustaría uno de esos.

—¿No es divertido?— dijo la abuela Mazur desde el asiento trasero. —No puedo esperar a ver tu nuevo coche.

Lula se desconectó— salió del Burg y se dirigió al otro lado de la ciudad. Al llegar a la calle Stark— Lula golpeó el cierre automático de la puerta.

—No te preocupes—dijo Lula. —Sólo estoy cerrando las puertas por si acaso. No vamos a entrar en la parte mala de la ciudad. Bueno— vale— puede que sea una parte mala de la ciudad— pero no es la peor. No vamos a entrar en el país de las bandas. Esta es la parte de la ciudad donde viven los criminales no organizados.

La abuela tenía la nariz pegada al cristal. —Nunca he visto nada como esto—dijo. —Todo está escrito. Y hay un edificio que ha sido incendiado y ahora está tapiado. ¿Seguimos en Trenton? ¿El alcalde sabe de esto? ¿Qué hay de Joe Juniak? Ahora que es congresista debería investigar estas cosas.

—Yo solía trabajar en esta calle cuando era una puta—dijo Lula.

—¿No es broma? —dijo la abuela. —¿No es eso algo? ¿Hay alguna trabajadora ahora? Me gustaría ver una.

Nos mantuvimos atentos a las mujeres trabajadoras, pero no apareció ninguna.

—Es una hora lenta del día— dijo Lula.

Lula giró a la derecha en Fisher— avanzó una manzana y aparcó frente a una estrecha casa de dos plantas que parecía estar deteriorada de abajo arriba. Estaba claro que había formado parte de una hilera de casas adosadas— pero las casas de los lados habían desaparecido y sólo quedaban sus muros de unión. Las parcelas habían sido limpiadas de escombros en su mayor parte— pero el paisaje era una zona de guerra. Quedaba algún trozo de tubería— mezclado con restos de escombros aplastados que no habían salido en el último camión. Se había levantado una valla de alambre de espino de tres metros de altura alrededor de cada una de las parcelas. En uno de los lotes había frigoríficos— lavadoras— parrillas de gas— muebles de jardín y un par de vehículos todoterreno— todos ellos con distintos grados de oxidación. El segundo lote estaba lleno de coches.

—Estos lotes son propiedad de un tipo llamado Hog —dijo Lula—Además de los solares tiene un garaje en la manzana de al lado. Compra coches de chatarra en las subastas— los arregla lo suficiente para que funcionen y luego los vende a tontos como nosotros. A veces consigue coches de otras fuentes— pero no queremos hablar de eso.

—Esos serían los coches sin matrícula... —pregunté.

—Hog puede conseguir una matrícula para el coche que quiera—dijo Lula. —Es sólo que tienes que pagar más por ello.—

La abuela salió del Firebird.

—Esas sillas de jardín con los cojines amarillos se ven muy bien—dijo. —Tendré que echarles un vistazo.

Salí tras ella y la agarré por la correa del bolso.

—No te separes de mí. No te alejes. No hables con nadie.

Un tipo grande con la piel del color del chocolate caliente y un cuerpo como el de un camión de cemento se paseó hacia nosotros. —Lula me dice que alguien quiere comprar un coche —dijo. —Se alegrará de saber que ha venido al lugar correcto— porque aquí tenemos buenos coches.

—No queremos un coche demasiado bueno— dijo Lula. —Estamos buscando una ganga.

—¿Cuánto es una ganga?

—Doscientos dólares y eso incluye la matrícula y el registro.

—Eso ni siquiera cubre mis gastos. Tengo gastos. Tengo intermediarios.

—Tus intermediarios están todos en la cárcel— dijo Lula. —Los únicos gastos que tienes es llenar tu coche de gasolina para poder ir al asilo a recoger a tus lamentables parientes.

—Ouch—dijo Hog. —Eso es desagradable. Me estás excitando.

Lula le dio un golpe en la cabeza.

—Me encanta cuando haces eso—dijo Hog.

—¿Tienes un coche— o qué? —dijo Lula. —Porque podemos ir por la calle a Greasy Louey.

—Claro que tengo coche—dijo Hog. —¿No tengo siempre un coche? ¿Te he fallado alguna vez? —Nos miró a la abuela y a mí. —¿Cuál de vosotras— encantadoras señoras— va a comprar este coche?

—Yo—dije.

—¿Qué color quieres?

—Un color de doscientos dólares.

Se giró y consideró la variopinta colección de coches apiñados tras la alambrada.

—Doscientos dólares no te dan mucho para un coche. Tal vez sea mejor alquilar un coche de Hog. —Se acercó a un Sentra plateado. —Acabo de recibir este coche. Necesita un poco de trabajo en la carrocería, pero es estructuralmente.

Necesita un poco de trabajo en la carrocería era un gran eufemismo. El capó estaba arrugado y pegado al coche con cinta adhesiva. Y faltaba el panel trasero izquierdo.

—La cosa es— le dije a Hog— que necesito un coche que se integre. La gente se fijaría en este coche. Recordarían que vieron un coche con sólo tres guardabarros.

—No en este barrio— dijo Hog. —Tenemos muchos coches con este aspecto.—

—Mírala— dijo Lula. —¿Parece que va a pasar mucho tiempo en este barrio?

—¿Qué te parece este coche? —La abuela llamó desde el otro lado del lote. —Me gusta este coche.

Estaba delante de un Lincoln Town Car morado de una manzana de largo. Tenía óxido terminal en los bajos del coche— pero el capó estaba sujeto de forma normal— y tenía todos los guardabarros.

—Podrías meter una manada entera de asesinos en este coche —dijo la abuela.

—No he oído eso—dijo Hog. —No me importa con quién te juntes.

—No nos juntamos con ellos. Los arrestamos—dijo la abuela. —Mi nieta es una cazadora de recompensas. Esta es Stephanie Plum— dijo con orgullo. —Es famosa.

—Oh— mierda—dijo Hog— con los ojos desorbitados. —¿Me estás tomando el pelo? Vete de aquí. ¿Crees que quiero morir? —Agitó el cuello— mirando más allá de nosotros— calle arriba y calle abajo. —No sólo los hermanos quieren hacerse con ella— sino que he oído que han traído a alguien especial de la costa. —Vete. Fuera.

—¿Shoo? — Dijo Lula. —¿Te he oído decir "shoo"?

—Si una cazadora pasa por aquí seré hombre muerto—dijo Hog. —Sácala de mi lote.

—Hemos venido a comprar un coche— y eso es lo que vamos a hacer—dijo Lula.

—Bien. Toma un coche—dijo Hog. —Toma cualquier cosa. Sólo váyanse.

—Queremos este bonito coche morado—dijo la abuela.

Hog le dirigió a la abuela otra de sus miradas de insecto. —Señora— ese es un coche muy caro. Es un Lincoln Town Car. ¡No es un coche de doscientos dólares!

—No querríamos engañarte —dijo Lula—Así que daremos una vuelta y veremos si nos gusta algo menos caro.

—No. No hagas eso— dijo Hog. —Toma el maldito Lincoln. Tengo las llaves en la casa. Sólo será un minuto.

—No te olvides de la matrícula y la placa —dijo Lula.

Cinco minutos más tarde— yo tenía una matrícula provisional pegada en la ventanilla del retrovisor— la abuela estaba atada en el asiento del copiloto y Lula iba un coche por delante de nosotros— de camino a la oficina.

—Me siento como una estrella de cine en este coche —dijo la abuela—Es como una gran limusina. No todo el mundo puede permitirse un coche como este— ya sabes. Debe haber pertenecido a alguien especial.

Un gángster o un chulo— pensé.

—Y se conduce con mucha suavidad —dijo la abuela.

Tuve que admitir que la conducción era suave. El coche era más o menos del mismo tamaño que el autobús de Sally y tardaba dos carriles en tomar una curva— pero el viaje era suave.

Lula y yo aparcamos frente a la oficina de bonos y todos nos bajamos para reorganizarnos.

—¿Ahora qué? —dijo Lula. —¿Vamos a buscar a Harold Pancek?

—Sí— dijo la abuela. —¿Vamos a perseguir a Harold Pancek?

—Lula y yo vamos a buscar a Harold Pancek— dije. —Debería llevarte a casa primero.

—¡De ninguna manera! ¿Y si necesitas a una anciana para calmarlo?

Mi madre me cortaría el pastel de piña al revés para el resto de mi vida si supiera que llevé a la abuela a una redada. Por otra parte— acababa de llevar a la abuela a la calle Stark— así que lo más probable es que ya estuviera jodido.

—De acuerdo— dije. —Puedes venir con nosotros— pero tienes que quedarte en el coche.

Me sentí obligada a decirlo— pero era una exigencia vacía porque la abuela nunca se quedaba en el coche. La abuela era siempre la primera en salir del coche. Me la llevaba porque realmente no creía que fuéramos a encontrar a Pancek en casa. Pancek llevaba un par de años aquí pero no parecía haber echado raíces. Según la búsqueda de antecedentes de Connie— los familiares y amigos de toda la vida de Pancek estaban en Newark. Suponía que después de la última noche Pancek había vuelto a Newark.

Pasó un sedán gris último modelo— enganchó un giro en U en medio del tráfico y aparcó detrás del Lincoln púrpura. Morelli.

—Uh oh—me dijo Lula. —Tienes esa mirada.

—¿Qué mirada es esa?

—Esa mirada de mierda. Esa no es una mirada de una mujer que recibió algo anoche.

—Es complicado.

—Eso lo he escuchado mucho últimamente—dijo Lula.

Morelli se bajó del coche y se acercó— con cara de policía al que acaban de chocar por detrás. El enfado estaba muy controlado— y los andares eran engañosamente relajados.

—No es una bonita coincidencia —dijo la abuela a Morelli—No esperaba verte hasta mañana por la noche.

Ni la lluvia— ni el aguanieve— ni la nieve— ni las rebajas de zapatos en Macy's pudieron librarme de la cena del sábado con mis padres. Al igual que un salmón desovando— se esperaba que volviera a mi lugar de nacimiento. A diferencia de un salmón— yo no moría— aunque a veces deseaba hacerlo— y la migración tenía lugar semanalmente.

—Tengo que hablar con Stephanie —dijo Morelli con su mejor esfuerzo en una sonrisa agradable— su mano en mi cuello— sus dedos enroscados en la parte posterior de mi camisa para disuadir la huida.

—Caramba— estábamos en medio de algo —dije—¿Puede esperar?

—Me temo que no— dijo Morelli. —Tenemos que hablar ahora.

Le seguí hasta su coche y nos pusimos de espaldas a Lula y a la abuela para que no espiaran.

—Lo tienes—dijo Morelli.

—¿Ahora qué?

—Ahora te llevo a mi casa y te encierro en el baño. Si te portas bien conmigo— te traeré la televisión.

—No hablas en serio.

—¿Acerca de la televisión? Me temo que no— sólo tengo una— y no voy a subirla por las escaleras.

Le lancé una de esas miradas que decían "sé realista".

—Hay un contrato sobre ti —dijo Morelli— y paso por aquí y te veo parado como un pato en una galería de tiro. Una novia muerta no me sirve de mucho.—

Bueno— al menos pensó que todavía era su novia. —Esperaba que el contrato fuera sólo un rumor.

—Mis fuentes me dicen que hay un tipo de Los Ángeles en la ciudad. Se hace llamar Junkman— y se cree que fue traído por los Slayers para eliminarte. Según todos los informes— es un tipo muy malo. Se habla mucho de él. Prácticamente ninguna información útil. En este momento— ni siquiera tenemos una descripción.

—¿Cómo sabes que es real?

—Las fuentes son buenas. Y los hermanos en la calle están asustados. Para que no te sientas demasiado especial— parece que no eres el único en su lista. Se dice que incluye a un policía y a dos miembros de bandas rivales.

—¿Quién es el policía?

—Alguien de la inteligencia de la banda. No tenemos un nombre.

—Creo que es dulce de tu parte querer encerrarme en tu baño— pero no entra en mis planes. Y la última vez que estuve en tu casa tuvimos un gran desacuerdo por todo esto.—

Morelli pasó la punta de un dedo por el escote de mi camiseta. —En primer lugar— no fue un gran desacuerdo. Un desacuerdo en mi familia implica órdenes de alejamiento y derramamiento de sangre. En segundo lugar— me gusta esta camiseta blanca —Enganchó un dedo en el escote y miró dentro.

—¿Perdón? —Dije.

—Sólo estaba comprobando. —Más de la sonrisa.

—No me encerrarías en tu baño— ¿verdad?

—Sí.

—Eso podría considerarse un secuestro.

—Tu palabra contra la mía.

—Y es asquerosamente arrogante y machista.

—Sí— dijo Morelli. —Esa es la mejor parte.—

Volví a mirar a la abuela y a Lula.

—¿Cómo esperas lograr esto?

—Pensé en arrastrarte a mi coche y llevarte pateando y gritando a mi casa.

—¿Delante de la abuela y de Lula?

—No— dijo Morelli. —No puedo hacerlo delante de tu abuela.—La sonrisa se desvaneció. —¿Podemos ponernos serios? Esto no es sólo un rumor. Estos tipos van a por ti.—

—¿Qué se supone que debo hacer? Yo vivo aquí. No puedo esconderme el resto de mi vida.

El buscapersonas de Morelli zumbó, y miró la lectura.

—Odio esta cosa—dijo. —¿Vas a tener cuidado?

—Sí.

—¿Vas a salir de la calle?

—Sí.

Me dio un rápido beso en la frente y se marchó.

La abuela y Lula vieron a Morelli alejarse.

—No me suelen gustar los policías —dijo Lula—pero está bueno.

—Sí que es guapo —dijo la abuela—Y tiene una forma de ser. No hay nada como un hombre con un arma.

—No tiene su forma de ser por un arma— dijo Lula. —Su forma de actuar es natural.

Hice un poco de ruido mental con los nudillos y me acerqué al gran Lincoln púrpura— esperando que me protegiera de posibles disparos de francotiradores. Morelli había hecho un buen trabajo al ponerme nervioso. Decirle a Morelli lo obvio— que vivía en Trenton y que no podía esconderme el resto de mi vida— no fue una declaración hecha desde la valentía. Fue una declaración teñida de desesperación y tal vez incluso un poco de histeria. Me encontraba acorralado— víctima de las circunstancias. Y no sabía cómo solucionarlo.

Lo mejor que se me ocurrió con poca antelación fue un plan de supervivencia temporal. Esconderse en el apartamento de Ranger por la noche. Buscar a Pancek de día. La búsqueda de Pancek era algo bueno porque sospechaba que después de nuestro viaje inicial a Canter Street— la búsqueda se desplazaría a Newark— lejos de los Slayers.

—Todos en el coche—dije. —Vamos a ir a la caza de Harold.

Atraqué el Lincoln frente a la casa adosada de Pancek— y todos nos bajamos y nos pusimos en la entrada mientras tocaba el timbre. No hubo respuesta— por supuesto. Volví a llamar. Marqué su número en mi teléfono móvil. Pudimos oír el timbre del teléfono al otro lado de la puerta. El contestador automático lo cogió. Dejé un mensaje.

—Hola— soy Stephanie Plum —dije—Necesito hablar contigo —dejé mi número de móvil y desconecté.

Probé con el vecino de Pancek.

—Se fue temprano esta mañana—dijo ella. —Debe haber sido alrededor de las siete. Salí a buscar el periódico y estaba cargando su coche. Normalmente se meten las bolsas de la compra en la casa— pero él las estaba sacando.

—¿Dijo algo?

—No. Pero eso no era inusual. Es un tipo extraño. No es muy amigable. Vivía allí solo. Nunca vi a nadie más entrar. Supongo que no tenía muchos amigos.

Le dejé mi tarjeta— y le pedí que llamara si Pancek regresaba.

—¿Ahora qué? La abuela quería saber. —Estoy listo para atrapar a este tipo. ¿A dónde vamos ahora?

—A Newark. Su familia está en Newark.

—No sé si puedo ir contigo— dijo la abuela. —Tengo que ir al centro comercial con Midgie Herrel a la una.

 

Tomé la Ruta 1 hasta la Ruta 18 y me metí en la Jersey Turnpike. La abuela estaba en casa— esperando a Midgie. Sally— Valerie y mi madre estaban ocupadas planeando la boda. Lula navegaba conmigo en el Lincoln púrpura— de copiloto— husmeando en una gran bolsa de comida que compramos antes de salir de Trenton.

—¿Qué quieres primero? preguntó. —¿Quieres un sándwich o un Tastykake?

—El sándwich. Teníamos unos cuarenta Tastykakes. No podíamos elegir el que queríamos— así que cogimos de todo. Tengo una prima que trabaja en la fábrica de Tastykake en Filadelfia— y me dijo que hacen 439.000 Krimpets de caramelo al día. Tenía la intención de comerme tres de ellos cuando terminara con el submarino. Y tal vez los seguiría con un pastel de capas de coco. Es importante mantener las fuerzas en una cacería humana.

Cuando llegamos a Newark— Lula y yo casi habíamos vaciado la bolsa de comida. Mis vaqueros se sentían inusualmente apretados y mi estómago se sentía mareado. Sospeché que el malestar estomacal se debía más al miedo a la muerte que a comer en exceso. Aun así— habría sido bueno que parara después del tercer Tastykake.

La madre de Pancek había pagado la fianza. Tenía su dirección y la del antiguo apartamento de Pancek. Sabía que Pancek conducía un Honda Civic azul oscuro— y tenía su número de matrícula. Sería bueno encontrar el Civic aparcado frente a una de las direcciones.

Lula estaba leyendo un mapa— dirigiéndome a través de Newark. —Gira a la izquierda en la siguiente esquina —dijo—La casa de su mamá está en la primera cuadra— dos casas adentro a la derecha.


NUEVE 


 

LULA y yo estábamos en un barrio que se parecía mucho a partes del Burg. Las casas eran modestas hileras de ladrillos rojos— con los umbrales de la acera. Los coches estaban aparcados a ambos lados— reduciendo la calle a apenas dos carriles. Era la primera hora de la tarde y no había mucho movimiento. Pasamos por delante de la casa de la madre de Pancek— buscando el Civic. Hicimos una cuadrícula de cuatro manzanas— pero no encontramos nada.

A última hora de la tarde habíamos hablado con la madre de Pancek— con dos antiguos vecinos— con su ex novia y con su mejor amigo del instituto. Nadie entregó a Pancek— y no nos encontramos con su coche.

—Se nos acabaron los Tastykakes —dijo Lula—Es hora de ir a casa o de ir de compras.

—Hora de ir a casa—dije.

El mejor amigo de Pancek estaba casado— y no me imaginaba que la esposa aguantara a Pancek. La novia pensaba que Pancek debería pudrirse en el infierno. Eso fue una cita directa. Sus vecinos apenas lo conocían. Eso dejaba a su madre. Tenía la sensación de que la Sra. Pancek sabía más de lo que nos decía— pero por la actuación de hoy era obvio que no estaba dispuesta a delatar a su hijo.

Habíamos agotado todas nuestras pistas— y no quedaba nada más que hacer que vigilar la casa de la madre. Yo estaba a favor de un trabajo bien hecho— pero Pancek no merecía una vigilancia. Una vigilancia era un gran fastidio.

Morelli llamó a mi teléfono móvil. No perdió el tiempo con el hola o cómo estás. Morelli fue directo al corazón. —¿Dónde estás?

—Estoy en Newark— buscando un salto.

—Supongo que no considerarás quedarte allí. Tal vez conseguir una habitación.

—¿Qué pasa?

—Tenemos un tipo muerto aquí. Le dispararon en la calle— y luego le extirparon las pelotas quirúrgicamente.

—¿Miembro de una pandilla?

—Gran tiempo. Cortado. Tenía una J recién tallada en su frente.

—¿Será la J de Junkman?

—Esa sería mi suposición— dijo Morelli. —¿Ya estás asustado?

—Siempre tengo miedo.

—Bien. Estoy bebiendo Pepto-Bismol por caja. Odio esto. Cada vez que suena mi localizador me da un tic en el ojo— aterrorizado de que alguien haya encontrado tu cuerpo.

—Al menos no tenemos que preocuparnos de que me extirpen las pelotas quirúrgicamente.

Hubo un momento de silencio. —Eso es enfermizo—dijo finalmente Morelli.

—Estaba buscando la frivolidad.

—Has fallado.— Y se desconectó.

Le conté a Lula lo de la matanza y fuimos en busca del desvío.

—Estos pandilleros están locos—dijo Lula. —Es como si fueran invasores extraterrestres— o algo así. Como si no supieran vivir en el planeta Tierra. Diablos— ni siquiera son extraterrestres calientes. No es que importe— pero si estuvieran buenos al menos serían interesantes— ¿entiendes lo que digo?

No estaba viendo lo que decía. Respiraba lenta y uniformemente— y me esforzaba por controlar mi ritmo cardíaco.

Dejé a Lula en la oficina y me dirigí al edificio de Ranger. Pude ver a alguien en el vestíbulo— hablando con el guardia del mostrador. Un coche salió del garaje y la verja volvió a su sitio. Demasiada actividad— pensé. Demasiado pronto para colarme dentro.

Aparqué a media manzana y observé a la gente que entraba y salía. Llamé a Connie— le di la dirección de la calle Haywood y le pedí que revisara el edificio.

—Ese es el edificio de Ranger —dijo Connie.

—¿Sabes de eso?

—Las oficinas de RangeMan están allí. Ranger trasladó su negocio a ese edificio hace un año.

—No lo sabía.

—Bueno— no es que sea la Cueva del Murciélago—dijo Connie. —Es un edificio de oficinas.

Entonces— ¿qué pasaba con el apartamento del último piso? Estaba lleno de ropa de Ranger. Estaba claro que vivía allí al menos a tiempo parcial. Estaba decepcionada y aliviada. Estaba decepcionado porque no había descubierto un gran lugar secreto. Y me sentí aliviado porque tal vez no había invadido el espacio privado de Ranger. El alivio era injustificado— por supuesto. Su ropa estaba allí. Su gel de ducha— su desodorante— su maquinilla de afeitar estaban allí. Puede que no sea la Batcueva— pero era el espacio privado de Ranger.

—¿Algo más? —Quería saber Connie.

—No—dije. —Eso fue todo. Hasta mañana.

A las siete— el edificio parecía casi vacío. Las plantas quinta y sexta estaban iluminadas— pero la puerta del vestíbulo parecía cerrada— y el tráfico del garaje parecía haberse detenido. Cerré el Lincoln— recorrí la corta distancia hasta el garaje y entré en el apartamento de Ranger.

Dejé las llaves en el plato del aparador y fui a la cocina a saludar a Rex. Me tomé una cerveza y un sándwich de mantequilla de cacahuete— y me dirigí al estudio para volver a probar la televisión. Después de diez minutos de pulsar los botones del mando a distancia— conseguí poner la imagen— pero no el sonido. Fui al colegio con un tipo que tenía una tienda de electrodomésticos. Le llamé a la tienda y me dio una lección de control remoto. Ahora podía ver y oír la televisión. Hogar dulce hogar.

 

Había puesto la alarma en el reloj de cabecera para poder salir antes por la mañana. Era sábado— pero sospechaba que la industria de la seguridad no bajaba el ritmo los fines de semana— y no quería arriesgarme a que me echaran del único lugar en el que me sentía segura.

Tomé prestada una sudadera negra con capucha del armario de Ranger. La sudadera me quedaba grande— pero era lo mejor que podía hacer a modo de disfraz. Me subí la capucha— bajé en el ascensor y llegué al Lincoln sin problemas. Connie no estaría en la oficina hasta dentro de un par de horas— así que crucé el río hacia Pensilvania y me dirigí a Yardley. Yardley estaba a poca distancia de Trenton— pero estaba a años luz de Slayerland. Junkman no estaría patrullando Yardley en busca de Stephanie Plum.

Aparqué en un aparcamiento público— cerré las puertas con llave y me puse en el asiento. Eran las siete y media de la mañana— y Yardley estaba durmiendo.

Llamé a Morelli a las nueve en punto. —¿Qué estás haciendo? —le pregunté.

—Bob y yo estamos en el lavado de coches. Luego vamos a Petco a comprar comida para perros. Es una mañana bastante emocionante.

—Puedo escuchar eso. ¿Hay algo nuevo?

—Nada que quieras saber. Espero que estés en un lugar lejano.

—Lo suficientemente lejos. Estaré en mi móvil si tienes noticias de última hora. Y no olvides que mi madre espera que nos presentemos a cenar esta noche.

—Vas a tener que pagar— Pastelito. No hago cenas sin reembolso.

—Te haré una cuenta. —Y me desconecté.

La verdad es que echaba de menos a Morelli. Era sexy e inteligente y su casa parecía hogareña. Su casa no tenía el gel de ducha afrodisíaco— pero tenía a Bob. Realmente echaba de menos a Bob. Imagínate eso. Vale— tuve que llevar su caca en una bolsa de plástico de vuelta a la casa. Ya no parecía un problema tan grande.

Salí del aparcamiento y atravesé la ciudad. Giré hacia Hamilton— pasé por delante de la oficina y aparqué en una calle lateral. Luego entré en la oficina por la puerta trasera.

Connie levantó la vista de su ordenador cuando entré. —¿Otra vez por la puerta de atrás?

—Estoy tratando de reducir mi visibilidad.

—Buena decisión.

Vinnie rara vez venía los sábados— y Lula siempre llegaba tarde. Me serví una taza de café y tomé asiento frente a Connie. —¿Algún nuevo tiroteo— bombardeo— rumores de mi muerte inminente?

—Connie deslizó el ratón por la alfombrilla y pulsó. —Tengo tres nuevos saltos. Estoy imprimiendo los resultados de la búsqueda para ti ahora. Los papeles originales están en algún lugar del desorden de documentos sin archivar apilados en los armarios.—

Oh— vaya. Lula llevaba tanto tiempo sin archivar que había más expedientes encima de los armarios que en los cajones.

—Tenemos que revisar esos montones —dijo Connie— levantándose de su silla—. Y más vale que los archivemos mientras buscamos. Estamos buscando a Anton Ward, Shoshanna Brown y Jamil Rodríguez —.

Una hora después— teníamos la documentación de los tres saltos— y habíamos archivado más de la mitad de los casos pendientes.

La puerta principal se abrió de golpe y Lula entró. —¿Qué pasa aquí? preguntó. —¿Me he perdido algo?

Connie y yo miramos a Lula con frialdad durante diez segundos.

—¿Si? Preguntó Lula.

—Acabamos de pasar una hora archivando para poder encontrar el papeleo de tres nuevos saltos—dijo Connie.

—No tenías que hacer eso—dijo Lula. —Tengo un sistema.

—No estabas aquí—dijo Connie. —¿Dónde diablos estabas? Se suponía que estarías aquí a las nueve.

—Nunca estoy aquí a las nueve los sábados. Siempre llego tarde los sábados. Todo el mundo lo sabe. Lula se sirvió una taza de café. —¿Has oído las noticias? Estaba escuchando la radio en el camino y dijeron que el Diablo Rojo robó la tienda de delicatessen en la calle Commerce esta mañana. Y le disparó al empleado diez veces en la cabeza. Eso es un montón de veces para recibir un disparo en la cabeza.

El Diablo Rojo otra vez. Cada vez más audaz. Más despiadado. Parecía que habían pasado años desde que me frieron el escape y le dispararon a Eddie. Me dejé caer en mi asiento ante el escritorio y añadí la información de búsqueda de Connie a los tres expedientes.

Shoshanna Brown era buscada por posesión. Era una repetidora. Yo había buscado a Shoshanna por antecedentes— y sabía que no sería difícil encontrarla. Probablemente no tenía transporte para ir al juzgado.

Jamil Rodríguez fue sorprendido robando una serie de aparatos electrónicos en Circuit City. Cuando le registraron— encontraron una Glock cargada— un cúter— una bolsa de sándwich con éxtasis y un pulgar humano en un frasco sellado de formaldehído. Afirmó no tener conocimiento del pulgar.

Anton Ward tenía un vínculo alto. Se había metido en una pelea con su novia y la había apuñalado repetidamente con un cuchillo para carne. La novia había vivido— pero no estaba contenta con Anton. Anton había pagado la fianza pero no se había presentado en el juzgado. Tenía diecinueve años y no tenía antecedentes. O por lo menos no tenía antecedentes como adulto. Vinnie había anotado en el documento de fianza de Ward que había tatuajes de bandas en su brazo. Uno de los tatuajes era una huella de pata acompañada de las letras CSS. Ward era un asesino de la calle Comstock.

Hojeé el expediente— buscando la foto. La primera foto era de perfil. La segunda era de cuerpo entero. Vi la segunda foto y me quedé helado. Anton Ward era el Diablo Rojo.

—No tienes muy buen aspecto —dijo Lula—¿Estás bien? Te ves más blanco que de costumbre.—

—Este es el tipo del diablo.—

Connie cogió la carpeta. —¿Estás segura?

—Han pasado cinco días— pero estoy bastante segura de que es él.

—No te lo di cuando hice la revisión del barrio porque no lo encontré —dijo Connie. —No tuve tiempo de revisar los montones de carpetas sin archivar.

—Ups—dijo Lula.

Connie miró la carpeta y leyó en la búsqueda del ordenador.

—Anton Ward. Dejó el instituto a los dieciséis años. No tiene antecedentes laborales. Vive con su hermano. Pasó al documento de la fianza. —Su fianza fue garantizada por alguien llamado Francine Taylor. Ella puso su casa como garantía. Vinnie tiene una nota que dice que la hija— Lauralene— está muy embarazada— es muy joven y espera casarse con Anton Ward.— Connie me devolvió el expediente. —Odio darte esto. Normalmente esto iría a Ranger.

—No hay problema— dije. —La policía de Trenton no tiene personal para perseguir a todos los salteadores. Esto me parecía bien porque significaba que mi trabajo estaba asegurado. Anton Ward sería diferente. Estaba involucrado en un tiroteo con un policía y en un posible asesinato. La policía de Trenton encontraría la mano de obra para perseguir a Anton Ward.

Llamé a Morelli y le hablé de Ward.

—No te quiero cerca de este tipo —dijo Morelli.

Sentí que los músculos se anudaban alrededor de mi columna vertebral. Morelli es un policía. Es italiano— me dije. No puede evitarlo. Dale un respiro.

—¿Podrías decirlo de otra manera? —le pregunté a Morelli. —Creo que lo que querías decir era "ten cuidado".

—He dicho exactamente lo que quería decir. No te quiero cerca de Anton Ward.

Así que aquí está la desafortunada verdad. Llamé a Morelli porque no quería acercarme a Anton Ward. El problema es que— cuando Morelli lo emite como una exigencia— mis orejas se aplastan contra mi cabeza— mis ojos se entrecierran— y adopto una postura con la cabeza baja— lista para cerrar los cuernos. No sé por qué lo hago. Creo que tiene que ver con el pelo rizado y con haber nacido en Jersey. Y no hace falta decir que no es la primera vez que me pasa.

—¿Y supongo que está bien que vayas tras él? —le dije a Morelli.

—Soy un policía. Vamos tras los criminales. Por eso me llamaste— ¿verdad?

—Y yo soy un agente de detención de fugitivos.

—No te lo tomes a mal— dijo Morelli— pero no eres un gran agente de detención.

—Hago el trabajo.

—Eres un imán para el desastre.

—Bien— pez gordo—dije. —Te daré veinticuatro horas para atraparlo... y luego será mío.—

Volví a meter el teléfono en el bolso y miré a Lula.

—Supongo que se lo has dicho—dijo Lula. —Si fuera yo le habría dado para siempre. Para empezar— toda esa gente vive en Slayerland. Y si quieres pensar en otra cosa— Antón no tiene mucho que perder siendo que acaba de hacer queso suizo de la cabeza de alguien.

—Me dejé llevar.

—No me digas. ¿Y cómo esperas encontrar a alguien que Morelli no puede encontrar? Morelli es bueno.

Morelli había dado su ultimátum antes de que terminara de darle toda la información. —Morelli no sabe lo de Lauralene Taylor. Y— como todos sabemos— la novia es siempre el billete para el salto.—

—Espero que no necesite a Lauralene porque no quiero tener que seguir tu culo hasta Slayerland —dijo Lula.

Metí los tres nuevos expedientes en mi bolso. —Lauralene no vive en Slayerland. Vive en la calle Hancock.

—Oye— ese es mi barrio—dijo Lula.

Lula se inclinó sobre mí y olfateó. —Chico— ese olor a camión Ranger se queda contigo. Has estado fuera de ese camión durante un día entero— y todavía hueles a Ranger. —Hay algo diferente en ti. No puedo poner mi dedo en él.

—Está gorda— dijo Connie.

El rostro de Lula se arrugó en una amplia sonrisa. —Eso es. Mira esas mejillas regordetas y ese botín. Y tienes michelines que dan la vuelta. Vamos chica— estás en camino de ser una mujer grande como Lula —.

Me miré a mí misma. Tenían razón. Tenía un rollo de grasa colgando sobre la cintura de mis vaqueros. ¿De dónde había salido eso? Estaba casi segura de que no estaba allí anoche.

Corrí al baño y me examiné la cara en el espejo. Una gordura evidente. Mejillas de manzana. Dos barbillas. Mierda. Era el estrés. El estrés liberaba una hormona que te hacía engordar— ¿no? Estaba bastante seguro de haber leído eso en alguna parte. Volví a revisar mis jeans. Me había dolido el estómago toda la mañana. Ahora sabía por qué. Abrí el broche superior y sentí un poco de alivio mientras rezumaba más grasa.

Volví con Lula y Connie. —Es el estrés—dije. —Está liberando hormonas que me hacen engordar.

—Menos mal que he traído donuts —dijo Lula. —Toma uno de los rellenos de crema con cobertura de chocolate y te sentirás mejor. No quieras dejar que ese estrés te agarre.—

 

Connie me dejó salir por la puerta trasera y cerró tras de mí. Habíamos archivado las carpetas restantes y comido todos los donuts. Connie iba a ir a un baby shower en la estación de bomberos esta tarde. Lula tenía una cita en la peluquería. Yo iba a pasar el día siendo cuidadoso.

Me escabullí del callejón— con la sudadera con capucha puesta— e hice un rápido escaneo de la calle lateral. Ningún pandillero con pantalones anchos y trapos esperando para encañonarme. Buen negocio.

Entré en el Burg y aparqué a una calle de la casa de mis padres. Di la vuelta a la manzana— atravesé el patio de los Krezwickis y salté la valla hasta el patio trasero de mis padres.

Mi madre gritó cuando me vio en la puerta trasera. —Santa madre —dijo— con la mano sobre el corazón—Al principio no te reconocí. ¿Qué haces con la capucha puesta en esa sudadera? Pareces un maniático.—

—Tenía frío.

Me puso la mano en la frente. —¿Te estás contagiando de algo? Hay mucha gripe por ahí.

—Estoy bien.—Me quité la sudadera y la colgué sobre el respaldo de una silla de la cocina.—¿Dónde están todos?

—Tu padre está haciendo recados. Y Valerie ha llevado a las niñas de compras. ¿Por qué?

—Sólo para conversar.

—Pensé que tal vez ibas a hacer un gran anuncio.

—¿Qué iba a anunciar?

—Es obvio— dijo mi madre.

—Bien— así que me he mudado de la casa de Morelli. No es que sea el fin del mundo. Esta vez ni siquiera hemos roto del todo. Todavía nos hablamos.

—¿Te has mudado? ¿Pero no estás embarazada?

Me quedé de piedra. ¿Embarazada? ¿Yo? Me miré la barriga. Vaya. Sí que parecía embarazada. Estaba tomando la píldora— pero supongo que podría haber habido un desliz. Hice un cálculo rápido y ahogué un suspiro de alivio. No estaba embarazada.

—No estoy embarazada—dije.

—Son los donuts—dijo la abuela. —Reconozco el culo de un donut cuando lo veo—.

Busqué a mi alrededor un cuchillo. Me iba a suicidar. —He estado bajo mucho estrés—dije.

—Podrías sacarte esa grasa—dijo la abuela. —Anoche vi un programa sobre eso. Mostraron a un médico que succionaba un montón de grasa de una mujer en la televisión. Casi vomito al verlo.

La puerta principal se abrió de golpe y Mary Alice entró al galope. Valerie la siguió con el bebé. Angie siguió a Valerie.

Angie y Mary Alice se dirigieron inmediatamente a la televisión. Valerie llevó al bebé a la cocina con ella.

—Mira quién está aquí —le dijo la abuela a Valerie. —Stephanie ha venido antes de tiempo— y ni siquiera se va a ir enseguida.

Valerie dejó la bolsa de los pañales en el suelo y me miró con los ojos muy abiertos. —Oh— Dios mío— dijo. —¡Estás embarazada!

—Eso es lo que pensábamos también —dijo la abuela—Resulta que sólo está gorda.

—Es el estrés— dije. —Necesito relajarme. Tal vez estoy bebiendo demasiado café.

—Te digo que son las rosquillas— dijo la abuela. —El lado ciruela de la familia finalmente te alcanzó. Si no te cuidas te vas a parecer a tu tía Stella.—

Albert Kloughn llegó a las seis en punto.

—No llego tarde— ¿verdad? —preguntó. —Estuve trabajando y perdí la noción del tiempo. Lo siento si llego tarde.

—No llegas tarde— dijo mi madre. —Llegas justo a tiempo.

Todos sabíamos quién llegaba tarde. Joe. El asado y las judías verdes y el puré de patatas estaban puestos en la mesa— y la silla de Joe estaba vacía. Mi padre cortó el asado y tomó el primer trozo. La abuela echó un trozo de patatas en su plato y pasó a la derecha. Mi madre miró su reloj. No hay Morelli. Mary Alice hizo sonidos de caballo con la lengua y galopó con los dedos alrededor de su vaso de agua.

—Gravy —dijo mi padre.

Todo el mundo se puso en guardia y le pasó la salsa.

Yo tenía un plato lleno de carne y patatas bañadas en salsa. Tenía un panecillo con mantequilla— cuatro judías verdes y una cerveza. Había cogido la comida— pero aún no había hurgado en ella. Estaba manteniendo un diálogo interno con mi estúpido yo. Cómetelo— decía el estúpido yo. Lo necesitas para mantener tus fuerzas. ¿Y si mañana te atropella un camión y mueres? ¿Y entonces qué? Habrás hecho dieta para nada. Come y disfruta.

Mi madre me miraba. —No estás tan gorda—dijo. —Siempre pensé que estabas demasiado delgado.

Kloughn levantó la cabeza y miró a su alrededor. —¿Quién está gordo? ¿Estoy gordo? Ya sé que estoy un poco gordito. Siempre he sido así.

—Eres perfecto— Snuggy Uggums—dijo Valerie.

La abuela devolvió su vaso de vino y se sirvió otro.

Una puerta de coche se cerró de golpe en la acera— y todos se sentaron rectos y quietos en su asiento. Un momento después— se abrió la puerta principal y entró Morelli.

—Siento llegar tarde —le dijo a mi madre—Se acercó a mí— me dio un beso amistoso en la cabeza y se sentó.

Hubo un suspiro colectivo de alivio. Mi familia temía que Morelli fuera mi última oportunidad de casarme. Sobre todo ahora que estaba gorda.

—¿Qué hay de nuevo? —le pregunté a Morelli.

—Nada nuevo.

Hice un ademán de mirar mi reloj.

—No insistas —dijo Morelli en voz baja— sonriendo para la familia. —¿Sigue conduciendo el camión? No lo he visto delante.

—Está en el garaje.

—¿Realmente vas a buscar a Ward?

—Es mi trabajo.

Nuestras miradas se cruzaron por un momento— y sentí la pinza de las esposas alrededor de mi muñeca izquierda.

—Tienes que estar bromeando —dije— levantando la muñeca para inspeccionarla— con el brazalete restante colgando.

—Broma privada —dijo Morelli al resto de la mesa. Luego encajó la otra mitad de las esposas en la muñeca derecha.

—Kinky—dijo la abuela.

—No puedo comer así—le dije a Morelli.

—Comes con la mano derecha— y yo esposé la izquierda.

—No puedo cortar la carne. Y además— tengo que ir al baño.—

Morelli sacudió la cabeza una sola vez. —Eso es muy flojo—dijo.

—Yo sí—dije. —Es la cerveza.

—Bien—dijo Morelli. —Voy contigo.—

Todos aspiraron un poco de aire. A mi padre se le cayó un trozo de asado de la boca— y a mi madre se le escapó el tenedor de los dedos y cayó con estrépito en el plato. No éramos el tipo de familia que iba al baño junta. Apenas admitíamos ir al baño.

Morelli miró alrededor de la mesa y dio un pequeño suspiro de derrota. Metió la mano en el bolsillo de la camisa— extrajo la llave de las esposas y me soltó.

Me levanté de mi asiento y subí corriendo al baño. Cerré la puerta con llave— abrí la ventana y salí al tejado por encima de la escalera trasera. Había utilizado esta vía de escape desde el instituto. Se me daba bien. Me colgué del tejado y me dejé caer al suelo.

Morelli me agarró— me hizo girar y me atrapó contra la parte trasera de la casa. Se inclinó hacia mí y sonrió. —Sabía que saldrías por la ventana.

De una manera perversa— me gustaba que Morelli me tuviera calado. Me tranquilizaba saber que prestaba atención. —Muy inteligente de tu parte.

—Sí.

—¿Ahora qué?

—Volvemos a la mesa. Y cuando la cena termine— nos vamos a casa... juntos.

—¿Y qué pasa por la mañana?

—Dormimos hasta tarde— leemos el periódico del domingo— y llevamos a Bob a dar un paseo por el parque.

—¿Y el lunes?

—Yo voy a trabajar— y tú te quedas en casa y te escondes.

Di un gran golpe de cabeza.

—Unh—dije.

Sus ojos se entrecerraron.

—¿Qué?

—Para empezar— me da miedo esconderme en tu casa. Me da miedo esconderme en mi apartamento o en casa de mis padres. No quiero poner en peligro a nadie y no quiero facilitar que los malos me encuentren. Y por si fuera poco— odio que me den órdenes. Yo también estoy en las fuerzas del orden. Soy la clave de este lío. Deberíamos trabajar juntos.

—¿Estás loco? ¿Qué tienes en mente? ¿Debería usarte como cebo?

—Tal vez no sea un cebo.

Morelli agarró la parte delantera de mi camisa— me atrajo hacia él y me besó.

Fue un gran beso— pero no sabía qué diablos significaba. Me pareció que un beso de ruptura habría tenido menos lengua.

—Entonces—dije—¿quieres explicar eso?

—No hay explicación posible. Estoy tan confundido. Me frustras muchísimo.—

Conocía la sensación. Yo era la reina del desorden. Había un contrato sobre mi cabeza— y estaba extrañamente involucrada con dos hombres. No sabía qué era más aterrador.

—Voy a tomar el camino del cobarde y me voy a ir—dijo Morelli. —Todo ese asunto de las esposas se puso un poco raro. De todas formas debería volver al trabajo. Tenemos una vigilancia de veinticuatro horas en la casa del hermano de Ward— así que mantente alejado. Te juro que si te veo cerca de allí haré que te arresten —.

Hice otra mueca con los ojos y volví a la casa. Estaba haciendo tantas vueltas de ojos estos días que me dolía la cabeza.

El domingo por la mañana me miré bien en el espejo del baño de Ranger. Decidí que no era una imagen agradable. La grasa tenía que desaparecer. Me duché y me vestí— tomando prestada una camiseta negra de Ranger. La camiseta era bonita y amplia y ocultaba el rollo de grasa.

Había sido fácil encontrar la camiseta. Estaba perfectamente doblada y apilada en una estantería— junto con otras veinte camisetas negras perfectamente dobladas. Había sido fácil encontrar la sudadera con capucha que me habían prestado anteriormente. La sudadera con capucha estaba perfectamente doblada y apilada en una estantería— junto con otras seis sudaderas negras con capucha perfectamente dobladas. Doblemente impresionante porque es muy difícil doblar perfectamente una sudadera con capucha. Conté trece pantalones cargo negros— trece vaqueros negros— trece camisas negras de manga larga perfectamente planchadas que hacían juego con los pantalones cargo. Chaqueta de cachemira negra— chaqueta de cuero negra— chaqueta vaquera negra— tres trajes negros— seis camisas de seda negras— tres jerséis ligeros de cachemira negra.

Empecé a abrir los cajones. Calcetines de vestir negros— calcetines de deporte negros y grises oscuros. Ropa deportiva negra variada. Había una pequeña caja fuerte y un cajón cerrado. Supongo que el cajón cerrado contenía armas.

Nada de esto me interesaba especialmente. La fea verdad es que finalmente había perdido la lucha por la dignidad— y estaba buscando la ropa interior de Ranger. No es que fuera a hacer nada pervertido con ella. Sólo quería ver lo que llevaba. Diablos— pensé que había demostrado mucha contención al haber pasado tanto tiempo sin husmear.

Ahora había registrado todo el vestuario y— a menos que Ranger guardara su ropa interior en su caja fuerte— me parecía que iba en plan comando.

Hice uno de esos estúpidos movimientos de abanico con las manos que las mujeres solían hacer en las películas de los años cuarenta para indicar el calor. No tenía ni idea de por qué lo hacía. No sirvió para refrescarme. Pensaba en Ranger con sus pantalones negros de carga y sentía la cara quemada por el sol. También tenía otras partes del cuerpo bastante calientes.

Me quedaba un cajón. Abrí lentamente el cajón y miré dentro. Un solo par de boxers de seda negra. Sólo un par. ¿Qué diablos significaba eso?

Me sentía un poco pervertido— así que cerré el cajón con cuidado— fui a la cocina— abrí la puerta de la nevera y dejé que el aire frío me bañara.

Miré hacia abajo y no pude ver los dedos de mis pies más allá de mi vientre. Gemido mental. —No más cereales basura para el desayuno —le dije a Rex—No más donuts— patatas fritas— pizza— helado ni cerveza.

Rex estaba en su lata de sopa— así que era difícil saber qué pensaba del plan.

Puse el café en marcha— me preparé un pequeño bol de cereales Ranger y añadí leche desnatada. Me gustan estos cereales— me dije. Está delicioso. Y estaría aún más delicioso con un poco de azúcar y chocolate. Terminé los cereales y me serví una taza de café. Llevé el café al estudio y encendí la televisión.

A mediodía me aburría la televisión— y el apartamento empezaba a parecerme claustrofóbico. No había sabido nada de Morelli— y me lo tomé como una mala señal tanto en lo romántico como en lo profesional. Marqué su móvil y contuve la respiración mientras sonaba.

—¿Qué? Dijo Morelli.

—Es Stephanie. Sólo estoy comprobando.

Silencio.

—Como no he tenido noticias tuyas supongo que no tienes a Ward.

—Hemos estado vigilando la casa del hermano— pero hasta ahora Anton no ha aparecido.

—Están vigilando la casa equivocada. Necesitas llegar a él a través de la novia.

—No tengo ninguna ventaja con la novia.

—Yo sí. La madre de la novia usó su casa como garantía de la fianza. Puedo amenazar a la madre con una ejecución hipotecaria.

Más silencio. —Podrías habérmelo dicho ayer—dijo finalmente.

—Estaba enfurruñado.

—Menos mal que eres lindo cuando te enfurruñas. ¿Cuál es el plan?

—Visitaré a la madre y presionaré un poco. Te pasaré la información que consiga— y tú puedes hacer la toma.


DIEZ 


 

LA NOVIA de Anton Ward— Lauralene Taylor— vivía en casa de su madre en la calle Hancock. Quería interrogar a los Taylor— y pensé que era mejor hacerlo solo. Así era menos amenazante— y no creía que fuera a necesitar ayuda. Se trataba básicamente de una excursión de pesca en un barrio con tiempos difíciles pero que no estaba en la zona roja del medidor de peligro.

Las casas eran pequeñas— en diversos grados de deterioro— y en su mayoría multifamiliares. La población era étnicamente mixta. La economía estaba un pelo por encima de la desesperación. La mayoría de los habitantes eran trabajadores pobres.

Pasé por delante de la casa de Francine Taylor— no vi ninguna actividad y decidí que era seguro acercarse. Aparqué el Lincoln a un par de casas de distancia— cerré con llave y volví a pie.

La casa de Taylor estaba mejor que la mayoría del barrio. El exterior era de un verde lima descolorido— a medio camino entre la madera desnuda y la pintura fresca. Las persianas parecían poco costosas— pero habían sido cuidadosamente levantadas al mismo nivel en todas las ventanas. El pequeño porche estaba cubierto con una alfombra verde para interiores y exteriores. El mobiliario del porche consistía en una silla plegable de metal oxidado y un gran cenicero de cristal lleno de colillas.

Dudé un momento— escuchando antes de llamar a la puerta. No oí ningún grito tras la puerta cerrada— ni disparos— ni gruñidos de perros grandes. Sólo el zumbido apagado de un televisor. Hasta ahí— todo bien. Golpeé una vez y esperé. Golpeé una segunda vez.

Una chica muy embarazada abrió la puerta. Era un par de centímetros más baja que yo— vestida con una sudadera rosa no diseñada para la maternidad. Su cara era redonda y lisa con grasa de bebé. Se había alisado el pelo y lo había decolorado de color rubio miel. Su piel era oscura— pero sus ojos tenían una inclinación asiática. Demasiado guapa para Anton Ward— y demasiado joven para estar embarazada.

—Sí— dijo.

—¿Lauralene Taylor?

—O eres policía o eres de los servicios sociales— dijo ella. —Y no queremos ninguno.

Intentó cerrar la puerta— pero mi pie se interpuso.

—Represento al agente de bonos de Anton. ¿Está Anton aquí?

—Si Anton estuviera aquí— estarías muerto.

Lauralene sonó como si pensara que eso sería algo bueno— lo que me hizo replantearme mi opinión sobre ella. —Anton tiene que reprogramar su cita en el juzgado —dije.

—Sí— como si eso fuera a suceder.

—Tu madre utilizó esta casa como garantía. Si Anton no se presenta en el juzgado— tu madre perderá la casa.

—Anton cuidará de nosotros.—

La señora Taylor se acercó a la puerta y me presenté.

—No tengo nada que decirte —dijo Francine Taylor. —Estás hablando del padre de mi nieto no nacido. Tienes que hablar con él.

—Firmaste el documento de la fianza—dije. —Usaste tu casa como garantía. Si Anton no se presenta en el juzgado— perderás la casa.

—Él no dejará que eso suceda— dijo Francine. —Tiene contactos.

—No tiene conexiones— dije. —Si se queda en la zona lo atraparemos— e irá a la cárcel. Su única opción es huir. Y si huye— no se va a llevar a una mujer embarazada. Y no le va a importar que te quedes con esta casa. Estarás en la calle sin nada.

Era la verdad. Y pude ver que Francine lo sabía. No era tan tonta como su hijo.

—Sabía que no debería haberle puesto la casa—dijo Francine. —Es que quería que saliera bien para Lauralene.

—De todos modos— esta pocilga no vale nada—dijo Lauralene.

—Trabajo duro para hacer mis pagos en esta casa—dijo Francine. —Es un techo sobre tu cabeza. Y va a ser el único techo sobre la cabeza de tu bebé. Y no voy a perderlo por ningún inútil de Anton Ward.

—No importa lo que piense nadie—dijo Lauralene. —No voy a renunciar a Anton— y no hay nada que puedas hacer al respecto. Se va a casar conmigo. Y me va a sacar de este agujero. Tenemos planes.

Le di a Francine mi tarjeta y le pedí que llamara si tenía información sobre Ward. Le deseé suerte a Lauralene con el bebé— y me dijo que le besara el culo. Intento no ser crítico— pero era un poco aterrador que Lauralene Taylor y Anton Ward se reprodujeran.

Volví al Lincoln y me senté allí un rato— observando la casa de los Taylor. Había desayunado un plato de comida para conejos y no había comido nada. Me moría de hambre y no había comida en el Lincoln. Ni Krispy Kremes, ni Big Mac, ni patatas fritas supersize.

Tenía dos saltos nuevos— pero no estaba motivado para encontrarlos. Y Harold Pancek estaba por ahí— pero la verdad es que tampoco me importaba mucho. Me importaba Anton Ward. Quería ver a Ward encerrado. Hubiera preferido no ser yo quien realizara la captura— pero de momento me sentía relativamente seguro. Así que decidí quedarme quieto.

A las cuatro seguía vigilando la casa de los Taylor. Estaba aburridísimo y tenía tanta hambre como para comerme la tapicería. Llamé a Lula— le dije que estaba en Hancock y le pedí que me trajera algo que no engordara para comer.

Cinco minutos después— el Firebird se detuvo en la acera detrás de mí— y Lula se bajó. —¿Qué pasa? —preguntó— entregándome una bolsa de papel marrón para el almuerzo. —¿Me he perdido algo?

—Estoy viendo si Lauralene tiene una cita esta noche.

Miré en la bolsa. Contenía una botella de agua y un huevo duro.

—Tienes que alejarte de los carbohidratos—dijo Lula. —Así es como perdí todo mi peso. Hice esa dieta de proteínas. Luego me caí del carro y recuperé todo el peso— pero seguía siendo mi dieta favorita— excepto la vez que me comí un kilo de tocino y vomité—.

Me comí el huevo y me bebí el agua. Pensé en comerme la bolsa— pero me preocupaba que fuera de carbohidratos.

—Supongo que debería quedarme contigo por si ocurre algo peligroso y necesitas a alguien que aplaste a alguien —dijo Lula.

La miré. —¿No tienes nada mejor que hacer?

—Nada de nada. Ahora mismo estoy entre hombres. Y no hay nada en la televisión que merezca la pena ver.— Sacó una baraja de cartas de su bolso. —Pensé que podríamos jugar al rummy.

A las seis— Lula dijo que tenía que ir al baño. Se fue en el Firebird— y regresó media hora después con azúcar en polvo en la camisa.

—Eso está muy mal—dije. —Tienes mucho valor para salir a escondidas a buscar comida y no traerla de vuelta para mí.

—Estás a dieta.

—¡No es una dieta de hambre!

—Bueno— iba a pasar por casa para usar el baño— y luego pensé ¿por qué no usar el baño de Dunkin' Donuts? Y entonces no podía usar su baño sin comprar algunos donuts. Eso sería de mala educación— ¿no?

Le hice una señal italiana con la mano que no significaba giro a la izquierda.

—Chico— te pones de mal humor cuando no te dan un donut —dijo Lula.

Poco más de una hora después— las luces de la calle estaban encendidas y la calle Hancock se había instalado para pasar la noche. Lula y yo no podíamos jugar a las cartas en la oscuridad— así que pasábamos el tiempo con veinte preguntas.

—Estoy pensando en algo que es animal—dijo Lula. —Y mi culo está dormido. ¿Qué te hace estar tan seguro de que Lauralene va a tener una cita esta noche?

—Tiene una noticia para Anton— y apuesto a que la utilizará para que él venga a verla.—

Justo en ese momento— la puerta principal de los Taylor se abrió y Lauralene salió.

—Eres muy inteligente—dijo Lula. —Siempre estás pensando. Lo sabes todo sobre la mierda femenina manipuladora.—

Lauralene miró a derecha e izquierda— y Lula y yo nos quedamos helados. Estábamos a un par de casas de distancia. Fácilmente a la vista. Afortunadamente— no estábamos bajo una farola— y Lauralene no parecía habernos elegido. Llevaba el mismo chándal rosa. No llevaba bolso. Salió a la calle— alejándose de nosotros.

—Ella va a encontrarse con él —dijo Lula—Y no quiere que su mamá se entere.

Lauralene dobló la esquina— y yo encendí el motor del coche. Dejé los faros apagados y seguí cuidadosamente a Lauralene. Ella caminó dos manzanas y se metió en el asiento trasero de un coche aparcado. El coche estaba en la sombra— era difícil distinguir la marca e imposible ver a los ocupantes a esa distancia. Parecía un compacto— posiblemente verde oscuro.

Me detuve varias casas más atrás y me acerqué a la acera. No había coches aparcados entre Lauralene y yo.

—Estamos un poco expuestos— sentados aquí así —dijo Lula—Ella podría darse la vuelta y vernos.

Estuve de acuerdo— pero no quería pasar por delante de Lauralene y arriesgarme a que me reconociera. Mejor arriesgarnos a estar aparcados en la oscuridad.

Al cabo de un rato— el coche que nos precedía empezó a balancearse.

—Mira esto —dijo Lula—Está embarazada de siete meses— y están haciendo la puñeta en el asiento trasero de un puñetero compacto. Ni siquiera se han molestado en salir del barrio.—

—Debieron tener prisa—dije.

—Bueno— perdona— pero me parece una horterada. Al menos podría haber tenido la cortesía de robar algo con un asiento trasero más grande. Aquí es una mujer embarazada a la que se la está colando. Quiero decir— ¿cuánto esfuerzo se necesita para encontrar un Cadillac? Todos esos viejos de Hamilton Township tienen Caddies. Esos autos están sentados esperando ser robados.

—Está haciendo algo más que deslizarse—dije. —Nunca he visto que un coche se balancee así.—

—Va a arruinar los amortiguadores si sigue así.

Unos fuertes gemidos llegaron hasta nosotros— y Lula y yo bajamos las ventanillas para poder oír mejor.

—O es muy bueno o se va a poner de parto —dijo Lula. Se inclinó hacia delante y entrecerró los ojos. —¿Estoy viendo la luna? ¿Qué diablos está haciendo? ¿Cómo ha conseguido pegar su culo a la ventanilla trasera de esa manera?

La visión era a la vez horripilante e hipnotizante.

—Tal vez deberíamos ir a buscarlo antes de que termine—dijo Lula. —Será más fácil ponerle las esposas cuando tenga una erección y no pueda moverse muy rápido.

Probablemente Lula tenía razón— pero no me veía esposando a Anton Ward mientras su bandera ondeaba. El mes pasado Morelli y yo alquilamos una película porno— y había algo de sexo en ella. Y está bien— fue divertido en una especie de accidente de coche. Pero eso era una película— y este es Anton Ward en carne y hueso— meciéndose en el coche con la embarazada Lauralene Taylor. Yikes. Era lo más cerca que quería estar.

—Uh oh—dijo Lula. —El coche ha dejado de balancearse.

Sacamos la cabeza y escuchamos. Silencio.

—No me impresiona que sea de los que se quedan —dijo Lula.

Salimos del Lincoln y nos acercamos corriendo al coche de Ward. Llevaba las esposas metidas en la cintura de los vaqueros— y sostenía la Maglite de Ranger en una mano y el spray de pimienta en la otra. Lula rebuscaba en su bolso— buscando su pistola mientras corría.

Respiré hondo— rogué a Dios que Anton y Lauralene tuvieran la ropa puesta y disparé el Maglite hacia el interior del coche.

—¿Qué coño? —dijo Anton Ward— con el culo desnudo brillando bajo el Maglite.

—Oops—dije. —Lo siento— pensé que habías terminado.

—Supongo que habrán estado cambiando de posición—dijo Lula— mirando hacia el interior del coche.

—Vaca gorda —le gritó Ward a Lauralene—Me has tendido una trampa.—Y le dio un puñetazo en la cara.

Dejé caer la Maglite y el spray— y metí la mano en el coche para asegurar a Ward— pero era un hombre en movimiento— y sólo conseguí agarrarle los pantalones. Se zafó de los pantalones— se lanzó por el lado opuesto del coche y echó a correr.

Corrí tras él— calle abajo hasta la esquina. Dobló la esquina y siguió adelante. Era más joven y probablemente estaba en mejor forma que yo— pero corría completamente desnudo— a excepción de los calcetines. Me imaginé que los calcetines acabarían por ralentizarle— por no hablar de las tuberías exteriores que se balanceaban con la brisa.

Podía escuchar a Lula golpeando el pavimento media cuadra atrás. Es bueno saber que alguien es más lento que yo.

Ward atravesó un estrecho callejón entre casas— saltó una valla y se cayó cuando se enganchó el pie en la parte superior de la valla. Se puso en pie— pero había perdido terreno frente a mí. Pasé por encima de la valla y lo abordé.

No era un tipo muy grande— pero era un luchador muy duro. Nos revolcamos en el suelo— insultando y arañando. Resulta que no es tan fácil agarrar a un tipo desnudo. No es que me sintiera quisquilloso en cuanto a dónde agarrarme— sobre todo no podía agarrarme a nada. Me sorprendió con un rodillazo en el estómago— y rodé fuera de él en un arrebato de dolor.

—Aléjate—gritó Lula. —¡Lo tengo! —Y Lula cayó encima de Anton Ward— haciendo una perfecta repetición de Roger Banker.

Hubo un ruido de aire que salió del cuerpo de Anton Ward cuando Lula hizo contacto— y luego Ward no se movió. Estaba de espaldas— abierto de piernas— con los ojos abiertos y fijos.

Lula lo tocó. —No estás muerto— ¿verdad?

Ward parpadeó.

—No está muerto— dijo Lula. —Qué pena— ¿no?

Lo esposé— y Lula y yo lo pusimos de pie.

—Supongo que no tendremos que registrarlo en busca de armas —dijo Lula. —Esa es una gran ventaja para perseguir a un tipo desnudo.

—Vamos—le dije a Ward. —Volvemos al coche.—

—No voy a ninguna parte—dijo.

—No te metas conmigo— le dije. —Sólo he comido un huevo hoy— y me siento muy vicioso.—

—No sólo eso— sino que no me importaría tener una razón para sentarme sobre ti de nuevo —dijo Lula—Estoy trabajando en perfeccionar mi técnica. Ese era mi nuevo movimiento especial. Incluso voy a ponerle un nombre. ¿Sabes que la Roca tiene todos esos movimientos de lucha libre como el Codo del Pueblo y el Rock Bottom? Voy a llamar al mío la Bomba Lula Bootie.

Ward murmuró y comenzó a caminar.

—Estás como muerta—me dijo.

—Estamos tan asustadas que estamos temblando—dijo Lula. —Mírame. Estoy temblando. Nos está amenazando un tipo feo y desnudo. ¿Crees que tenemos miedo de ti? Ni siquiera puedes mantener tu ropa holgada.

—Si te metes conmigo— te metes con la Nación—dijo Ward. —La única razón por la que la perra cazarrecompensas no ha probado a los hermanos hasta ahora es que la están guardando para Junkman.— Ward me sonrió. —Te va a gustar Junkman. Me han dicho que tiene un don con las perras.

Giramos la esquina y pude ver el Lincoln en la acera— pero ningún coche de Ward.

—Joder—dijo Ward. —Esa vaca se llevó mi coche.

No fue un gran desastre— salvo que su ropa estaba en el coche. Lula y yo miramos a Ward.

—No va a ir en mi Firebird así—dijo Lula. —No voy a sentar su asqueroso culo desnudo en el asiento de mi Firebird.

Yo tampoco quería su culo desnudo en mi tapicería. No estaba enamorada del Lincoln— pero era todo lo que tenía ahora.

—Llamaré a Morelli—dije. —Pueden venir a recogerlo.

—¿Tienes a Ward esposado? —dijo Morelli— tras una pausa mortal.

—Sí— y pensé que podrías venir a buscarlo.—

—Se suponía que me ibas a llamar para el desmontaje.—

—Lo olvidé. Sucedió un poco rápido. Ya sabes— me tomó por sorpresa.

Diez minutos más tarde— dos coches patrulla se detuvieron. Robin Russell salió del primer coche y se acercó a mí.

—Oh hombre—dijo—está desnudo. No me pagan lo suficiente por este trabajo.

—No fue nuestra culpa que esté desnudo—dijo Lula.—Lo pillamos in fraganti. Estaba en el asiento trasero de un Hyundai— jorobando como un perro grande.—

Carl Costanza siguió a Russell. Revisó a Ward y me sonrió.

—¿Quieres contarme los detalles?

—No—dije. —Tendrás que inventártelos sobre la marcha.

—A Joe le va a encantar esto— dijo Costanza.

—¿Dónde está?

—Está esperando en la estación. Temía que lo acusaran de homicidio si no se calmaba antes de verte.—

Robin pasó un brazo amistoso por los hombros de Costanza. —Tengo que pedirte un gran favor...

—De ninguna manera.

Robin Russell entrecerró los ojos. —Ni siquiera sabes lo que iba a decir.

—Ibas a intentar engatusarme para que pusiera el culo desnudo de este tipo en mi coche patrulla.

—No iba a hacerlo— dijo Russell. —Bueno— de acuerdo— lo iba a hacer. —Miró fijamente a Costanza. —¿Qué haría falta?

Costanza le sonrió.

—Eres una vergüenza para el uniforme —dijo Russell a Costanza.

—Lo intento.

Russell rodeó con su mano el brazo de Ward y tiró de él hacia delante. —Voy a sentarte en mi Trenton Times —le dijo a Ward. —Y no quiero ver tu trasero moverse de ese periódico.

—Eso fue divertido—dijo Lula. —Valió la pena esperar.

Fue satisfactorio haber capturado a Ward— pero no sé si clasificaría la experiencia como divertida. Dejé a Lula en su Firebird— le agradecí su ayuda y luego seguí hasta la comisaría. Hubiera preferido arrastrarme hasta el apartamento de Ranger y dejar que mi mente se adormeciera frente a su televisor de pantalla grande— pero tenía que asegurarme de que me acreditaran la captura. Y tenía que recoger el recibo de mi cuerpo.

La comisaría no está en la parte alta de la ciudad— y el aparcamiento público está al otro lado de la calle y sin vigilancia. Era demasiado tarde— estaba demasiado oscuro y yo estaba demasiado preocupado para arriesgarme en el aparcamiento público— así que aparqué ilegalmente en el aparcamiento reservado para los coches de policía. Me hicieron pasar por la puerta trasera y me dirigí directamente al mostrador. Ward estaba allí— encadenado a un banco de madera— todavía desnudo. Alguien había colocado una toalla sobre su regazo.

—Oye— perra —me dijo Ward—¿Quieres echar un vistazo bajo la toalla? ¿Echar un último vistazo al chico grande?

Luego— me hizo sonidos de besos con sorna.

 

 

 

Ya había visto más del —grande— de lo que quería— y no era tan grande ni tan fascinante. Y los sonidos de los besos me estaban poniendo de los nervios. Me mantuve con la cabeza baja en el escritorio— esperando mi papeleo. No quería ver a Morelli. No sabía si estaba en el edificio. Si salía antes de que me encontrara— estaría bien. Pensé que el tiempo y el espacio eran mis amigos en este momento.

Había un policía nuevo detrás del mostrador— que iba despacio— asegurándose de que lo hacía bien. Me costó no arrancarle el recibo del cuerpo de las manos.

—¿Tienes prisa? —preguntó.

—Hay cosas que hacer.

Le quité el recibo— giré sobre mis talones y salí del edificio. Evité el contacto visual con Ward— por si acaso la toalla se había deslizado o— peor aún— se estaba moviendo. La puerta trasera se cerró tras de mí— y grité cuando Morelli me agarró y tiró de mí hacia un lado.

—Caramba —dije— con la mano sobre el corazón—Me has dado un susto de muerte. No te acerques a mí de esa manera.— Aunque— la verdad— no estoy segura de haber chillado porque no sabía quién era o porque sí sabía quién era.

—¿Estás bien?

—Sí— creo que estoy bien. Sólo tengo algunas palpitaciones. Las tengo mucho estos días.

—Ahora que has tenido la oportunidad de ver a Ward de cerca— ¿estás seguro de que es el Diablo Rojo?

—Sí.

—¿Y estaba en el coche cuando dispararon a Gazarra?

—Sí.

Un coche patrulla se acercó a la puerta trasera para la entrega. Morelli y yo nos apartamos mientras dos policías sacaban a Lauralene del asiento trasero.

—¿Qué hizo? Pregunté.

—Se saltó un semáforo en rojo en un coche robado— conduciendo sin carné.

Los ojos de Lauralene estaban rojos de tanto llorar.

—Ha tenido una mala noche— le dije a Morelli. —Y está embarazada. Quizá puedas hablar con ella. Parece que le vendría bien una amiga —.

Llamé a Francine y le dije que Ward había sido capturado. Luego le dije que Lauralene estaba en la comisaría.

—¿Ahora qué? Dijo Morelli.

—Me voy a casa. Clava un tenedor en mí— he terminado.

—¿Y dónde está la casa?

—Es un secreto.

—Podría encontrarte si pusiera algo de energía en ello—dijo.

—Te lo diría si creyera que puedo confiar en ti.

Morelli me envió una sonrisa tensa. No se podía confiar en él. Ambos lo sabíamos. Me sacaría de mi escondite en contra de mis deseos si creía que era lo correcto.

—¿Necesitas una escolta para salir de aquí? ¿Estás en un estacionamiento público?

—No— estoy aparcado ilegalmente en la plaza del jefe.

Morelli miró hacia la plaza reservada. —¿El Lincoln? ¿Qué pasó con el camión?

—Demasiado alto perfil.

Mi teléfono móvil sonó a las seis y cuarenta y cinco de la mañana del lunes.

—Junkman marcó al segundo miembro de la banda en su lista—dijo Morelli. —No quieres saber los detalles— pero nos llevó menos tiempo localizar todas las partes del cuerpo esta vez ya que sabíamos dónde buscar.—

No es buena información con el estómago vacío.

Me levanté de la cama y fui a la cocina a darle los buenos días a Rex. Preparé café y me lo tomé con mi escaso tazón de cereales sanos e insípidos. Después de dos tazas de café seguía sin estar motivada para empezar el día— así que volví a la cama.

El teléfono volvió a sonar a las ocho. Era Connie.

—Te acordaste de Carol Cantell— ¿verdad?

—Claro. ¿Qué iba a recordar?

—Hoy tiene un juicio.

Mierda. Lo había olvidado por completo. —¿A qué hora es la corte?

—Se supone que debe estar allí a las nueve— pero su caso probablemente no se escuchará hasta después del almuerzo.

—Llama a su hermana y dile que vaya a la casa de Carol. Recogeré a Lula en la oficina en media hora.

No hay tiempo para una ducha. Tomé prestados un sombrero y otra camisa de Ranger y me puse el único par de vaqueros limpios que me quedaba. Estaba en el ascensor cuando me di cuenta de que había abrochado el broche superior de los vaqueros. Qué bien. La dieta estaba funcionando. Y menos mal— porque estaba odiando cada minuto y me encantaría tener una excusa para dejarlo.

Abrí la puerta a distancia y corrí hacia el coche. Estaba aparcando más cerca ahora que conducía el Lincoln. No tenía tanto miedo de ser descubierto por los hombres Ranger . En el primer semáforo en rojo estaba con el móvil— llamando a Cantell.

—¿Qué?— gritó al teléfono. —¿Qué?

—Es Stephanie Plum —dije— con mi voz más tranquilizadora y apaciguadora. —¿Cómo van las cosas?

—Estoy gorda... así es como van las cosas. No tengo nada que ponerme. Parezco un dirigible.

—¿Te acordaste de tu cita en la corte?

—No voy a ir. No puedo ponerme mi ropa y todos se van a reír de mí. Me comí un camión lleno de papas fritas— por el amor de Dios.

—Lula y yo vamos a venir a ayudar. Sólo aguanta.

—Apúrate. Me estoy perdiendo. Necesito sal. Necesito grasa. Necesito algo crujiente en mi boca. Tengo fiebre.

 

Cindy estaba sentada en el porche de Carol cuando llegamos.

—No me deja entrar— dijo Cindy. —Sé que está ahí dentro. Puedo oírla caminar.

Llamé a la puerta principal. —Carol— abre la puerta. Es Stephanie.

—¿Tienes comida?

Arrugué una bolsa de Cheez Doodles para que pudiera oírla a través de la puerta. —Lula y yo nos detuvimos en el camino y compramos Doodles para que pases la sesión del tribunal.—

Carol abrió la puerta. —Déjame ver.

Le empujé los Cheez Doodles. Ella me cogió la bolsa— la abrió de golpe y se metió un puñado de chocolatinas en la boca.

—Oh sí—dijo— sonando como Lowanda haciendo sexo telefónico. —Ya me siento mejor.

—Pensé que se te había pasado el antojo de los garabatos—dijo Lula.

—No soy buena con el estrés—dijo Carol. —Es una cosa glandular.—

—Es algo mental— dijo Lula. —Estás loca.—

Todos seguimos a Carol hasta su dormitorio.

—Me he peinado— me he maquillado y luego he ido a vestirme y he tenido una especie de pedo cerebral —dijo Carol.

Nos quedamos en la puerta y observamos la zona del desastre. Parecía que su armario había explotado y que su habitación había sido saqueada por monos.

—Supongo que no podías decidir qué ponerte —dijo Lula— pasando por encima de la carnicería de ropa que había en el suelo—.

—¡Nada te queda bien! —se lamentó Carol.

—Hubiera sido bueno que lo descubrieras ayer—dijo Lula. —¿Has pensado alguna vez en prepararte con antelación?

Estaba rebuscando entre los montones de ropa arrugada del suelo— buscando pantalones con cintura elástica— camisetas abultadas— bufandas que hicieran juego. —Ayúdame aquí—dije. —Empecemos con los pantalones. El negro estaría bien. Todo combina con el negro.

—Sí— y no muestra los bultos de la celulitis—dijo Lula. —El negro es realmente adelgazante.

Diez minutos después teníamos a Carol metida en unos pantalones negros. El botón estaba abierto en la cintura— pero no se veía bajo la camisa de algodón azul oscuro hasta la cadera.

—Menos mal que tienes esta bonita y amplia camisa —le dijo Lula a Carol.

Carol la miró. —Es un camisón.

—¿Tienes alguna camisa amplia que no sea un camisón?

—Todas tienen manchas de garabato —dijo. —Es difícil quitar esas manchas naranjas de las cosas.

—¿Sabes lo que pienso? Dije. —Creo que este conjunto queda bien. Nadie sabrá que llevas un camisón. Parece una camisa. Y el color te favorece.

—Sí—Lula y Cindy dijeron. —El color es bueno.

—Ok— dije— estamos listos para irnos.

—Tengo su bolso y su chaqueta—dijo Cindy.

—Tengo una toalla para que no se manche de migas de garabato de camino al juzgado—dijo Lula.

—No puedo hacerlo. Carol sollozó.

—Sí— puedes—dijimos todos. —Puedes hacerlo.

—Golpéame— dijo Carol. —Necesito un golpe.

Le di una nueva bolsa de Cheez Doodles. Abrió la bolsa y se zampó un puñado de chocolatinas.

—Tienes que ir a tu ritmo —le dijo Lula a Carol—Tienes un largo día por delante y no querrás quedarte sin garabatos—.

Carol apretó la bolsa contra su pecho y la empujamos hacia delante— bajando las escaleras— hasta el coche.

 

Hice que Carol Cantell se instalara en el juzgado y luego me fui. Lula y Cindy estaban con Cantell. Cindy tenía cuatro bolsas de chocolatinas sin abrir. Lula tenía esposas y una pistola paralizante. Prometieron llamarme si surgía algún problema.

Me habría quedado con Cantell para ver cómo acababan las cosas— pero me sentía mal. Necesitaba una ducha. Y necesitaba poner distancia entre los Cheez Doodles y yo. Diez minutos más con Cantell y habría luchado con ella por las bolsas restantes.

Pasé por delante del edificio de Ranger— pero había demasiada actividad como para arriesgarme a correr hacia el ascensor. Entonces— ¿cuáles son las posibilidades alternativas de ducha y almuerzo? La casa de Morelli era una alternativa. Tenía una llave de la casa— y todavía tenía algo de ropa allí. Conveniente pero no inteligente— pensé. No es un buen momento para volver. Demasiados asuntos sin resolver. Y Junkman podría estar vigilando la casa.

Mejor ir a casa de mis padres. Era más fácil colarse por la parte de atrás— y podía sentirme relativamente segura de que no me vieran.


ONCE 


 

ERA CASI mediodía cuando entré en el Burg. El autobús de Sally estaba aparcado frente a la casa de mis padres— y el coche de mi padre había desaparecido de la entrada. Probablemente había una gran discusión sobre la boda— y mi padre se estaba escondiendo en el Elks Lodge.

En la primera pasada no vi a ninguna Cazadora con radiocascos o armas automáticas. Por supuesto— si alguien era lo suficientemente delgado podía estar agazapado detrás del arbusto de hortensias de la señora Ciak. Pensé que más vale prevenir que curar— e hice mi rutina de los sábados por la noche— dando media vuelta a la manzana para aparcar. Volví a llevar la sudadera con la capucha puesta. Cerré el Lincoln y— una vez más— atravesé el patio de los Krezwickis.

No quería que mi madre se volviera a asustar— así que me quité la sudadera antes de abrir la puerta trasera.

Sally— Valerie con el bebé— mi madre y la abuela Mazur estaban en la mesa de la cocina.

—Te estás escondiendo de alguien— ¿no? —me dijo mi madre. —Por eso te sigues colando por la parte de atrás.

—Se esconde de los pandilleros que quieren matarla —dijo la abuela. —¿Alguien quiere el último trozo de pastel?

—Eso es ridículo—dijo mi madre. —No tenemos pandillas en Trenton.

—Despierta y huele el café— dijo la abuela. —Tenemos Bloods y Craps y Latin Queens. Y eso es sólo para nombrar algunos.

—Esta mañana tenía prisa y no tuve tiempo de ducharme—le dije a mi madre. —¿Está bien si me ducho aquí?

—Claro que está bien—dijo mi madre. —¿Realmente rompiste con Joseph otra vez?

—Me fui de su casa. No estoy segura de que hayamos roto.

Mi madre se quedó quieta— tarareando el radar. —Si no estás viviendo con Joseph— ¿dónde estás viviendo?

Esto llamó la atención de todos.

—Me estoy quedando en el apartamento de un amigo—dije.

—¿Qué amigo?

—No puedo decirlo. Es... un secreto.

—Dios mío— dijo mi madre. —Tienes una aventura con un hombre casado.

—¡No lo hago!

—¿No es eso algo? —dijo la abuela.

Sally le hizo un chasquido en la muñeca.

—¿Por qué fue eso? —preguntó la abuela.

—Pensé que una palabra muy mala—dijo Sally.

Sí. —No voy a discutir esto—les dije a todos. —Esto es estúpido. —Y me fui corriendo a ducharme.

Una hora más tarde— ya me había duchado y lavado con champú— y estaba mirando la nevera de mi madre. Hoy no tenía tanta grasa colgando de la cintura de mis vaqueros. Es increíble cómo desaparece la grasa cuando dejas de comer. La desventaja era que me sentía malo como una serpiente.

—¿Qué buscas? —quiso saber mi madre. —Has estado ahí con la puerta abierta durante diez minutos.

—Busco algo que no me haga engordar.

—No estás gorda— dijo mi madre. —No deberías preocuparte.—

—Hay que tener cuidado con la parte de la familia Plum—dijo la abuela. —Ahora es cuando empieza. ¿Recuerdas que Violeta siempre fue tan delgada? Luego llegó a la treintena y se hinchó. Ahora tiene que comprar dos asientos cuando sube a un avión.

—¡No sé qué comer! —dije— agitando los brazos. —Nunca he tenido que preocuparme por el peso. ¿Qué demonios se supone que debo comer?

—Depende del tipo de dieta que estés haciendo—dijo la abuela. —¿Estás haciendo Weight Watchers— Atkins— South Beach— La Zona— La Dieta del Limo— La Dieta del Sexo? A mí me gusta la dieta del limo. En ella sólo puedes comer cosas que tengan baba... como ostras y babosas y bolas de toro crudas. Iba a probar la Dieta del Sexo— pero no pude entender algunas de las reglas. Cada vez que tienes hambre se supone que tienes que tener sexo. Lo único es que no decían qué tipo de sexo debías tener. Por ejemplo— si debes tenerlo solo o con otra persona. ¿Y qué hay del sexo oral? Nunca hice mucho de eso personalmente. Tu abuelo no era muy dado a experimentar —me dijo la abuela.

Mi madre fue al armario— se sirvió un vaso de whisky y lo engulló.

—¿Y qué tipo de dieta sigues? —me preguntó la abuela.

—Estoy a dieta de Tastykake —dije— sirviéndome un Krimpet de caramelo.

—Bien por ti— dijo la abuela. —Es una buena elección.

—Vuelvo al trabajo—les dije a todos— poniéndome la capucha— escabulléndome por la puerta trasera.

La señora Krezwicki estaba en la ventana de su cocina cuando me escabullí por su patio. Me apuntó con una pistola— apuntando con un ojo. Empujé la capucha hacia atrás y la saludé— y ella bajó el arma y alcanzó el teléfono de la pared. Llamaba a mi madre— sin duda.

Subí al Lincoln y me dirigí a la oficina.

—He tenido noticias de Lula en el juzgado —dijo Connie—Cantrell está bien.

—¿Y Ranger? ¿Sabes algo de Ranger?

—Ni una palabra.

Ratas. Se suponía que no volvería hasta por lo menos otra semana— pero no quería arriesgarme a que me pillaran en su cama. O peor aún— ¡en su ducha!

Los ojos de Connie se fijaron en mi sombrero. —Parece el sombrero de Ranger.

—Me lo regaló. Era una mentira perfectamente buena. Si me dio su camión— ¿por qué no su sombrero?

Connie parecía haberla comprado.

—Deseo que Ranger traiga su trasero de vuelta aquí—dijo Connie. —No me gusta que vayas detrás de Rodríguez. ¿Qué clase de persona llevaría un pulgar consigo?

—¿Un loco?

—Es espeluznante. Si quieres— puedo llamar a Tank para que te acompañe.

—¡No! La última vez que salí con Tank se rompió la pierna. Luego su sustituto tuvo una conmoción cerebral. Era un infierno en los Merry Men de Ranger. Ya era bastante malo estar en su apartamento— no quería agravar el daño acabando con su fuerza de trabajo. Y si fuera totalmente honesto— tendría que admitir que el tiempo que pasaba con Tank era incómodo. Tank era la mano derecha de Ranger. Era el tipo que vigilaba la espalda de Ranger. Era de total confianza— pero rara vez hablaba— y nunca compartía sus pensamientos. Había llegado a una especie de estado telepático con Ranger. No tenía ni idea de lo que había en la mente de Tank. Tal vez nada en absoluto.

—Estoy mucho más preocupado por Junkman que por Rodríguez —le dije a Connie.

—¿Has visto a Junkman?

—No.

—¿Sabes cómo es?

—No.

—¿Sabes por qué estás en su lista?

—¿Tiene que haber una razón?

—Normalmente hay una razón— dijo Connie.

—Puedo identificar a Ward como el Diablo Rojo— y reboté a Eugene Brown de mi Buick.

—Podría ser eso— dijo Connie. —O podría ser otra cosa.

—¿Cómo qué?

Connie se encogió de hombros. —No conozco las bandas— pero sé algo sobre la mafia. Por lo general— cuando alguien es el objetivo de la comida para llevar— se trata de poder... mantenerlo o conseguirlo.—

—¿Cómo se relaciona eso conmigo?

—Si se trata de una pandilla entera que quiere atraparte— te alejas. Si es sólo un miembro— puedes eliminar el problema eliminando al miembro.

—¿Estás sugiriendo que mate a Junkman?

—Estoy sugiriendo que intentes averiguar por qué Junkman te tiene en su lista.

—Tendría que penetrar en los Cazadores.

—Tendrías que atrapar a uno y hacer que hable contigo—dijo Connie.

Atrapar a una Cazadora. Sonaba como un juego de niños.

—Podrías esconderte hasta que vuelva Ranger —dijo Connie.

Lo que quería decir era que podía esconderme hasta que Ranger volviera y eliminara a Junkman por mí. A Ranger se le daba bien resolver problemas como ese. Y era tentador dejar que resolviera los míos— pero ese no es el tipo de cosas que le haces a alguien que te gusta. Ni siquiera es el tipo de cosa que le haces a alguien que odias. No cuando el problema se resuelve con un asesinato.

Ya había estado allí— y no me sentí muy bien. Estaba bastante seguro de que Ranger había matado una vez a un hombre para protegerme. El hombre había estado loco y decidido a acabar con mi vida. Su muerte había sido declarada suicidio— pero en mi corazón— sabía que Ranger había intervenido y hecho el trabajo. Y sabía que había un acuerdo tácito entre Ranger y Morelli. No preguntar— no decir.

Morelli era un policía— que había jurado defender la ley. Ranger tenía su propio conjunto de leyes. Había cosas que caían en la zona gris entre Morelli y Ranger. Cosas que Ranger estaba dispuesto a hacer si lo consideraba necesario. Cosas que Morelli nunca podría justificar.

—Lo pensaré—le dije a Connie. —Hazme saber si tienes noticias de Ranger.

Había aparcado en el pequeño aparcamiento que había detrás de la oficina de bonos. Salí por la puerta trasera— me metí en el Lincoln y llamé a Morelli.

—¿Qué está pasando con Anton? Pregunté. —¿Pagó la fianza?

—Se fijó alta. No creo que nadie vaya a dar un paso adelante por él.

—¿Has hablado con él? ¿Te dijo algo interesante? ¿Cómo sobre Junkman?

—No habla— dijo Morelli.

—¿No puedes obligarlo?

—Podría— pero perdí mi manguera de goma.

—Dijiste que Junkman era un asesino a sueldo— ¿verdad? Que era de Los Ángeles.

—Ya no estamos seguros de que esa información sea correcta. La fuente no ha resultado ser tan fiable como esperábamos. Sabemos que hay un tipo por ahí que usa la etiqueta Junkman. Y sabemos que está trabajando en una lista. Eso es todo lo que sabemos.

—Y yo estoy en la lista.

—Eso es lo que nos dijeron.

Y eso es lo que Anton confirmó. —Sería útil saber por qué estoy en la lista.

—Sea cual sea la razón— ayudaría a tu causa si dejaras tu trabajo y parecieras un ama de casa no amenazante. O quizás te vayas por un par de meses. Estos tipos tienen una corta capacidad de atención.

—¿Me echarías de menos si me fuera?

Hubo un largo silencio.

—¿Y bien? Pregunté.

—Estoy pensando.

A continuación llamé a Lula.

—Carol se levanta en unos diez minutos —dijo Lula. —¿Cómo se supone que vamos a llegar a casa?

—Estoy en camino. El estacionamiento es un dolor. Llámame cuando estés en la acera de enfrente del edificio y pasaré a recogerte.—

Llegué al juzgado y di la vuelta a la manzana. Mi teléfono sonó en la segunda pasada.

—Estamos fuera—gritó Lula. —También tenemos a Carol con nosotros. ¡Y todos necesitamos un bar!

—¿Cómo le fue?

—Probación y asesoramiento. Era su primera infracción— y ya había pagado todos los Fritos que se comió. Tuvimos una jueza que pesaba como 200 libras y era muy comprensiva.

Doblé la esquina y las vi en la acera. Lula y Cindy sonreían. Carol parecía conmocionada. Tenía un color blanco fantasmal— se aferraba a una bolsa de Cheez Doodles en el pecho y temblaba visiblemente.

Todos se amontonaron en el asiento trasero— con Carol sentada entre Cindy y Lula.

—Carol no sabe que la sesión judicial ha terminado —dijo Lula— sonriendo—Carol está en un estado. Tenemos que conseguirle a Carol una margarita bien grande.—

Conduje hasta el Burg— y aparqué frente a Marsillio's. Era un buen lugar seguro para tomar una copa. Si alguien se metía contigo en Marsillio's— Bobby V. le pateaba el trasero. O peor aún— se aseguraría de que no consiguieran una mesa.

Llevamos a Carol a Marsillio's— la sentamos en una mesa y usamos la servilleta para quitarle el polvo de los garabatos.

—¿Voy a ir a la cárcel? —preguntó Carol.

—No— dijo Cindy. —No vas a ir a la cárcel.

—Tenía miedo de ir a la cárcel. ¿Quién cuidaría de mis hijos?

—Yo cuidaría de tus hijos— dijo Cindy. —Pero no tienes que preocuparte— porque no vas a ir a la cárcel.

Alan— el dueño— se apresuró a traer una margarita para Carol. —¿Voy a ir a la cárcel?

Tres margaritas después— metimos a Carol en el Lincoln y la dejé en casa de Cindy.

—Chico— dijo Lula. —Estaba realmente borracha.

Con un poco de suerte— vomitó una o dos bolsas de Doodles. No me malinterpretes— me encantan los Doodles— pero no son precisamente comida de dieta cuando los engulles por montones.

Era tarde— así que llevé a Lula a la oficina. Aparqué en el aparcamiento trasero y entramos por la puerta de atrás.

Connie se puso en pie cuando nos vio.

—Tengo un montón de archivos —dijo—Que cada uno coja un par y los guarde. No quiero otro desorden de archivos —.

Cogí mi pila de expedientes y los ordené alfabéticamente. —Joe me ha dicho que nadie ha sacado a Anton Ward esta vez.

—Está retenido con una fianza de mucho dinero y nadie tiene la garantía para cubrirla. Su hermano llamó— pero Vinnie no aceptó la fianza. La única manera de que Ward salga es con una fianza con firma— y nadie va a firmar a Anton Ward.

—¿Cuál es el cargo?

—Robo a mano armada y complicidad.

—No hay justicia en este mundo— dijo Lula. —Ese pedazo de basura escuálido se declarará culpable y saldrá libre con un par de años.—

Connie archivó la última de sus carpetas. —No creo que se declare culpable. No creo que hable en absoluto. Si entrega alguna Cazadora— es como si estuviera muerto.

Hubo una ráfaga de disparos rápidos desde la parte trasera del edificio— y todos nos tiramos al suelo instintivamente. Los disparos cesaron— pero nos quedamos en el suelo.

—Díganme que estoy alucinando—dijo Lula. —No quiero creerlo.

Después de un par de minutos nos pusimos de pie y nos dirigimos de puntillas a la puerta trasera. Pusimos las orejas en la puerta y escuchamos.

 

Había un silencio perfecto.

Connie abrió la puerta y se asomó.

—Bien—dijo. —Ahora tiene sentido.

Lula y yo también nos asomamos.

El Lincoln estaba totalmente pintado con grafitis de bandas y acribillado a balazos. Las llantas estaban disparadas— y las ventanas estaban destrozadas.

—Hunh—dijo Lula. —Supongo que vas a necesitar un transporte alternativo.

Lo que necesitaba era una nueva vida. Sentí que volvía a roerme el labio e inmediatamente me obligué a parar.

—Estás un poco blanca —me dijo Connie. —¿Estás bien?

—Me encontraron. Conducía un coche nuevo y aparqué en la parte de atrás— y se dieron cuenta.

—Probablemente vigilando la oficina—dijo Lula.

—Me esfuerzo por no asustarme—les dije.

—Haz el papel—dijo Lula. —Eso es lo que hacemos. Elegimos un papel y lo interpretamos. ¿Qué papel quieres representar?

—Quiero ser inteligente— y quiero ser valiente.

—Vamos a por ello —dijo Lula.

Connie cerró la puerta con llave. Fue al almacén de munición— rebuscó en las cajas y sacó un chaleco de kevlar.

—Pruébate esto —me dijo—.

Me lo puse— aplasté los cierres de velcro y cubrí el chaleco con la sudadera con capucha.

Lula y Connie se apartaron y me miraron. Llevaba la gorra negra de Ranger— la camiseta negra y la sudadera negra.

—Es la cosa más maldita —dijo Lula. —Ahora ya no hueles como Ranger— incluso empiezas a parecerte a él.

—Sí—dijo Connie. —¿Cómo es que todavía hueles como Ranger?

—Es este nuevo gel de ducha que compré. Huele a Ranger. ¿Puedo mentir— o qué?

—Voy a comprar un galón— dijo Lula. —¿Cómo se llama?

—Bulgari.—

Volví a usar la camioneta de Ranger. Estaba estacionado a dos cuadras de su edificio— esperando que el sol se pusiera y el edificio se despejara. Un par de minutos más y pensé que sería seguro para mí hacer un movimiento. Llevaba más de dos horas esperando. Eso estaba bien. Me había dado tiempo para pensar.

Connie tenía razón. Necesitaba averiguar por qué estaba en la lista. Con el tiempo— Crímenes Callejeros o la unidad de Inteligencia Criminal conseguirían la información— pero me estaba costando encontrar la paciencia para —con el tiempo—.

Había tenido una idea estúpida y loca mientras estaba en la oficina de bonos. Era tan estúpida y loca que no me atrevía a decirla en voz alta. El problema era que la idea no desaparecía. Y estaba empezando a pensar que no era tan estúpida y loca.

Lo que necesitaba era un soplón. Necesitaba encontrar una Cazadora a la que pudiera sobornar para que hablara. No tenía mucho dinero para usar como soborno— así que pensé que tendría que recurrir a la violencia. Y luego tenía que encontrar a esa Cazadora fuera de Slayerland. De ninguna manera me iban a atrapar dentro de los límites de la Cazadora.

Entonces— ¿cómo voy a atrapar a un cazador solitario fuera de su capucha? Resulta que hay uno sentado en la cárcel. Anton Ward. Todo lo que tengo que hacer es sacarlo de la cárcel— y es mío. De acuerdo— no tengo todos los detalles resueltos— pero tiene potencial— ¿no?

El sol se puso— y las calles estaban vacías. Es hora de echar un vistazo al edificio— decidí. Cerré la camioneta— me puse la capucha sobre la gorra de béisbol de Ranger— y caminé las dos cuadras hasta la puerta. Los pisos cinco y seis estaban iluminados. Y había una sola ventana que mostraba luz en el cuarto piso. Sólo quedaba el guardia nocturno en el vestíbulo. Ahora o nunca— pensé. Atravesé el portal a distancia— crucé el garaje y tomé el ascensor sin problemas. Entré en el apartamento y me relajé.

El apartamento era agradable y estaba vacío. Tal y como lo había dejado. Dejé las llaves de la camioneta en el plato del aparador. Me quité la sudadera y el chaleco y fui a la cocina.

Rex estaba corriendo en su rueda. Le di unos golpecitos en el lateral de la jaula y le saludé. Rex se detuvo un momento— con los bigotes crispados. Parpadeó una vez y volvió a correr.

Abrí la nevera y miré dentro. Luego miré mi cintura. Todavía rezumaba algo de grasa por encima de mis vaqueros— pero había menos grasa que ayer. Me estaba moviendo en la dirección correcta. Cerré la puerta de la nevera y salí a toda prisa de la cocina antes de que la cerveza me afectara.

Vi la televisión un rato y luego me duché. Me dije que me duchaba para relajarme— pero la verdad era que quería oler el jabón. A veces era capaz de olvidar que estaba viviendo en el espacio de Ranger. Esta noche no era una de esas veces. Esta noche era muy consciente de que estaba usando sus toallas y durmiendo en su cama. Era una especie de ruleta rusa— pensé. Cada noche entraba en el apartamento y hacía girar el barril. Una de estas noches Ranger estaría aquí esperándome— y me lo iba a llevar entre ceja y ceja.

Me sequé con una toalla y me fui a la cama en bragas y camiseta. Las sábanas estaban frescas y la habitación estaba a oscuras. Las bragas y la camiseta me parecían escasas en la cama de Ranger. Estaría mucho más cómoda si estuviera completamente vestida. Calcetines— vaqueros— dos o tres camisas abotonadas hasta el cuello— metidas dentro de los vaqueros. Tal vez una chaqueta y un sombrero.

Decidí que era la ducha. El agua caliente y el delicioso jabón. Y la toalla. Me tenía acalorado. Podría arreglar eso. . pero me quedaría ciego. Al menos esa era la amenaza cuando crecía en el Burg: si abusas de ti mismo te quedarás ciego. No me había detenido del todo— pero me preocupaba. No quería quedarme ciega. Además— ¿y si estaba en medio de algo y entraba el Ranger? En realidad— eso sonaba bastante bien.

¡No! No sonaba bien. ¿En qué estaba pensando? Estaba un poco apegada a Joe. Tal vez. Entonces— ¿dónde diablos estaba cuando lo necesitaba? Estaba en casa. Probablemente. Podría ir allí— pensé. Podría entrar y decirle que acababa de ducharme con ese gran jabón que siempre me hace sentir sexy. Y luego le explicaría cómo me dejé llevar por la toalla....

Por Dios. Encendí la luz. Necesitaba algo para leer— pero no había libros— ni revistas— ni catálogos. Me envolví en la bata de Ranger— me acurruqué en el sofá y encendí la televisión.

 

Me desperté con el programa "Today". Seguía con la bata de Ranger. Estaba en el sofá. Y me sentía de mal humor. No ayudaba el hecho de que Al Roker estuviera en la pantalla de la televisión— hablando con una mujer de Iowa— y Al parecía tan feliz como podía serlo. Al siempre parecía feliz. ¿Qué pasa con eso?

Me despedí de Al y apagué el televisor. Me arrastré hasta el cuarto de baño— pero decidí prescindir de la ducha. Me lavé los dientes y me vestí con la ropa que había en el suelo.

Estaba desesperado por tomar un café— pero eran casi las ocho y necesitaba salir del edificio. Me puse la gorra de Ranger en la cabeza— me metí en el chaleco y la sudadera y tomé el ascensor hasta el garaje. Las puertas del ascensor se abrieron justo cuando un coche se acercaba a la puerta. Me aplasté contra el lateral y volví al séptimo piso. Esperé en el vestíbulo del séptimo piso durante diez minutos— y volví a intentarlo. Esta vez el garaje estaba vacío.

Salí del garaje y me dirigí al camión. El cielo estaba encapotado y había empezado a caer una lluvia torrencial. Los edificios a ambos lados de Comstock eran de ladrillo rojo y cemento. No había árboles— ni arbustos— ni césped para suavizar el paisaje. Cuando el sol brillaba— el lugar parecía muy urbano. Hoy se sentía sombrío.

Me dirigí a la oficina y aparqué el camión a la vista de todos en la calle. Connie ya estaba trabajando. Lula aún no había llegado. No vi ni rastro de Vinnie.

Fui directamente a la cafetera y me serví una taza. —No he visto mucho a Vinnie últimamente—le dije a Connie. —¿Cuál es el problema?

—Tiene hemorroides. Viene durante una hora a quejarse y a quejarse— y luego se va a casa a sentarse en su rosquilla de goma—.

Connie y yo sonreímos ante esto. Vinnie merecía hemorroides. Vinnie era una hemorroide.

Le di un sorbo a mi café. —¿Así que ahora eres tú el que escribe bonos?

—Estoy haciendo los bonos de poco dinero. Vinnie se baja de su rosca para hacer tipos como Anton Ward.—

—Necesito un favor.

—Uh oh—dijo Connie. —Tengo un mal presentimiento sobre esto.—

—Quiero que me ayudes a vincular a Anton Ward. Necesito hablar con él.

—De ninguna manera. Un uh. No. No se puede. Olvídalo.

—¡Esta fue tu idea! Tú fuiste el que dijo que tenía que averiguar por qué estaba en la lista de Junkman.

—¿Y crees que Ward te lo va a decir por gratitud?

—No. Pensaba sacárselo a golpes.

Connie consideró eso. —Golpear podría funcionar— dijo. —¿Quién va a golpearlo?

—Yo y Lula. Tú también podrías hacerlo— si quieres.

—Así que déjame entender esto—dijo Connie. —Lo sacamos de la cárcel con una fianza. Luego lo escoltamos desde la cárcel hasta el maletero del Firebird de Lula y lo llevamos a algún sitio para seguir discutiendo.—

—Sí. Y cuando hayamos terminado podemos revocar su fianza.—

—Me gusta—dijo Connie. —¿Se te ocurrió todo esto a ti mismo?

—Sí.

—¿Qué se te ocurrió a ti sola? Dijo Lula— entrando por la puerta principal.

—Hombre— está muy mal ahí fuera. Va a llover a cántaros todo el día.

—Stephanie tiene un plan para enlazar a Anton Ward y sacarle algo de información —dijo Connie.

El humor de Lula cambió a cara sonriente. —¿No me digas? ¿Me estás tomando el pelo? Eso es inspirado. No me vas a dejar fuera— ¿verdad? Soy bueno para golpear a la gente. Y me encantaría golpear a Anton Ward.

—Estás dentro—le dije a Lula. —Sólo tenemos que resolver algunas cosas primero. Como— ¿a dónde lo vamos a llevar para su paliza?

—Tiene que ser un lugar aislado— para que nadie lo escuche gritar— dijo Lula.

—Y tiene que ser barato— dije. —No tengo dinero.

—Tengo justo el lugar—dijo Connie. —Vinnie tiene una casa en Point Pleasant. Está justo en la playa— y ahora no va a haber nadie. La temporada ha terminado.

—Ese es un gran plan—dijo Lula. —La sala de juegos seguirá abierta— y entre tanto golpear a Anton Ward podré jugar a la máquina de garras.

—¿Crees que tendremos que pegarle mucho? —le pregunté a Connie. Un grupo de sus parientes eran mafiosos— y supuse que ella sabía de estas cosas.

—Espero que sí—dijo Lula. —Espero que no hable durante días. Me encanta Point Pleasant. Y hace tiempo que no pego a nadie. Estoy deseando esta paliza.—

—Nunca he golpeado a nadie—dije.

—No te preocupes por eso— dijo Lula. —Tú sólo apártate y déjamelo a mí.

—Tenemos que hacer esto bien— dijo Connie. —No queremos que nadie sepa que tenemos a Ward. Vamos a tener que hacer que parezca que simplemente ha desaparecido.—

—Ya lo he pensado—dije. —Puedes llamar al hermano de Ward y decirle que sacaremos a Ward si acepta llevar una unidad de rastreo personal. Acabamos de recibir una de iSECUREtrac— ¿verdad?

—Todavía no la hemos usado— dijo Connie. —Ni siquiera lo hemos sacado de la caja.

—Si Ward está de acuerdo con la PTU le decimos que tenemos que dejarle en libertad para que podamos instalar la unidad. Entonces les decimos a todos que tenemos que instalar el transmisor aquí— en la oficina. Les decimos que después de que la unidad esté en su lugar— Anton es libre de irse.

—Esposamos a Anton cuando lo liberamos y lo llevamos a la oficina— pero en lugar de ponerle el transmisor— lo dejamos en el maletero de Lula. Todo lo que ella tiene que hacer es retroceder hasta la puerta trasera— y Anton se va a Point Pleasant. Entonces fingimos que Anton escapó. Podemos decir que usó el baño de la oficina— y salió por la ventana.

—Brillante—dijo Lula. —Eres un genio criminal.

—Me gusta— dijo Connie. —Hagámoslo.—

Todos chocamos los cinco.

—Me llevará algún tiempo preparar esto—dijo Connie. —Lo arreglaré para el final de la jornada laboral. Entonces no será sospechoso si cerramos la oficina y desaparecemos. Mientras tanto— vosotros dos deberíais dar una vuelta por Point Pleasant y aseguraros de que está bien usar la casa.— Sacó una llave de un lío de llaves que guardaba en su cajón superior. —Esta es la llave de la casa. No tiene sistema de seguridad. Es sólo un pequeño bungalow en la playa.— Escribió la dirección en una nota adhesiva y me la dio.

 

Lula y yo no hablamos mucho de camino a Point Pleasant. Es difícil decir por qué Lula se sumió en el silencio. El mío fue provocado por una mezcla de incredulidad y terror. No podía creer que fuéramos a hacer esto. Era una locura. Y todo fue idea mía.

Yo conducía el camión de Ranger y Lula leía el mapa. Habíamos llegado al océano— y estábamos buscando la calle de Vinnie. La lluvia era constante y las casitas de la costa que parecían bonitas y coloridas bajo el sol de julio parecían tristes en la lúgubre penumbra gris.

—Se gira a la izquierda en la siguiente calle —dijo Lula—Y vas hasta el final. Es la última casa a la derecha. Connie dice que está pintada de salmón y turquesa. Espero que se equivoque con la pintura.

—Esto es como un pueblo fantasma—dije. —Ni una sola casa tiene una luz encendida.—

—Mejor para nosotros—dijo Lula. —Pero se siente espeluznante— ¿no? Es como si estuviéramos en una película de terror. Pesadilla en Point Pleasant.

Llegué a la última casa de la derecha y maldita sea si no estaba pintada de color salmón con ribetes turquesa. Era un pequeño bungalow de dos pisos que daba al océano. No tenía garaje— pero había un camino de entrada que separaba la casa de Vinnie y un bungalow casi idéntico a su lado. En esta época del año— un coche aparcado en la entrada estaría razonablemente bien escondido.

Metí la camioneta en el camino de entrada y corté las luces. Lula y yo miramos a través de la lluvia hacia la puerta trasera del bungalow. Sobre la puerta había un cartel pintado a mano que decía SEA BREEZE.

—Seguro que Vinnie tuvo que pensar mucho tiempo para dar con ese nombre —dijo Lula.

Me puse la capucha— y Lula y yo corrimos bajo la lluvia y nos acurrucamos juntos en la pequeña entrada trasera mientras yo tanteaba la llave. Por fin conseguí abrir la puerta— entramos de un salto y cerré la puerta de golpe.

Lula sacudió su cabeza de maíz— haciendo volar el agua. —¿Podríamos haber elegido un día más malo para hacer esto?

—Tal vez deberíamos esperar un par de días hasta que mejore el tiempo.

—No quiero ser alarmista ni nada— pero si esperas un par de días puede que no estés para golpear a este tipo.


DOCE 


 

LA PUERTA trasera del bungalow de playa de Vinnie se abría a la cocina. El suelo era de linóleo amarillo y blanco que parecía relativamente nuevo. Las encimeras eran de fórmica roja. Los armarios estaban pintados de blanco. Los electrodomésticos también eran blancos. GE. De calidad media. Una pequeña mesa de madera blanca— cubierta con un mantel de plástico a cuadros azules y blancos— estaba a un lado. Había cuatro sillas en la mesa.

Más allá de la cocina había una combinación de sala de estar y comedor. La alfombra era dorada y estaba desgastada. La mesa del comedor era blanca y dorada— de estilo provincial francés. Probablemente confiscada en una mala fianza. Los muebles de la sala de estar eran de terciopelo marrón sobreacolchado. De buen gusto— en una especie de prostíbulo de alto nivel. Las mesas auxiliares eran de madera de frutal oscura— de estilo mediterráneo. Había almohadas cosidas a mano con mensajes por todas partes. BÉSAME SOY ITALIANO. EL HOGAR ES DONDE ESTÁ EL CORAZÓN. EL VERANO EMPIEZA AQUÍ.

Había un cuarto de baño y un pequeño dormitorio en la planta baja. Ambas habitaciones daban a la entrada de la casa.

—Aquí es donde golpearemos a Anton —dijo Lula— de pie en el baño—Por si acaso hay sangre— será fácil de limpiar con todo este azulejo.

¿Sangre? El estómago se me revolvió y unos puntitos negros flotaron frente a mis ojos.

Lula siguió. —Y sólo hay esa pequeña ventana esmerilada sobre la bañera. Así que nadie puede vernos. Sí— esto va a ser bueno. Agradable y privado. No hay vecinos alrededor. Eso es importante porque probablemente gritará de dolor y no queremos que nadie lo oiga.

Me senté en el inodoro y puse la cabeza entre las piernas.

—¿Estás bien? —preguntó Lula.

—He estado haciendo dieta. Creo que debo estar débil por el hambre.—

—Recuerdo cuando estaba a dieta y me sentía así —dijo Lula. —Y entonces descubrí esa dieta proteica— y comía todos esos asados de cerdo. Me sentía muy bien con la dieta proteica. Excepto que a veces me excedía. Como cuando encontré esa oferta de langostas hervidas. Y comía todas esas langostas y mantequilla derretida. Te digo que la mantequilla me atravesaba como la grasa de ganso.

No quería oír hablar de grasa de ganso ahora mismo. Me quedé en el baño— respirando profundamente— y Lula fue a explorar el piso de arriba.

—Hay dos dormitorios y un baño ahí arriba. Nada especial. Parece que es para niños y huéspedes —dijo Lula— volviendo al baño—Tal vez deberíamos conseguirte comida.

No necesitaba comida. Necesitaba que alguien interviniera y me impidiera secuestrar a un tipo y darle una paliza. Salí del baño y caminé por el salón hasta la puerta principal. Abrí la puerta y salí al porche cubierto. Había un patio delantero minúsculo— apenas lo suficientemente grande para una tumbona de aluminio y nylon y una pequeña mesa.

Un paseo marítimo recorría la playa hasta donde alcanzaba la vista. Más allá del malecón— la arena húmeda tenía el color y la textura del hormigón fresco. El océano era ruidoso y aterrador. Grandes rodillos grises se estrellaban en la playa— evocando visiones de tsunamis que se precipitaban— engullendo Point Pleasant.

El viento se había levantado y la lluvia caía sobre el porche en forma de láminas. Me metí en la casa y cerré la puerta. Bajamos todas las persianas y cerramos todas las cortinas y nos fuimos.

Llamé a Connie cuando llegamos a White Horse.

—¿Qué pasa? —le pregunté.

—Está todo listo—dijo Connie. —Ward y su hermano compraron toda la enchilada. Ward está recluido en la prisión de la calle Cass. Tengo que llegar antes de las cuatro para sacarlo de la cárcel.

 

Recogí a Connie a las tres y media y la dejé en la prisión. Decidimos que Ward no estaría contento de vernos a Lula y a mí— así que esperamos en el camión. En media hora— Connie salió con Ward esposado a la espalda. La camioneta de Ranger era una cabina supercrew de cuatro puertas con un asiento trasero completo y anillos de acero convenientemente atornillados en el suelo— justo para asegurar los grilletes de las piernas. Connie se subió a la parte trasera con Ward— y yo hice girar la camioneta hacia el tráfico.

Ward no dijo nada. Y yo no dije nada. Y Lula no dijo nada. Todos nosotros teniendo cuidado de no agitar el barco. Ward pensando que se iba a casa. Y Lula— Connie y yo pensando que íbamos a darle una paliza.

Aparqué en la acera cuando llegué a la oficina. Nos tomamos nuestro tiempo para descargar a Ward— haciendo un espectáculo lo mejor que pudimos bajo la lluvia. Queríamos que la gente fuera testigo de que lo habíamos traído hasta aquí. Durante todo el tiempo— tuve palpitaciones— y no podía quitarme de la cabeza la frase —trama descabellada—.

Finalmente lo llevamos dentro y lo sentamos en la silla frente al escritorio de Connie. El plan era darle una oportunidad de hablar con nosotros. Si se negaba a cooperar— lo golpearíamos con la pistola aturdidora— le vendaríamos los ojos y lo llevaríamos al Firebird.

—Quiero saber sobre Junkman —dije.

Estaba encorvado en la silla. Es difícil hacerlo cuando tienes las manos esposadas a la espalda— pero lo consiguió. Me dirigió la mirada bajo los párpados semibajados. Huraño. Insolente. No dijo nada.

—¿Conoces a Junkman? —pregunté.

Nada.

—Será mejor que le contestes —dijo Lula. —Si no— podríamos enfadarnos— y entonces tendría que volver a sentarme encima de ti.

Ward escupió al suelo.

—Eso es asqueroso—dijo Lula. —No aguantamos eso. Si no tienes cuidado— te daré suficientes voltios para que te orines en los pantalones.— Y le mostró su pistola eléctrica.

—¿Qué demonios es esto? —dijo Ward— incorporándose—. Creía que me iban a conectar a un monitor. ¿Qué es esta mierda de pistola paralizante?

—Pensamos que querrías hablar con nosotros primero—dijo Lula.

—Tengo derechos— y me están violando—dijo Ward. —No tienen nada que hacer para mantenerme esposado. O me pones el puto monitor o me sueltas —.

Lula se encaró con él y le movió el dedo. —No uses ese lenguaje delante de las damas. No lo toleramos.

—No veo a ninguna dama—dijo Ward. —Veo un negro grande y gordo... —Y utilizó la palabra con "c". La madre de todas las palabrotas. Incluso mejor que la palabra con "f".

Lula se abalanzó sobre él con la pistola eléctrica— y Ward saltó de su silla.

Connie también estaba de pie— tratando de contener el desastre. —¡No dejes que llegue a la puerta! —gritó.

Entré en acción— bloqueando su camino. Se dio la vuelta y corrió hacia la puerta trasera. Connie y Lula tenían armas aturdidoras en la mano.

—Lo tengo. Lo tengo —gritó Lula.

Ward bajó la cabeza— y le dio a Lula un cabezazo en el estómago que la hizo caer de culo. Connie se acercó a él en cuclillas y se evaluaron mutuamente. Ward la esquivó y la rodeó. No era inteligente— pero era ágil.

Yo di un salto y lo ataqué por detrás. Los dos caímos— rodé y Connie se abalanzó sobre él y lo marcó con la pistola aturdidora.

—Unh—dijo Ward. Y se quedó inerte.

Todos levantamos la cabeza para ver si alguien miraba por la ventana delantera.

—Estamos a salvo —dijo Connie—Rápido— ayúdame a arrastrarlo detrás de los archivadores antes de que alguien lo vea.

Diez minutos después estábamos listos para irnos. Ward estaba esposado y encadenado. Lo envolvimos en una manta y lo sacamos por la puerta trasera hasta el coche de Lula. Lo metimos en el maletero— y todos hicimos la señal de la cruz. Entonces Connie cerró de golpe la tapa del maletero.

—Santa María Madre de Dios —dijo Connie. Respiraba con dificultad y tenía la frente empapada de sudor.

—No se va a morir ahí dentro— ¿verdad? —Puede respirar— ¿verdad?

—Se pondrá bien. Le pregunté a mi primo Anthony. Anthony sabe estas cosas.

Lula y yo no dudamos ni un momento de que Anthony lo sabía todo sobre meter cuerpos en baúles. Anthony era un expedidor de una empresa de construcción. Si tratabas bien a Anthony— tu proyecto de construcción avanzaba sin problemas. Si decidías que no necesitabas los servicios de Anthony— era probable que tuvieras un incendio.

Connie cerró la oficina— y todos nos amontonamos en el Firebird. A los veinte minutos de viaje— Anton Ward cobró vida y empezó a gritar y patear dentro del maletero.

No era tan fuerte desde donde yo estaba sentado— pero era desconcertante. ¿Qué debe estar sintiendo? Ira— pánico— miedo. ¿Qué estaba sintiendo yo? ¿Compasión? No. A pesar de las expertas garantías de Connie— me preocupaba que Ward muriera y tuviéramos que enterrarlo en la oscuridad de la noche en los Pine Barrens. Pensaba que iba a ir directamente al infierno por esto. Todo se acumulaba. Estaba seguro de que estaba más allá de las Ave Marías.

—Este tipo me está poniendo los pelos de punta —dijo Lula. Marcó un número en su reproductor de CD y ahogó a Ward con rap.

Diez minutos más tarde— sentí que mi teléfono móvil vibraba. Estaba enganchado a mi chaleco de kevlar y no podía oír el timbre por el rap— pero sí sentía la vibración.

Abrí el teléfono y grité: "¿Qué?

Era Morelli. —Dime que no has sacado a Ward.

—Hay mucha estática aquí—dije. —Apenas puedo oírte.—

—Tal vez ayudaría si bajas la radio. ¿Dónde diablos estás?

Hice sonidos crepitantes y estáticos— desconecté y apagué el teléfono.

 

Es difícil saber cuándo cesaron los gritos y las patadas— pero no había sonidos procedentes del maletero cuando Lula aparcó en la entrada de Vinnie y apagó el motor.

Seguía lloviendo y la calle estaba a oscuras. No había luces brillando en ninguna de las casas. El océano se agitaba en la distancia— las olas tronaban en la arena y luego subían por la playa.

La oscuridad era total cuando nos acurrucamos en la parte trasera del Firebird. Yo tenía una linterna. Connie tenía la pistola eléctrica. Lula tenía las manos libres para abrir el maletero.

—Aquí va—dijo Lula. —Este es el plan. En cuanto levante la tapa queremos que Stephanie le apunte con la luz a los ojos por si la manta se ha deshecho— y entonces Connie podrá electrocutarlo—.

Lula abrió el maletero. Encendí la luz y apunté a Ward. Connie se inclinó hacia delante para hacer zapping a Ward— y éste le dio una patada a Connie. Le dio a Connie justo en el pecho y la hizo retroceder un metro sobre su trasero. La pistola eléctrica salió volando de la mano de Connie y desapareció en la oscuridad.

—Mierda —dijo Connie— luchando por ponerse en pie.

Me deshice de la linterna y Lula y yo sacamos a Ward del maletero. Se agitaba y maldecía— todavía envuelto en la manta. Perdimos el control y lo dejamos caer dos veces antes de meterlo en la casa.

En cuanto llegamos a la cocina— lo dejamos caer de nuevo. Connie cerró la puerta de la cocina y nos quedamos allí respirando con dificultad— empapados— mirando al tipo cabreado que se retorcía en el linóleo. Dejó de retorcerse cuando la manta se desprendió.

Llevaba unos pantalones holgados y caseros que se le habían salido del culo y le llegaban a las rodillas. Llevaba calzoncillos de algodón con rayas rojas y blancas. Sus enormes zapatillas de baloncesto de cuatrocientos dólares estaban desatadas a modo de capucha. Tenía muy mal aspecto— pero era una mejora respecto a la última vez que lo vi.

—Esto es un secuestro —dijo—No puedes hacer esto— perra.

—Claro que podemos—le dijo Lula. —Somos cazadores de recompensas. Secuestramos gente todo el tiempo.

—Bueno— tal vez no todo el tiempo—dije.

Connie puso cara de dolor. En realidad— el secuestro no estaba permitido. Podíamos detener y transportar a la gente si teníamos la documentación adecuada.

—Si dejas de dar vueltas te pondremos de pie y te sentaremos en una silla —le dije.

—Incluso te subiremos los pantalones— para no tener que ver al señor Droopy colgando —dijo Lula. —Ya he visto suficiente al señor Droopy como para durar mucho tiempo. No es tan grande.—

Lo arrastramos hasta sus pies— le subimos los pantalones y lo dejamos caer sobre una de las sillas de madera de la cocina— asegurándolo con un trozo de cuerda que envolvimos y anudamos alrededor de su pecho y del respaldo de la silla.

—Ahora estás a nuestra merced —dijo Lula—Nos vas a decir lo que queremos saber.

—Sí— claro. Tengo mucho miedo.

—Deberías tener miedo. Si no empiezas a hablar de Junkman— te voy a pegar una.—

Ward soltó una carcajada.

—Bien— ya está. Supongo que tenemos que persuadirte—dijo Lula. —Adelante— Stephanie— hazle hablar.—

—¿Qué?

—Adelante— hazle daño. Abofetéalo.

—Vas a tener que disculparnos un momento—le dije a Ward. —Necesito hablar con mis socios en privado.—

Atraje a Lula y a Connie a la sala de estar. —No puedo darle una bofetada—dije.

—¿Por qué no?— quiso saber Lula.

—Nunca he abofeteado a nadie antes.

—¿Y?

—Entonces— no puedo acercarme a él y pegarle. Es diferente cuando alguien te ataca— y te pierdes en el calor del momento.—

—No— no lo es—dijo Lula. —Estás pensando que él te golpeó primero. Te acercas a él y te imaginas que te da un puñetazo en la cara. Y entonces le devuelves el puñetazo. Una vez que empieces— apuesto a que te gustará.

—¿Por qué no lo golpeas?

—Podría hacerlo si quisiera— dijo Lula.

—¿Y entonces?

—No creo que sea mi lugar. Quiero decir— tú eres el que necesita saber sobre Junkman. Y tú eres el cazarrecompensas. Yo sólo soy un asistente de cazarrecompensas. Me imaginé que querrías hacerlo.

—Supusiste mal.—

—Chico— nunca me imaginé que fueras un pollo—dijo Lula.

Unh. Volví hacia Ward y me puse delante de él. —Última oportunidad—dije.

Me movió la lengua y me escupió en el zapato.

Cerré el puño y me dije que iba a pegarle. Pero no le golpeé. Mi puño se detuvo justo al lado de su cara— y mis nudillos chocaron con su frente.

—Eso es patético —dijo Lula.

Arrastré a Lula y a Connie de vuelta a la sala de estar.

—No puedo pegarle—dije. —Alguien más va a tener que pegarle—.

Lula y yo miramos a Connie.

—Bien—dijo ella. —Quítate de en medio.

Connie se acercó a Ward— cuadró los hombros y le dio una ligera bofetada.

—Caramba—dijo Lula. —¿Es esa bofetada lo mejor que puedes hacer?

—Soy una gerente de oficina—dijo Connie. —¿Qué quieres de mí?

—Bueno— supongo que depende de mí— dijo Lula. —Pero soy bastante dura cuando me pongo en marcha. Estará todo magullado y ensangrentado y con cortes y demás. Podríamos meternos en problemas por eso.

—Tiene razón— le dije a Connie. —Sería mejor que no pareciera demasiado golpeado.

—¿Qué tal si todos le damos una patada en los huevos?— dijo Lula.

Nos dirigimos a la sala de estar.

—Yo no puedo darle una patada en los huevos— dijo Connie.

—Yo tampoco— dije. —Está ahí sentado. No puedo darle una patada en los huevos a un tipo que está ahí sentado. Tal vez deberíamos soltarlo. Así podríamos perseguirlo por toda la casa y aprovechar el momento.

—De ninguna manera—dijo Connie. —Ya me dio un golpe en el trasero una vez esta noche. No voy a darle otra oportunidad.

—Podríamos quemarlo con cigarrillos encendidos—dijo Lula.

Nos miramos unas a otras. Ninguno de nosotros fumaba. No teníamos cigarrillos.

—¿Qué tal si consigo un palo—dijo Lula. —Como un palo de escoba. Y así podríamos golpearlo como si fuera una piñata.—

Connie y yo hicimos una mueca.

—Realmente podrías herir a alguien así—dijo Connie.

—¿Entonces lo que queremos hacer es infligir el máximo dolor sin lastimarlo?— preguntó Lula. —Oye— ¿qué tal si le clavamos una aguja? Odio que me pinchen con una aguja. Y sólo te hace un pequeño agujero.

—Eso tiene potencial—dijo Connie. —Y podemos clavarle en lugares que no se vean.

—Como su pene— dijo Lula. —Podríamos usar su pene como alfiletero.

—No voy a tocar su polla—dije.

—Yo tampoco— dijo Connie. —Ni siquiera con guantes de goma. ¿Qué tal sus pies? Podrías meterle la aguja entre los dedos de los pies y así nadie lo vería.—

—Apuesto a que has sacado esa idea de Anthony—dijo Lula.

—Conversación en la mesa—dijo Connie.

Nos abanicamos y buscamos una aguja. Tomé la habitación de abajo y encontré un kit de costura en el armario. Seleccioné la aguja más grande del kit y la llevé a la cocina.

—¿Quién va a hacer esto? —pregunté.

—Yo le quitaré el zapato— dijo Connie.

—Y yo le quitaré el calcetín —dije.

Eso dejó a Lula con la pega.

—Apuesto a que crees que no puedo hacerlo—dijo Lula.

Connie y yo hicimos unos sonidos de ánimo.

—Hunh—dijo Lula. Y cogió la aguja.

Connie le quitó el zapato a Ward. Yo le quité el calcetín. Entonces Connie y yo retrocedimos para dar espacio a Lula para operar.

Ward parecía nervioso— y arrastraba sus pies encadenados.

—Esto es un blanco móvil—dijo Lula. —No puedo hacer mi mejor trabajo así.

Connie cogió otro trozo de cuerda y ató los tobillos de Ward a las patas de la silla.

—Este cerdito fue al mercado—dijo Lula— tocando el dedo pequeño del pie con la punta de la aguja. —Y este cerdito se quedó en casa...—

—Sólo pégale—dijo Connie.

Lula agarró el dedo gordo del pie de Ward— cerró los ojos y le clavó la aguja en el centro de dos dedos. Ward soltó un grito sobrenatural que levantó todos los pelos de mi cuerpo.

Los ojos de Lula se abrieron de golpe. Los ojos se le pusieron en blanco y Lula cayó desmayada. Connie corrió al baño y vomitó. Y yo salí tambaleándome y me quedé de pie bajo la lluvia— en el porche delantero— hasta que el estruendo cesó en mi cabeza.

Cuando volví a la cocina— Lula estaba sentada. La parte trasera de su camisa estaba empapada de sudor y el sudor le caía sobre el labio superior.

—Debe haber sido algo que he comido —dijo.

El inodoro tiró de la cadena y Connie se unió a nosotros. Tenía el pelo destrozado y se había quitado casi todo el maquillaje. Era una visión más aterradora que la de Lula con la aguja.

Los ojos de Ward estaban dilatados y negros. Si las miradas pudieran matar— todos estaríamos muertos.

—Entonces— ¿estás listo para hablar? —le preguntó Lula a Ward.

Ward cambió la mirada de muerte a Lula.

—Hunh—dijo Lula.

Todos fuimos a la sala de estar.

—¿Ahora qué? —pregunté a Connie y a Lula.

—Es bastante duro—dijo Lula.

—No es para nada duro—dije yo. —Es un imbécil. Somos una panda de peleles.

—Qué tal si lo encerramos aquí y no le damos comida—dijo Lula. —Apuesto a que hablará cuando tenga hambre.

—Eso podría llevar días.—

Connie miró su reloj. —Se está haciendo tarde. Debería dirigirme a casa.—

—Yo también— dijo Lula. —Tengo que llegar a casa para alimentar al gato.—

Miré a Lula. —No sabía que habías adoptado un gato.—

—Es más bien que me lo estoy pensando—dijo Lula. —Estoy pensando en parar en la tienda de animales de camino a casa y comprar un gato— y luego tendré que alimentarlo.—

—¿Y qué vamos a hacer con este idiota?— preguntó Connie.

Volvimos a centrar nuestra atención en Ward.

—Supongo que lo dejamos aquí por ahora —dije. —Tal vez se nos ocurra algo durante la noche.

Cortamos las cuerdas— pusimos a Ward de pie— lo empujamos al baño y lo esposamos al tubo principal del lavabo de pedestal. Tenía una mano libre y estaba al alcance del inodoro. Sacamos todo del botiquín. Dejamos los brazaletes de los tobillos en su sitio y atamos un tramo extra de cadena al grillete y envolvimos la cadena extra alrededor de la base del inodoro. Luego cerramos la puerta sobre él.

—Esto se parece un poco a un secuestro —dije.

—De ninguna manera—dijo Lula. —Sólo lo estamos deteniendo. Estamos autorizados a hacerlo.

—Estoy pensando en cambiar de carrera—dijo Connie. —Algo más cuerdo ....como ser el detonador en el escuadrón de bombas.

Apagamos las luces y cerramos. Nos amontonamos en el coche de Lula y dejamos Point Pleasant.

—Ni siquiera llegué a jugar a la máquina de las garras —dijo Lula.

 

El camión de Ranger seguía aparcado frente a la oficina de fianzas. No estaba cubierto de grafitis ni acribillado a balazos. Pensé que eso era una buena señal. Salí del Firebird y abrí el camión con el mando a distancia. Luego me aparté— contuve la respiración y arranqué el camión con el mando. Exhalé un suspiro de alivio cuando el camión no explotó.

—Estás en el negocio —dijo Lula—Nos vemos mañana. Ten cuidado.

Subí al camión y cerré las puertas. Me senté un momento en la oscuridad— disfrutando del silencio— sin saber qué pensar del día. Estaba cansada. Estaba deprimido. Estaba consternado.

Me sobresalté cuando alguien golpeó la ventanilla del conductor. Aspiré un poco de aire cuando vi al tipo. Era grande. Más de dos metros. Era difícil distinguir su complexión en la oscuridad. Pero supuse que era muy musculoso. Llevaba una sudadera negra con capucha— y su rostro se perdía en la sombra dentro de la capucha. En la oscuridad— su piel parecía tan negra como la sudadera. Sus ojos estaban ocultos tras unas gafas oscuras. Podría ser uno de los hombres de Ranger. O podría ser un mensajero de los muertos. En cualquier caso— daba mucho miedo. Solté el freno de emergencia y puse la camioneta en marcha por si necesitaba poner goma.

Abrí la ventanilla un centímetro. —¿Qué? Pregunté.

—Bonito camión.

—Un huracán.

—¿Tuyo?

—Por ahora.

—¿Sabes quién soy?

—No.

—¿Quieres saberlo?

—No.

Bastante sorprendente que mi voz se mantuviera firme— porque mi corazón estaba acelerado y tenía un calambre en el intestino grueso.

—Te lo diré de todos modos—dijo. —Soy tu peor pesadilla. Soy Junkman. Y no sólo voy a matarte ... Te voy a comer vivo. Puedes tomar eso como una promesa literal.

Su voz era profunda— la inflexión seria. No sonrió— pero supe que estaba disfrutando del momento. Ya me había topado antes con los de su tipo. Se alimentaba del miedo— y esperaba ver el miedo en mi cara. Me miraba en sus lentes de espejo— mi cara se reflejaba en mí. Decidí que mi cara no mostraba mucho. Eso era bueno. Estaba aprendiendo de los hombres en mi vida.

—¿Por qué quieres matarme?

—Por diversión. Y puedes pensarlo un rato porque tengo que cortarle las pelotas a un policía antes de permitirme disfrutar de ti.—

Había algo más que diversión— pensé. No era un niño. Probablemente consiguió el músculo y la actitud en la cárcel. Fue traído por los Cazadores— y pensé que Connie tenía razón— Junkman quería algo de estos asesinatos además de satisfacer su sed de sangre. Sin trivializar la sed de sangre. Supongo que a Junkman le gustaba matar. Probablemente emasculaba a sus víctimas para mostrar su poder sobre el enemigo— y apuesto a que también le gustaba la sangre en sus manos.

Me hizo una especie de lenguaje de signos de la banda y se apartó del camión. —Aprovecha tus últimas horas en la tierra— perra —dijo.

Un Hummer negro salió de la nada y se detuvo junto a mí. Junkman se subió y el Hummer desapareció por la calle. No hubo oportunidad de coger la matrícula.

Me quedé perfectamente quieto y rígido hasta que ya no pude ver las luces traseras del Hummer. En el momento en que las luces desaparecieron de mi campo de visión— toda mi valentía se desvaneció también. Las lágrimas brotaron de mis ojos y fue doloroso tragarlas. No quería morir. Tenía más rosquillas que comer. Tenía sobrinas que mimar. Si yo moría— el pobre Rex se quedaría huérfano. Y Morelli. Ni siquiera vayas por ahí— pensé. No sabía qué pensar de Morelli— pero deseaba haberle dicho que lo amaba. Nunca lo había dicho en voz alta. No sé por qué no. Supongo que nunca me sentí bien. Y siempre pensé que tendría mucho tiempo. Morelli había sido parte de mi vida desde que era un niño. Era difícil imaginar una vida sin él— pero a veces era igualmente difícil imaginar su papel en mi futuro. No podía pasar de dos meses de convivencia con él sin volverme loca. Probablemente no era una buena señal.

Ahora tenía un dilema. Me goteaban los ojos y me goteaba la nariz. Intentaba con todas mis fuerzas no pasar a los sollozos. ¡Déjalo ya! me dije. Contrólate. Es más fácil decirlo que hacerlo. Me sentía vulnerable e incompetente. La vulnerable e incompetente Stephanie quería correr hacia Morelli. La obstinada Stephanie odiaba ceder. Y la Stephanie medianamente inteligente sabía que sería malo dejar la camioneta de Ranger sentada frente a la casa de Morelli. Junkman lo reconocería si pasaba por allí— y la casa de Morelli sería un objetivo para Dios sabe qué.

Tomé el camino de la acción sin sentido. Pisé el acelerador y dejé que la camioneta me llevara a algún lugar. Por supuesto— me llevó al edificio de Ranger. Aparqué en mi lugar habitual— a dos manzanas de la entrada del garaje. Metí la mano bajo el asiento y me ayudé a coger la pistola de Ranger. Era una semiautomática. Estaba bastante seguro de que estaba cargada. Decir que no me gustaban las armas era un eufemismo. No estaba seguro de saber cómo disparar el arma— pero supuse que podría asustar a alguien con ella.

Me enfundé en mi sudadera con capucha— cerré la camioneta y caminé cabizbajo bajo la lluvia hasta el garaje. Minutos después estaba en el apartamento de Ranger con la puerta cerrada tras de mí. Dejé la pistola y las llaves del camión en el aparador. Me deshice de la sudadera— el sombrero y el chaleco de kevlar. Me quité los zapatos y los calcetines mojados. Mis vaqueros estaban empapados de la rodilla para abajo— pero había vivido con ellos así durante todo el día— y podía aguantar unos minutos más. Había dejado de gemir y me moría de hambre.

Metí la cabeza en la nevera de Ranger y saqué uno de sus yogures naturales bajos en grasa. De ninguna manera iba a morir con un rollo de grasa colgando sobre mi cintura.

Raspé la última pizca de yogur del vaso y miré a Rex.

—Rom—dije. —Estoy rellena.

Rex estaba corriendo en su rueda y no se molestó en responder. Rex era un poco lento. No siempre veía el humor en el sarcasmo.

—Probablemente debería llamar a Morelli —le dije a Rex. —¿Qué te parece?

Rex no se pronunció al respecto— así que llamé a Morelli.

—Hola —dijo Morelli.

Le puse mi voz sonriente. —Soy yo. Siento que hayamos tenido una mala conexión esta tarde.

—Tienes que practicar tu crujido. Tienes demasiada flema.

—Pensé que era bastante bueno.

—Segunda tasa—dijo Morelli. —¿Qué pasa? ¿Me vas a hablar de Ward? Parece que ha desaparecido.—

—Se escapó de nosotros.

—Parece que se ha escapado de todo el mundo. Su hermano tampoco lo ha visto.

—Hmmm. Eso es interesante.

—No lo secuestraron— ¿verdad?

—Secuestro es una palabra fea.

—No has respondido a mi pregunta —dijo Morelli—.

—No quieres que lo haga— ¿verdad?

—Jesús.

—Tengo algo más que decirte antes de que esta conversación se vaya al garete. Hoy he conocido a Junkman. Hace como una hora. Estaba en el camión de Ranger— estacionado frente a la oficina— y Junkman golpeó mi ventana y se presentó.—

Hubo un largo espacio vacío en el que no se dijo nada— y pude sentir la mezcla eléctrica de emociones que viajaban por la línea telefónica. Asombro por lo ocurrido. Temor por mi seguridad. Enfado por haber permitido el contacto. Frustración por no poder solucionar el problema. Cuando finalmente habló— lo hizo con su voz de policía.

—Cuéntame"— dijo Morelli.

—Era grande. Alrededor de un metro ochenta. Y era fornido. Parecía musculoso— pero era difícil asegurarlo. No llegué a verle la cara. Llevaba gafas oscuras. Y tenía una gran capucha de sudadera sobre su cabeza.

—¿Caucásico— hispano— afroamericano?

—Afroamericano. Tal vez algo de hispano. Tenía un ligero acento. Dijo que iba a matarme— pero que primero tenía que matar a un policía. Dijo que lo hacía por diversión— pero creo que eso es sólo una parte. Cuando se fue me hizo una señal con la mano. Probablemente alguna cosa de pandillas. Definitivamente no es italiano.

—Son casi las diez. ¿Qué estabas haciendo frente a la oficina de bonos a las nueve?

—Lula— Connie y yo estábamos buscando a Ward.

—¿Dónde estabais buscando?

—En los alrededores.

Hubo otro gran silencio y percibí que las cosas se iban a deteriorar ahora— así que me moví para terminar. —Me voy— le dije. —Voy a llegar temprano esta noche. Sólo quería comprobarlo contigo. Y quería decirte que... eh— me gustas. —Mierda. Me acobardé. ¿Qué me pasó que no pude decir la gran palabra L? Soy un idiota.

Morelli suspiró en el teléfono.

—Eres un idiota".

Le devolví el suspiro y desconecté.

—Eso ha ido bien—le dije a Rex. Síiiiiiiii.


TRECE 


 

ERAN las diez de la noche y estaba cansado hasta los huesos. Había pasado frío y estaba mojado todo el día. Acababa de tener una embarazosa conversación telefónica con Morelli. Y una taza de yogur descremado— sin fruta— sin azúcar y sin chocolate no me servía.

—A veces hay que hacer sacrificios—le dije a Rex. —A veces hay que sacrificar la pérdida de peso por el placer de comer un sándwich de mantequilla de cacahuete en un pan blanco sin valor.

Me sentí mucho mejor después de comerme el sándwich de mantequilla de cacahuete en el inservible pan blanco— así que pasé de la leche con un 2 por ciento de grasa de mantequilla y me bebí un vaso de la acuosa e insípida leche desnatada de Ranger. ¿Soy justo o qué?

Le di las buenas noches a Rex y apagué la luz de la cocina. Estaba demasiado cansado y tenía demasiado frío para ver la televisión. Y estaba demasiado sucio para meterme bajo las sábanas. Así que me arrastré hasta la ducha.

Me metí en la ducha hasta que me quedé tiesa y calentita. Me puse las bragas rojas del bikini y me puse una de las camisetas negras de Ranger en la cabeza. Me sequé el pelo y me metí en la cama.

El cielo. Lástima que la cama— la camiseta y todo el cómodo apartamento no fueran realmente míos. Lástima que perteneciera a un tipo que podía dar un poco de miedo. Esto me llevó a pensar en la cerradura de la puerta principal. ¿Habría echado el cerrojo al entrar?

Me levanté de la cama— me dirigí a la puerta principal y comprobé las cerraduras. Todas estaban cerradas. No es que importe con Ranger. Él tenía una manera con las cerraduras. No importaba si era un cerrojo— un cerrojo deslizante— una cadena. Nada detenía a Ranger. Afortunadamente— Ranger no estaba en casa. Y el típico ladrón— violador— asesino y pandillero no tenía las habilidades de Ranger.

Me desplomé de nuevo en la cama y cerré los ojos. Estaba a salvo al menos un par de días más.

 

Me esforcé por salir del sueño pensando que algo iba mal. Estaba atrapado en el borde de un sueño— y algo me estaba despertando. Era la luz— pensé. Tenue pero molesta. Me había quedado dormido y había dejado una luz encendida en algún lugar del apartamento. Probablemente lo hice cuando revisé las cerraduras. Probablemente debería levantarme y apagar la luz.

Estaba boca abajo con la cara aplastada contra la almohada. Entorné los ojos hacia el reloj de cabecera. Las dos en punto. No quería salir de la cama. Citando a la abuela Mazur— estaba más cómodo que un bicho en una alfombra. Cerré los ojos. Al diablo con la luz.

Me esforzaba por ignorar la luz cuando oí el leve crujido de la ropa en el otro extremo de la habitación. Si fuera un hombre— éste habría sido el momento en el que mis gónadas habrían corrido a esconderse dentro de mi cuerpo. Como no tenía gónadas— mantuve los ojos cerrados y esperé que la muerte llegara rápidamente.

Después de unos veinte segundos de esto— me impacienté por esperar la muerte. Abrí los ojos y rodé sobre mi espalda.

Ranger tenía un hombro apoyado en el marco de la puerta— con los brazos cruzados sobre el pecho. Iba vestido con su habitual traje de trabajo de camiseta negra y pantalones negros de carga.

—Estoy tratando de decidir si debo arrojarte por la ventana— o si debo entrar a tu lado —dijo Ranger— sin parecer especialmente sorprendido o enojado.

—¿Hay alguna otra opción?

—¿Qué haces aquí?

—Necesito un lugar seguro donde quedarme—.

Su boca se curvó en las esquinas. No era una sonrisa— pero sí una diversión. —¿Y crees que esto es seguro?

—Lo era hasta que llegaste a casa.

Los ojos marrones eran inamovibles— fijos en mí. —¿Qué te da más miedo... que te tiren por la ventana o acostarte conmigo?

Me senté en la cama— tirando de las mantas conmigo. —No te hagas ilusiones. No das tanto miedo.— ¡Mentiroso— mentiroso— pantalones en llamas!

La casi sonrisa se mantuvo en su sitio. —He visto la pistola y el chaleco antibalas cuando he entrado.

Le conté lo de la amenaza de muerte de Junkman.

—Deberías haber pedido ayuda a Tank —dijo Ranger.

—No siempre me siento cómodo con Tank.

—¿Y tú te sientes cómodo conmigo?

Dudé con mi respuesta.

—Nena—dijo Ranger. —Estás en mi cama.

—Sí. Bueno— supongo que eso indica un cierto nivel de comodidad —.

Su atención bajó a mi pecho. —¿Tienes puesta mi camisa?

—Tengo que lavar la ropa.

Ranger se desabrochó las botas.

—¿Qué estás haciendo?

Me miró. —Me voy a la cama. Llevo levantado desde las cuatro de la mañana— y acabo de conducir nueve horas para llegar a casa. La mitad de ellas bajo una lluvia torrencial. Estoy agotado. Voy a tomar una ducha. Y me voy a la cama.

—Um...

—No pongas cara de pánico. Puedes dormir en el sofá— o puedes irte— o puedes quedarte en la cama. No voy a atacarte mientras duermes. Al menos no es mi plan ahora mismo. Podemos resolverlo por la mañana.

Y desapareció en el baño.

Que el cielo me ayude— no quería dejar la cama. Era cálida y cómoda. Las sábanas eran suaves como la seda. Las almohadas eran suaves. Y la cama era grande. Podía quedarme de mi lado— y él de su lado— y estaríamos bien— ¿no? Claramente— él no pensaba que mi estancia era una invitación sexual. Éramos adultos. Podíamos hacerlo.

Me puse de lado— de cara a la pared— de espaldas al baño— adormecida por el sonido lejano de la ducha y la lluvia en la ventana.

 

Me desperté lentamente— pensando que estaba de vuelta en la casa de Morelli. Sentí el calor del hombre que estaba a mi lado y me acerqué. Extendí la mano— y en el instante en que la yema de mi dedo tocó la piel me di cuenta de mi error.

—Oops—dije.

—Nena —dijo Ranger— rodeándome con sus brazos y acercándome a él.

Quise alejarme— pero me distrajo el aroma del gel de ducha sexy mezclado con el calor de Ranger. —Hueles muy bien —le dije— con mis labios rozando su cuello mientras hablaba— mi mente de repente no estaba totalmente conectada a mi boca. —Pensé en ti cada vez que me duchaba. Me encanta esta cosa que usas.

—Mi ama de llaves me lo compra—dijo Ranger. —Tal vez debería darle un aumento.

Y me besó.

—Oh— mierda— dije.

—¿Ahora qué?

—Lo siento. Estoy teniendo un gran ataque de culpa por Morelli.

—Ya que estamos en el tema— ¿por qué no estás en su cama?

—Lo mismo de siempre.

—Tuvieron una pelea— y se mudaron.

—Más bien un desacuerdo.

—Estoy viendo un patrón de comportamiento poco saludable aquí— Babe.

Dímelo a mí. —No quería volver a casa porque Junkman me buscaba— y no quería poner en peligro a mi familia.—Además me volverían loca. —Iba a dormir en la camioneta— pero me trajo aquí. El GPS estaba encendido. Sólo lo seguí hacia atrás.

—¿Y entró en mi apartamento?

—Tenía una llave. No pareces especialmente molesto o sorprendido de que haya tomado prestado tu apartamento.

—A excepción del séptimo piso— todo el edificio está vigilado por dentro y por fuera. Tank me llamó cuando llegaste a la puerta. Supuse que tenías una buena razón para necesitar el apartamento— así que le dije que te dejara quedarte.

—Fue muy amable de tu parte.

—Sí— soy un buen tipo. Y llego tarde al trabajo.— Se levantó de la cama— se puso al lado de la cama— pulsó el altavoz del teléfono y pulsó un botón.

Se oyó la voz de una mujer. —Buenos días—dijo. —Bienvenido a casa.

—Desayuno para dos esta mañana—dijo Ranger. Y se desconectó.

Miré hacia él. Llevaba puestos los boxers de seda negra. Se sentaban inquietantemente bajos en su cadera— y su pelo estaba despeinado por el sueño. Cómo había conseguido dejar de besarle y ceder a la culpa era un misterio. Incluso ahora me costaba no saltar sobre la cama y agarrarlo.

—¿Qué ha sido eso? —pregunté— agradeciendo que mi voz no sonara tan jadeante como me sentía.

—Ella y Louis Guzman administran este edificio por mí. Yo trabajo aquí— y a veces duermo aquí. Eso es todo. Ella me lo pone fácil. Ella cocina— limpia— lava la ropa y hace la compra.

—¿Y te trae el desayuno?

—Estará en la puerta en diez minutos. Nunca he tenido una mujer aquí antes— así que va a ser curiosa. Sólo sonríe y aguanta. Es una señora muy agradable.

Estaba vestido y me había cepillado los dientes cuando Ella llamó al timbre. Le abrí la puerta y entró con una gran bandeja de plata.

—Hola. Buenos días —dijo sonriendo al pasar junto a mí.

Era pequeña y robusta— con el pelo corto y negro y ojos brillantes de pájaro. Unos cincuenta años— pensé. Llevaba un lápiz de labios rojo brillante. No llevaba ningún otro tipo de maquillaje. Llevaba unos vaqueros negros y una camisa negra de punto con cuello en V. Puso la bandeja en la mesa del comedor y colocó dos cubiertos.

—Este es el desayuno habitual de Ranger —me dijo Ella—Si quieres algo diferente— estaré encantada de preparártelo. ¿Tal vez unos huevos?

—Gracias. Esto estará bien. Se ve muy bien.

Ella se excusó y se retiró— cerrando la puerta tras de sí. Había traído café caliente en una jarra de plata con crema y azúcar a juego— una bandeja de fruta y bayas en rodajas— un pequeño plato de plata con salmón y dos botes pequeños de queso fresco. Una servilleta de lino blanco cubría una cesta de panecillos tostados en rodajas.

Ranger estaba en el dormitorio— atándose las botas. Estaba vestido con su uniforme habitual— con el pelo aún húmedo por la ducha.

—¿Qué es eso? —dije— con el brazo estirado— señalando con el dedo el comedor.

Se levantó de la silla y se dirigió a la puerta. —¿Desayuno?

—¿Comes así todos los días?

—Todos los días que estoy aquí.

—¿Y la corteza de los árboles y las raíces silvestres?

Se sirvió el café y tomó un poco de fruta. —Sólo cuando estoy en una selva del tercer mundo. Y casi nunca estoy en una de esas.—

—He estado comiendo ese cereal de cartón que hay en tu armario.—

El guardabosque me dirigió la mirada. —Nena— he mirado en mi alacena. Tienes Frosted Flakes allí.—

—Entonces—dije—¿es esta la Baticueva?—

—Esto es un apartamento que tengo en mi edificio de oficinas. Tengo edificios y apartamentos similares en Boston— Atlanta y Miami. Resulta que la seguridad es un gran negocio en estos días. Suministro una variedad de servicios a una amplia gama de clientes. Trenton fue mi primera base de operaciones y es el lugar donde paso la mayor parte del tiempo. Mi familia sigue en Jersey...

—¿Por qué tanto secreto?

—No tenemos secretos sobre los edificios de oficinas— pero tratamos de mantener un perfil bajo.

—¿Nosotros?

—Tengo socios.

—Déjame adivinar— la Liga de la Justicia. Flash— Wonder Woman y Superman.

Ranger parecía estar pensando en sonreír.

—Bien— olvídate de los compañeros —dije—Quiero volver a la Batcueva. ¿Hay una Batcueva?

Ranger cogió un panecillo y le puso un poco de salmón. —Tendrás que esforzarte más para conseguirla. No está en la guía telefónica— y el GPS no te va a llevar allí.

Un reto.

Ranger miró su reloj. —Tengo cinco minutos. Háblame de Junkman.

—No hay mucho que contar. Quiere matarme. Te dije todo lo que sé anoche.

—¿Qué estás haciendo al respecto?

—Connie— Lula y yo secuestramos a una Cazadora. El plan era conseguir que hablara con nosotros sobre Junkman— pero no hemos tenido suerte.—

Ranger terminó su panecillo y se apartó de la mesa para terminar su café. —Secuestrar a una cazadora es bueno. ¿Por qué no iba a hablar?

—No quería hacerlo.

Ranger hizo una pausa con la taza de café a medio camino de su boca. —Se supone que hay que persuadirlo.

—Íbamos a darle una bofetada— pero cuando lo atamos a la silla resultó que ninguno de nosotros podía pegarle.—

Ranger soltó una carcajada y el café se derramó de su taza sobre la mesa. Dejó el café y buscó su servilleta— tratando de no reírse— sin tener mucha suerte en ello.

—Caramba —dije—Creo que es la primera vez que te veo reír así.

—No hay mucho de qué reírse cuando estás metido hasta las rodillas en la basura. Y ahí es donde solemos operar.— Pasó la servilleta por la mesa— limpiando el café derramado.

—Si tienes todo esto— ¿por qué sigues haciendo detenciones de fugitivos?

—Soy bueno en eso. Y alguien tiene que hacer el trabajo.

Le seguí hasta su camerino y le vi abrir el cajón cerrado y sacar una pistola. Me esforzaba por mantener la vista enfocada por encima de su cintura— pero pensaba que no había ropa interior.

—¿Todavía tienes tu Cazadora escondida?

—Sí.

—¿Está seguro?

—Sí—dije.

—Mi día está lleno— pero podemos hablar con él esta noche. Mientras tanto— no tengas ningún contacto con este tipo. No lo alimentes. Deja que se preocupe. —Se abrochó la pistola al cinturón. —Necesito el camión. Usa uno de los Porsches. Las llaves están en la placa del aparador. La sala de comunicaciones y el gimnasio están en el quinto piso. Siéntete libre de usar el gimnasio. Ella y Louis viven en el sexto piso. Puedes intercomunicar al número seis si necesitas algo. Ella vendrá hoy a hacer la cama— limpiar y recoger la ropa. Te hará la colada si se la dejas fuera.— Volvió a mirar el reloj. —Tengo una reunión programada. ¿Supongo que quieres vivir aquí un tiempo más?

—Sí. No tenía muchas buenas opciones.

Su boca se curvó en una casi sonrisa. —Vas a estar en deuda conmigo— Babe. Quieres empezar a trabajar en ese problema de culpa.—

Oh— vaya.

Me agarró y me besó— y sentí cómo se me enroscaban los dedos de los pies. Y me pregunté cuánto tiempo me llevaría desnudarlo. Y exactamente cuántos minutos tenía antes de la reunión. No creí que necesitara mucho tiempo. Después de todo— no llevaba ropa interior. Eso ayudaría— ¿no?

—Tengo que irme—dijo. —Se me hace tarde.

Gracias a Dios— llegaba tarde. No había minutos. No había tiempo para engañar a Joe. No había tiempo para mandarme directamente al infierno. Alisé las arrugas de su camisa donde mis dedos habían agarrado el material. —¿Sabes dónde está el camión?

—Está en el garaje. Hice que Tank lo trajera anoche. Todos los coches y camiones

están equipados con rastreo GPS. Siempre sabemos dónde están.

Genial— me alegro de haberme tomado la molestia de aparcar a dos manzanas de aquí. Me alegro de haberme tomado la molestia de aparcar a dos manzanas de aquí.

Me duché— me vestí y salí del apartamento con cuidado de no encontrarme con ninguno de los hombres. Sospeché que ellos también tenían cuidado de no cruzarse conmigo. La situación era incómoda.

Elegí el Turbo y aparqué en la acera cuando llegué a la oficina— para poder vigilar el coche. Una cosa era perder un Lincoln de saldo; no quería hacer un montón de agujeros innecesarios en el Porsche de Ranger.

—Mierda —dijo Lula— mirando el Porsche por la ventanilla—¿Es el Turbo de Ranger?

—Sí. Ha vuelto y necesitaba el camión— así que me ha dado el 911. Va a hablar con nuestro amigo esta noche. Dijo que no deberíamos tener ningún contacto con él. Y no quería que lo alimentáramos.

—Por mí está bien—dijo Connie. —No estoy ansiosa por repetir la actuación de ayer.

—Sí— dijo Lula. —Fue vergonzoso.

—¿Hay algo nuevo en los libros? —pregunté.

—No— pero tienes tres destacados—dijo Connie. —Shoshanna Brown— Harold Pancek y el chico del pulgar— Jamil Rodríguez. Tal vez quieras dejar a Rodríguez por Ranger.—

—Veremos cómo va—dije. —Voy a recoger a Shoshanna Brown esta mañana.

Lula me miró esperanzada —¿Necesitas ayuda?

—No con Brown. La he recogido antes. Suele cooperar. — Y para facilitar aún más las cosas— había elegido el llamativo Turbo. Shoshanna estaría en casa fumando hierba en su apartamento ratonero— viendo el Canal de Viajes en su televisión robada— y cambiaría felizmente su libertad por un paseo en el Porsche.

Shoshanna vivía en los proyectos del otro lado de la ciudad. Llevé a Hamilton a Olden y di la vuelta— evitando el territorio conocido de la Cazadora. Aparqué frente al edificio de Shoshanna y la llamé. Normalmente— iba hasta la puerta de Shoshanna y la animaba a venir conmigo en persona. Si lo hacía hoy— solo y en el Porsche— el coche desaparecería en el instante en que le diera la espalda.

—Sí— ¿qué? —dijo Shoshanna— contestando al teléfono.

—Es Stephanie Plum. Quiero que mires por la ventana delantera.

—Más vale que esto sea bueno. Estoy viendo un programa sobre los mejores baños de Las Vegas.

—Vine a llevarte a dar un paseo en el Ranger's Turbo.

—¿Me estás tomando el pelo? ¿El Porsche? ¿Viniste a recogerme en el Porsche? Espera. Ya salgo. Sólo tengo que ponerme un poco de lápiz de labios para mi nueva foto. Te he estado esperando de todos modos. Espero que me envíen al manicomio porque tengo una muela que me está matando— y allí tienen un buen dentista. No tendré que pagar por ello ni nada.—

Dos minutos después— Shoshanna salió de su apartamento y se metió en el Porsche. —Esto sí que es clase—dijo. —Espero que algunos de mis vecinos estén mirando. ¿Supongo que no podrías llevarme al apartamento de mi amiga Latisha Anne para que pueda ver?

Conduje a Shoshanna por el apartamento de Latisha Anne— el de Shirelle Marie y el de Lucy Sue. Y luego la llevé a la cárcel.

Shoshanna estaba esposada al banco cuando me fui con mi papeleo.

—Gracias—dijo ella. —Nos vemos la próxima vez.

—Deberías pensar en no meterte en problemas.

—No hay problema— dijo ella. —Sólo me atrapan cuando necesito un dentista.—

Morelli me esperaba fuera. —Bonito coche— dijo.

—Lo tomé prestado de Ranger para traer a Shoshanna. Ella se metió en el coche. Inteligente.

Me ahogaba la culpa. Tenía la garganta seca y el pecho caliente. Podía sentir que el sudor comenzaba a punzar en las raíces de mi cabello. Resulta que soy excelente para racionalizar los actos de estupidez— pero este me tenía perdida. ¡Me había acostado con Ranger! No sexualmente— por supuesto. Pero había estado en su cama. Y luego estaba el malvado gel de ducha. Y los besos. Y que el cielo me ayude— había habido deseo. Mucho deseo.

—Todo fue por el gel de ducha —dije.

Los ojos de Morelli se entrecerraron. —¿Gel de ducha?

Hice un gran esfuerzo para no suspirar. —Una larga historia. Probablemente no quieras oírla. Por curiosidad morbosa— ¿qué tipo de relación tenemos?

—Me parece que estamos en la etapa de "on again— off again". O tal vez todavía estamos en la etapa de "on again"... pero de una manera remota.

—¿Supongamos que quiero cambiarlo a tiempo completo?

—Para empezar— tendrías que conseguir un nuevo trabajo. O mejor aún— no tener ningún trabajo.

—¿Sin trabajo?

—Podrías ser ama de casa— dijo Morelli.

Nuestras miradas se cruzaron con la incredulidad de que hubiera sugerido algo así.

—De acuerdo— tal vez no sea un ama de casa— dijo Morelli.

Sentí un desprecio por mi capacidad de ama de casa. —Podría ser ama de casa si quisiera. También sería una buena ama de casa.

—Claro que sí—dijo Morelli. —Eventualmente. Tal vez.

—Es que me sorprendió porque el matrimonio suele ser un requisito para ser ama de casa.

—Sí— dijo Morelli. —¿No es un pensamiento aterrador?—

Lula y Connie tenían la nariz pegada a la ventanilla delantera cuando me bajé del Cayenne de Ranger.

—¿Dónde está el Turbo? ¿Qué pasó con el Turbo? Lula quería saber. —No destruiste el Turbo— ¿verdad?

Le di a Connie el recibo del cuerpo. —El Turbo está bien. Lo cambié después de dejar a Shoshanna en la estación de policía. Era bueno para atraer a Shoshanna fuera de su casa— pero no se ajustaba a mis propósitos para esta tarde. Pensé que iríamos a buscar a Pancek de nuevo— y necesitamos un asiento trasero en caso de que tengamos suerte.—

Estaba de espaldas a la puerta— y vi que los ojos de Connie se abrieron de par en par.

—Quédate tranquila— corazón —dijo Lula— mirando más allá de mí— a través de la ventana hacia la acera.

Me imaginé que estaban mirando a Johnny Depp o a Ranger. Yo apostaba por Ranger.

La puerta se abrió y miré por encima del hombro— por si acaso— no queriendo perderme a Johnny Depp. Pero no me decepcioné del todo cuando resultó ser Ranger.

Cruzó la habitación y se colocó cerca de mí— con su mano en mi espalda— calentando la piel bajo su contacto.

—El tanque dijo que querías que me pasara por aquí —le dijo a Connie.

Connie tomó el archivo de Jamil Rodríguez de su escritorio. —Originalmente se lo di a Stephanie— pero ahora tiene mucho trabajo.

Ranger tomó el archivo y lo hojeó. —Conozco a este tipo. El pulgar pertenece a Héctor Santinni. Santinni estafó a Rodríguez en una venta de drogas— así que Rodríguez le cortó el pulgar a Santanni y lo puso en un frasco de formaldehído. Rodríguez lleva el pulgar a todas partes. Cree que el pulgar le da una ventaja.

—Así que mucho para la ventaja—dijo Connie. —La policía tiene el pulgar.

—Hay mucho más de donde vino eso—dijo Ranger. Su mano se dirigió a la base de mi cuello. —Tu decisión— Babe— me dijo. —¿Lo quieres?

—¿Es un tipo de la banda?

—No. Es un loco independiente.

—Me lo quedaré.

—Probablemente esté buscando un nuevo pulgar— dijo Ranger. —Así que ten cuidado. La mayoría de las tardes puedes encontrarlo en el bar de la esquina de la Tercera con Laramie.—

Las yemas de sus dedos recorrieron la longitud de mi columna vertebral— desencadenando sentimientos que estaba decidida a ignorar. Y se fue.

—Maldita sea —dijo Lula— haciendo pulgares— con los ojos fijos en los pulgares—. No sé si quiero ir detrás de un tipo que va a la caza mayor por un pulgar. Estoy muy apegada al mío.—

Hice sonidos de gallina e hice aleteos.

—Hunh—dijo Lula. —Culo inteligente. ¿Qué te hace tan valiente de repente?

Para empezar— cada movimiento que hacía en el Cayenne era rastreado en la central de RangeMan. Y por si fuera poco— sospechaba que me estaban siguiendo. Ranger y Morelli siempre estuvieron a la par en la carrera por el voto de desconfianza. La única diferencia estaba en el nivel de furtividad. Ranger siempre ganaba en el nivel de astucia. Cuando hay una alerta de peligro codificada— Morelli despotrica y trata de encerrarme. Ranger sólo asigna un matón para vigilarme. A veces los matones son visibles. A veces los matones son invisibles. Sea cual sea el estado de visibilidad— se pegan a mí como si fuera pegamento— prefiriendo la muerte a la horrible tarea de informar a Ranger de que me han perdido.

Me giré y miré por la ventanilla a tiempo de ver a Ranger alejarse en el camión grande y malo. Un brillante todoterreno negro con los cristales tintados se quedó parado en la acera detrás del Cayenne. —Eso es lo que me hace tan valiente—dije.

—Hunh—dijo Lula— siguiendo mis ojos hacia el todoterreno. —Lo sabía.

Lula y yo salimos de la oficina de bonos y subimos al Cayenne. —Pensé que primero pasaríamos por la casa de Pancek—dije. —Ver si ha vuelto.—

—¿Vas a intentar perder el todoterreno?

—No puedo perder el todoterreno mientras esté en este coche. Está conectado a un sistema de rastreo GPS.

—Apuesto a que hay una manera de desactivarlo—dijo Lula. —Este es uno de los coches personales de Ranger— y apuesto a que hay veces que Ranger no quiere que nadie sepa a dónde va.—

Yo había pensado lo mismo— pero por ahora no quería desactivar el sistema. Y no quería perder a mi guardaespaldas. Tenía el chaleco antibalas y la sudadera en el asiento trasero y la pistola cargada de Ranger en el bolso. Pensé que estaba relativamente a salvo hasta que Junkman diera su tercer golpe— pero no iba a correr riesgos innecesarios.

Volví a mirar hacia el todoterreno. —A decir verdad— me alegro de tener la protección añadida.

—Te escucho—dijo Lula.

Conduje una manzana por Hamilton— giré a la izquierda en el Burg— y seguí el laberinto de calles que llevaba a Canter. No vi el Honda Civic azul aparcado cerca del apartamento de Pancek. Aparqué dos casas más abajo— me puse el chaleco de kevlar bajo la sudadera— salí del coche y me dirigí a la puerta de Pancek. Llamé al timbre. No hubo respuesta. Llamé dos veces más y volví al coche.

—No hubo suerte —le dije a Lula.

—¿Volvemos a Newark?

—Hoy no. El guarda me ha dicho dónde puedo encontrar a Rodríguez. He pensado en ir a por él mientras tengo escolta.—

—Por un lado— eso suena bien—dijo Lula. —Por ejemplo— tenemos ayuda si la necesitamos. Por otro lado— si metemos la pata tenemos un testigo que se muere de risa.—

Lula tenía un punto. —Tal vez no metamos la pata.

—Sólo espero que no sea el Tanque el que esté ahí atrás. No me importaría llevarme a Tank a casa algún día— y pondría en aprietos mis planes de avergonzarme con un arresto cojo.—

El todoterreno estaba media manzana más atrás. Demasiado lejos para que pudiéramos ver a sus ocupantes. Estábamos debatiendo el potencial de la vergüenza cuando mi teléfono sonó.

—¿Dónde estás? Sally quería saber. —Llevamos 20 minutos esperando.

—¿Esperando?

—Se suponía que habías quedado con nosotras para que te ajustaran el vestido para la boda.

Mierda. —Me olvidé.

—¿Cómo pudiste olvidarlo? Tu hermana se va a casar. No es como si esto sucediera todos los días. ¿Cómo esperas que planifique esta boda si te olvidas de las cosas?

—Estaré allí.

—Estamos en la tienda de novias al lado de Tasty Pastry.

—¿Qué olvidaste? Lula quería saber.

—Tenía que ir a una prueba para mi vestido de dama de honor. Todas me están esperando. Esto sólo tomará un minuto. Entraré y saldré corriendo— y podremos ir a buscar a Rodríguez.—

—Me encantan los vestidos de novia—dijo Lula. —Puede que me compre uno aunque nunca me case. También me gustan los vestidos de dama de honor. Y ya sabes qué más me gusta... el pastel de boda.—


CATORCE 


 

PUSE el Cayenne en marcha y salí corriendo— doblando hacia Hamilton. Tomé la curva del aparcamiento sobre dos ruedas y aparqué el todoterreno en diagonal junto al Buick LeSabre de mi madre.

Lula y yo saltamos del coche y nos dirigimos a toda velocidad a la tienda de novias. Los hombres de Ranger en el todoterreno se lanzaron tras nosotras. El tipo del asiento del copiloto tenía un pie en el suelo cuando me giré y le señalé.

—¡Quédate! —dije. Y entonces Lula y yo entramos a toda prisa por la puerta principal.

La Bride Shoppe está dirigida y es propiedad de María Raguzzi— una mujer de unos cincuenta años. María tiene el pelo negro y corto— largas patillas negras y un fino vello negro en los nudillos. Siempre lleva un alfiletero redondo y gordo en una pulsera de velcro y— desde que la conozco— lleva una cinta métrica amarilla colgada del cuello. Se ha casado y divorciado tres veces— así que sabe mucho de bodas.

Loretta Stonehouser— Rita Metzger— Margaret Durski— Valerie— la abuela Mazur— mi madre y la —planificadora de bodas— estaban apiñadas en la pequeña sala de exposiciones. Maria Raguzzi y Sally se afanaban en distribuir los vestidos.

Margaret Durski fue la primera en verme.

—¡Stephanie! —gritó. —Dios, ha pasado tanto tiempo. No te he visto desde la primera boda de Valerie. Ho Dios mío, te veo en el periódico todo el tiempo. Siempre estás quemando algo hasta los cimientos.—

Rita Metzger estaba justo detrás de ella.

—¡Stephaneeeee! —dijo. —¿Esto es tan increíble? Aquí estamos todos juntos. ¿Esto es genial— o qué? ¿Y has visto los vestidos? Los vestidos son para morirse. Calabaza. Me encanta la calabaza.

Mi madre me miró fijamente. —¿Todavía estás ganando peso? Te ves tan grande.—

Me bajé la cremallera de la sudadera. —Es el chaleco. Está abultado. Tenía prisa y se me olvidó quitármelo.—

Todos se quedaron boquiabiertos.

—¿Qué es esa cosa que llevas? Rita quería saber. —Es como si te aplastara las tetas. Es muy poco favorecedor.

—Es un chaleco antibalas— dijo la abuela. —Tiene que llevar uno porque es una importante cazarrecompensas y siempre hay gente que intenta matarla.

—No siempre hay gente tratando de matarla— dijo Lula. —Solo a veces... y esta es una de esas veces—añadió.

—¡Dios mío! —dijo Margaret.

Mi madre aplastó un gemido e hizo la señal de la cruz.

—El chaleco de la falsificación no estaba en el plan de la falsificación —dijo Sally. —¿Qué diablos se supone que debo hacer con esto? Va a arruinar la línea del vestido.

—Es un chaleco antibalas— no un cinturón de castidad— le dije. —Se quita.

—Genial— dijo.

—Deberías relajarte—le dijo Lula. —Te va a dar una embolia si sigues así.

—Esto es una responsabilidad de mierda—dijo Sally. —Me tomo en serio la planificación de mi boda.—Sacó un vestido del perchero y me lo entregó. —Esto es tuyo —dijo.

Ahora era mi turno de quedarme boquiabierta. —¿Qué pasó con la calabaza?

—Las otras chicas llevan calabaza. La dama de honor tiene que tener un color diferente. Esto es berenjena.

Lula soltó una carcajada y se tapó la boca con la mano.

Berenjena. Genial. Como si la calabaza no fuera suficientemente mala. Me arranqué el chaleco y me desabroché los zapatos. —¿Dónde puedo probarme esto?

—Hay un vestidor a través de la puerta rosa —dijo Sally— guiando el camino— llevando la bata de Valerie— tambaleándose bajo su peso.

Cinco minutos más tarde estábamos todos con la cremallera puesta. Tres calabazas y una berenjena. Y Valerie— que iba vestida de un blanco tan deslumbrante que todos estaban ciegos de nieve. Sus pechos sobresalían del escote del corpiño y la cremallera de la espalda luchaba valientemente por mantener el vestido unido. La falda tenía forma de campana y pretendía disimular los restos de grasa del bebé. En realidad— la falda resaltaba sus caderas y su trasero.

Valerie se acercó al espejo de tres caras— se miró y gritó: "¡Estoy gorda! —Dios mío— mírame. Soy una ballena. Una gran ballena blanca. ¿Por qué no me lo ha dicho nadie? No puedo ir por el pasillo así. El pasillo ni siquiera es lo suficientemente ancho.

—No está tan mal —dijo mi madre— tratando de alisar el bulto de grasa de la cintura—Todas las novias son hermosas. Sólo tienes que verte con el velo.—

María vino corriendo con el velo, colocando la tela de gasa sobre los ojos de Val.

—¿Ves cómo se ve mucho mejor a través del velo?— dijo María.

—Sí— y si quieres sentirte realmente mejor— deberías meter a Estefanía en el berenjenal —dijo Lula.

—No parecía tan vegetal cuando mirábamos los muestrarios—dijo Sally— mirando mi vestido.

—Necesita una paleta de maquillaje diferente —dijo Loretta—Un poco de berenjena en los ojos para equilibrar el vestido. Y luego algo de brillo bajo la ceja para abrir el ojo. Y más colorete.

—Mucho más colorete—dijo Lula.

—¿Qué hago casándome? —dijo Valerie. —¿Realmente quiero casarme?—

—Claro que quieres casarte—dijo mi madre— el pánico claro en su voz— su vida pasando por delante de sus ojos.

—Sí —dijo Valerie. —Pero— ¿quiero casarme con Albert?

—Es el padre de tu hijo. Es un abogado— más o menos. Es casi tan alto como tú —Mi madre se quedó en blanco después de eso y miró a la abuela en busca de ayuda.

—Es un mimado de las calabazas —dijo la abuela—Y el oso oogieboogie y todas esas cosas. ¿Qué hay de eso?

—Me encanta esto—dijo Lula— con una gran sonrisa en su cara. —Pensé que iba a perder un pulgar esta tarde— pero aquí estoy en medio de la parcela de calabazas de Cuddle umpkins.— Lula se volvió hacia Sally. —¿Qué vas a hacer? ¿El organizador de la boda tiene que ser un asistente— o algo así? ¿O sólo tienes que ser la planificadora de la boda?—

—Estoy cantando—dijo Sally. —Tengo un precioso vestido de satén rojizo. Pensé que continuaría el tema del otoño.

—Tal vez deberíamos conseguir que el Trenton Times cubra esto—me dijo Lula. —O MTV.—

María había estado saltando de un vestido a otro— prendiendo y acomodando. —Todo listo—dijo.

Sally me llevó a un lado. —Te acuerdas de la fiesta de bodas— ¿verdad? El viernes por la noche en el salón VFW.

—Claro. ¿A qué hora?

—A las siete. Y es una sorpresa— así que ten cuidado con lo que le dices a Valerie.

—Mis labios están sellados.

—Déjame ver cómo haces la cremallera—dijo la abuela. —Siempre me gusta cuando una persona hace la cremallera y tira la llave.—

Hice la cremallera y tiré la llave.

Lula giró en su asiento.

—Los chicos de Ranger siguen ahí detrás.—

Era la segunda vez que pasaba por delante del bar de la esquina de la Tercera con Laramie. La mayor parte de la calle era residencial— si es que se puede llamar residencial a almacenar la miseria humana en míseros cubos de ladrillo. No había aparcamientos públicos— y el aparcamiento en la acera era inexistente. La mitad de los coches aparcados en la acera parecían no haberse movido en años.

 

Aparqué en doble fila justo delante del bar— y Lula y yo salimos. No me molesté en cerrar el Cayenne. Los hombres de Ranger no iban a dejar que le pasara nada a su coche. Llevaba las esposas metidas en la parte trasera de los vaqueros. Llevaba el chaleco de kevlar bajo la sudadera. Tenía spray de pimienta en el bolsillo. Lula iba medio paso por detrás de mí— y no le pregunté qué llevaba. Mejor no saberlo.

Las cabezas se giraron cuando entramos en el bar. No era un lugar al que las mujeres acudieran voluntariamente. Nos tomamos un momento para que nuestros ojos se adaptaran al oscuro interior. Cuatro hombres en la barra— un camarero— un hombre solitario sentado en una mesa de madera redonda con cicatrices. Jamil Rodríguez. Era fácil reconocerlo por su foto. Un hombre negro de tamaño medio con un traje de pedrería. Bigote y perilla de queso. Una fea cicatriz grabada en la mejilla— que parecía una quemadura de ácido.

Se encorvó en su silla. ¿Señoras?

—¿Eres Jamil? —preguntó Lula.

Él asintió con la cabeza. —¿Tienes negocios conmigo?

Lula me miró y sonrió. —Este tonto cree que vamos a comprar.

Acerqué una silla a Rodríguez. —Aquí está la cosa— Jamil—dije. —Te has olvidado de presentarte en el juzgado.

—Te sientas y esperas y las cosas buenas vienen a ti—dijo Rodríguez. —He estado buscando un nuevo pulgar.— Y sacó una gran navaja Buck del bolsillo.

Los cuatro chicos del bar estaban atentos— esperando ver el espectáculo. Eran jóvenes y parecían hambrientos de acción. Sospechaba que saltarían cuando fuera el momento adecuado.

Lula sacó una pistola de sus pantalones elásticos con estampado de tigre y la apuntó a Rodríguez. Y desde la puerta se oyó el inconfundible trinquete de una escopeta recortada. No reconocí al tipo de negro que llenaba la puerta— pero sabía que venía del todoterreno. No es difícil reconocer a uno de los hombres de Ranger. Grandes músculos— sin cuello— gran arma— sin mucha charla.

—Quieres soltar el cuchillo —le dije a Rodríguez.

Rodríguez entrecerró los ojos. —Hazme caso.

El hombre de Ranger hizo un agujero de un metro en el techo sobre Rodríguez y el yeso voló por todas partes.

—Hey—dijo Lula al hombre de Ranger. —¿Quieres verlo? Me acabo de arreglar el pelo. No necesito yeso en él. La próxima vez sólo dispara un agujero en este perdedor punk—culo— ¿quieres?

El hombre de Ranger le sonrió.

Minutos después— teníamos a Rodríguez en el asiento trasero del Cayenne— esposado y con grilletes— y nos dirigíamos a la comisaría.

—¿Has visto cómo me sonreía ese pedazo de amor ardiente? —¿Estaba caliente— o qué? ¿Viste el tamaño de su arma? Te digo que me está dando un calentón.

Podría tener un pedazo de eso.

—¿Qué tal un pedazo de esto? —dijo Rodríguez.

—Cuidado con lo que dices—dijo Lula. —Estás a punto de ser un animal atropellado. Podríamos echarte y atropellarte— y nadie notaría la diferencia.—

Tomé la Tercera hasta la Estatal y me dirigí al sur por la Estatal. Avancé una manzana— me detuve en un semáforo y— cuando éste cambió— Harold Pancek me adelantó en dirección contraria en su Honda Civic azul.

—Santo cielo —dijo Lula—¿Lo has visto? Era Harold Pancek. Lo reconocería en cualquier parte con su cabeza cuadrada amarilla.—

Ya estaba en marcha— haciendo un giro en U ilegal. Conduje de forma agresiva y me puse justo detrás de Pancek. Los chicos de Ranger habían sido pillados por sorpresa y estaban luchando por alcanzarlo— dos coches más atrás. Paramos en otro semáforo— y Lula saltó del Porsche y corrió hacia Pancek. Tenía la mano en la puerta del lado del pasajero cuando él miró a su alrededor y la vio. El semáforo cambió y Pancek arrancó. Lula volvió a subir al Porsche y yo cerré el paso. Iba cerca de su parachoques— esperando que se desmoralizara y se detuviera. Comprobaba los retrovisores— sorteaba el tráfico y tomaba calles secundarias para intentar perderme.

—No sabe adónde va —dijo Lula—Sólo intenta alejarse de ti. Apuesto a que nunca ha estado en este barrio.

Esa era también mi suposición. Estábamos en un sector pobre de Trenton— dirigiéndonos a un sector aún peor de Trenton. Pancek condujo como un murciélago del infierno por cuatro manzanas de la calle Sexta.

Pisé el freno cuando Pancek cruzó Lime. Comstock estaba a una cuadra. Comstock era Slayerland. No iba a seguir a Pancek a Slayerland.

—¿Tenemos un número de móvil de Pancek? —le pregunté a Lula. —¿Podemos avisarle que está en Slayerland?

—Nunca conseguimos un celular para él—dijo Lula. —Y de todos modos— es demasiado tarde. Ha aparecido Comstock.—

Recorrí lentamente un par de manzanas por Lime— esperando que Pancek saliera de Slayerland. No hubo suerte. Así que di la vuelta y apunté el Porsche en dirección a North Clinton.

Cuando llegamos a la estación— dejé a Lula con el Cayenne— y metí a Rodríguez por la puerta principal. Sé que era una tontería— pero quería que los chicos vieran que podía capturar a un hombre con toda la ropa puesta.

Eran cerca de las cinco y Morelli se había ido por el día. Gracias a Dios por los pequeños favores. No sabía qué hacer con Morelli. Gracias al estúpido gel de ducha de Ranger— los encuentros cara a cara con Morelli eran ahora más que incómodos. Vale— seamos sinceros. Era más que el gel de ducha. Fue Ranger. El hombre era mortalmente sexy.

Y él estaba caminando sin ropa interior. No podía dejar de pensar en ello. Me di una bofetada mental. Contrólate— me dije. En realidad no lo sabes con certeza. Que no hayas encontrado ropa interior no significa que no la tenga. Tal vez estaban todos en la lavandería. De acuerdo— esto era un poco improbable. De todos modos— iba a ir con ello— porque la idea de estar al lado de Ranger cuando estaba en plan comando me tenía en vilo.

 

Connie había cerrado la tienda cuando volví a la oficina de bonos— así que dejé a Lula en su coche y volví al edificio de RangeMan. El todoterreno negro me siguió hasta el garaje y aparcó en una de las ranuras laterales. Dos de las cuatro plazas reservadas para Ranger estaban ocupadas. El Mercedes y el Turbo estaban en su sitio. Faltaba el camión. Aparqué el Cayenne junto al Turbo— me acerqué al todoterreno y llamé a la ventanilla del lado del pasajero.

—Gracias por la ayuda —dije.

El tipo del asiento del copiloto asintió con la cabeza. Ninguno de los dos dijo nada. Les dediqué algo entre una sonrisa y una mueca— y me escabullí hacia el ascensor.

Entré en el apartamento y dejé las llaves en el plato del aparador. En el aparador también había un cuenco de fruta fresca y una bandeja de plata llena de correo sin abrir.

Estaba seleccionando una pieza de fruta cuando oí el ruido de la cerradura de la puerta principal. Eché el cerrojo hacia atrás y abrí la puerta a Ranger.

Tiró las llaves en el plato y rebuscó entre el correo— sin abrir ninguno. —¿Cómo te ha ido el día? preguntó.

—Bien. Tenías razón sobre Rodríguez. Estaba abierto para los negocios en el bar de la Tercera y Laramie.— No tuve que decir más. Estaba seguro de que Ranger ya había recibido un informe completo.

—¿Quién se va a casar?

—Valerie.

Llamaron a la puerta y Ella entró con una bandeja de comida.

—¿Quieres que ponga la mesa?

—No es necesario —dijo Ranger—Puedes dejar la bandeja en la cocina —Ella pasó junto a nosotros— depositó la comida y volvió al vestíbulo.

—¿Hay algo más? preguntó.

—No—dijo Ranger. —Estamos bien por esta noche. Gracias.

No podía creer que el gran loco de las fuerzas especiales de supervivencia viviera así. Ropa lavada y planchada— cama hecha— comida gourmet entregada diariamente.

Ranger cerró la puerta tras Ella y me siguió hasta la cocina. —Esto está arruinando mi imagen— ¿no? —dijo Ranger.

—Todo este tiempo— pensé que eras tan duro. Te imaginaba durmiendo en un piso de tierra en algún lugar.—

Destapó uno de los platos. —Hubo años así.

Ella nos había traído verduras asadas— arroz salvaje y pollo con salsa de limón. Llenamos los platos y comimos en la barra— sentados en taburetes de bar.

Me terminé el pollo y miré la bandeja de plata. —¿No hay postre?

Ranger se apartó del mostrador. —Lo siento— no como postre. ¿Dónde tienes a tu cazadora?

—En la casa de Vinnie en Point Pleasant.

—¿Quién sabe de esto?

—Connie— Lula y yo.

Se acercó a mí— bajó la cremallera de mi sudadera y soltó las lengüetas de velcro del chaleco. —Esto no te va a ayudar— Babe—dijo. —Junkman disparó a sus dos últimas víctimas en la cabeza.

Me quité la sudadera y el chaleco y me volví a poner la sudadera. Había dejado de llover— pero había refrescado.

Ranger llamó a Ella y le dijo que nos íbamos. Cogió un cinturón utilitario y una sudadera del vestuario. El cinturón de nylon negro llevaba una pistola— una pistola eléctrica— un spray de pimienta— unas esposas y una Maglite— además de munición. Salimos del apartamento— cerramos con llave y tomamos el ascensor. Había dos hombres esperando en el garaje. Los conocía a ambos. Tank y Hal. Tomaron un Ford Explorer negro— y Ranger y yo tomamos el Porsche Turbo. Ranger llevaba la sudadera. El cinturón estaba en la parte trasera.

Salimos del garaje y cortamos hacia Broad. Era una noche oscura y sin luna. La nubosidad era baja y amenazaba con más lluvia. Los faros del todoterreno permanecían constantes detrás de nosotros. Ranger iba en silencio— conduciendo relajado— con las mangas de su sudadera subidas hasta la mitad de los antebrazos— su reloj captando la luz ocasional de las farolas.

Yo no estaba tan relajado. Me preocupaba que Anton Ward hubiera escapado. Y me preocupaba que todavía estuviera allí. —No vas a hacerle daño— ¿verdad? —le pregunté a Ranger.

Ranger me echó una mirada por el espejo retrovisor. —Nena—dijo.

—Sé que probablemente haya matado a un par de personas—dije. —Pero en cierto modo soy responsable de su seguridad.

—¿Quieres explicar eso?

Le conté a Ranger cómo hicimos que Ward saliera y luego lo secuestramos.

—Bien—dijo Ranger.

 

La calle de Vinnie estaba totalmente negra— sin una sola luz encendida. Ranger metió el Porsche en la calzada— y Tank metió el todoterreno detrás de él.

—Puedo dejarte en el coche con Hal —dijo Ranger— sacando el cinturón de la parte trasera—¿Te sentirías más cómodo con eso?

—No. Voy a entrar.

La casa estaba en silencio— pero podía sentir la presencia hosca de Ward. Estaba en el baño— tal y como lo dejamos— encadenado al inodoro y al tubo del lavabo. No parecía contento de ver a Ranger.

—¿Sabes quién soy? —le preguntó Ranger en voz baja.

Ward asintió con la cabeza— comprobando el cinturón con la pistola y la Maglite. —Sí— sé quién eres.

—Voy a hacerte algunas preguntas —dijo Ranger. —Y tienes que darme las respuestas correctas.

Los ojos de Ward pasaron de mí a Ranger y de Ranger a Tank.

—Si no me das las respuestas correctas— te voy a dejar solo en la casa con Tank y Hal —dijo Ranger. —¿Entiendes?

—Sí— lo entiendo.

—Háblame de Junkman.

—No hay nada que contar. Es de fuera de la ciudad. L.A. Nadie sabe su nombre. Sólo Junkman.

—¿Dónde vive?

—Se mueve por ahí— viviendo con las perras. Siempre tiene una nueva perra. No somos exactamente los mejores amigos— ¿sabes? Como si no conociera a sus perras.

—¿Cuál es el asunto de la matanza? ¿De qué se trata la lista?

—Oye— hombre— no puedo hablar contigo de estas cosas. Soy un hermano.

Ranger golpeó a Ward en la rodilla con la Maglite— y Ward cayó como un saco de arena.

—Si alguien se entera de que he hablado contigo— soy hombre muerto —dijo Ward— sujetándose la rodilla.

—No hablas conmigo y vas a desear estar muerto —dijo Ranger.

—Se trata de ser un general de cinco estrellas. Junkman era un teniente de la organización en Los Ángeles. Lo enviaron aquí para hacerse cargo a causa de que Trenton tenía algunos problemas de liderazgo. Vacío de poder después de que nuestro OG Moody Black fuera eliminado. Lo único— Junkman tiene que impresionar a los miembros primero. Tiene que comer mucho— ya sabes. Como que tiene que hacer algunas muertes que cuenten. Ya eliminó una Segunda Corona de los Reyes y un ejecutor. Lo que le queda es un policía y un pastelito— aquí.

—¿Por qué Stephanie?

—Ella es una cazadora de recompensas. Ella recogió un montón de los hermanos. Y no es bueno que te cobren por arrebato. No tiene un factor de prestigio alto. Así que para la última prueba de valía de Junkman el consejo decidió que tenía que dar a los miembros algún cazarrecompensas. El plan es que él atrape al arrebatador y se lo pase a los miembros antes de hacerlo a ella. Ella es parte de la coronación.—

Mi visión se llenó de telarañas y hubo un fuerte estruendo en mi cabeza. Salí tambaleándome del baño y me desplomé en el sofá del salón.

Mi madre y Morelli tenían razón. Necesitaba un nuevo trabajo.

Oí que se cerraba la puerta del baño y Ranger se acercó y se puso en cuclillas a mi lado.

—¿Estás bien? —preguntó.

—Estoy bien. Me estaba aburriendo— así que pensé en echarme una siesta —.

Esto me provocó la casi sonrisa. —Hemos terminado con Anton Ward. ¿Tienes planes para él?

—Iba a revocar su fianza y devolverlo a la cárcel.

—¿Y la razón de esto?

—Aceptó llevar un PTU y luego se negó cuando lo liberamos— escapando por la ventana del baño de la oficina de fianzas antes de que pudiéramos instalar la unidad.

—Haré que Tank se encargue de ello. Lo retendremos hasta mañana por la mañana— para que podamos hacer el papeleo. ¿Lo trajeron con los ojos vendados?

—Estaba envuelto en una manta. Estaba oscuro y dudo que viera mucho.

 

Tardamos cuarenta minutos en volver a Trenton y ninguno de los dos habló. Normal para Ranger. No es normal para mí. Tenía muchos pensamientos en la cabeza— pero casi ninguno era un pensamiento que quisiera decir en voz alta. Ranger aparcó el coche y salimos juntos. Cuando entramos en el ascensor— tocó el botón del número cuatro.

—¿Qué hay en el cuarto piso?

—Los apartamentos que están a disposición de los empleados de RangeMan. Trasladé a uno de los hombres para que pudieras tener tu propio lugar hasta que sea seguro que te vayas.— Las puertas se abrieron al cuarto piso y Ranger rodeó una llave con mi mano. —No esperes que sea siempre tan civilizado.

—Estoy deshecho. No sé qué decir.—

Ranger volvió a coger la llave— cruzó el pasillo y abrió la puerta del 4B. Encendió la luz— me dio la llave y me metió dentro.

—Cierra la puerta antes de que cambie de opinión—dijo. —Llama al siete si me necesitas.

Cerré la puerta con llave y miré a mi alrededor. Una cocina pequeña contra una pared. Una cama de matrimonio en una alcoba. Escritorio y silla. Un cómodo sofá de cuero. Mesa de centro y televisión. Todo en tonos tierra. Limpio y de buen gusto. La cama estaba hecha con sábanas frescas. El baño tenía toallas limpias y una cesta con artículos de aseo.

Mi ropa estaba recién lavada y doblada en una cesta de mimbre en el borde de la alcoba.

Me duché y me vestí con una camiseta limpia y unos calzoncillos. Los bóxers no eran negros— sedosos y sexys como los de Ranger. Eran de algodón suave. De color rosa con pequeñas margaritas amarillas. Parecían perfectos para pasar una noche a solas— fingiendo que la vida era segura y feliz.

Eran un par de minutos después de las diez— así que llamé a Morelli a su casa. No contestó. Una dolorosa contracción alrededor de mi corazón— resultado de una puñalada irracional de inseguridad celosa. Si a mí me costaba mantener las manos alejadas de Ranger— Morelli podía estar teniendo un problema similar. Las mujeres le seguían por la calle y cometían delitos— esperando encontrarse con él. Morelli no tendría problemas para encontrar un cuerpo simpático junto al que dormir.

Morelli con otra mujer no era una idea atractiva— así que me hundí en el sofá y navegué un poco por los canales— buscando una distracción. Me decidí por un partido de béisbol de la Costa Oeste. Lo vi durante diez minutos— pero no pude involucrarme. Seguí navegando por los canales. Miré al techo. Ranger estaba tres pisos por encima de mí. Era más cómodo pensar en Ranger que en Morelli. Pensar en Ranger me acaloraba y me frustraba. Pensar en Morelli me ponía triste.

Apagué el televisor— me metí en la cama y me ordené dormir. Media hora después seguía despierto. La pequeña habitación parecía estéril. Era segura— pero no daba ninguna comodidad. La almohada no olía a Ranger. Y las palabras de Anton Ward seguían pasando por mi cerebro. Una lágrima se deslizó por mi ojo. Cielos. ¡Qué era eso de las lágrimas! Ni siquiera era esa época del mes. Tal vez fue mi dieta. No hay suficientes Tastykakes. Demasiadas verduras.

Me levanté de la cama— cogí las llaves y tomé el ascensor hasta el séptimo piso. Atravesé el vestíbulo y toqué el timbre Ranger . Estaba listo para tocarlo por segunda vez cuando él abrió la puerta. Seguía vestido con la camiseta negra y los pantalones cargo. Lo agradecí. Creí que podría arreglármelas para no arrancarle los pantalones cargo. No estaba seguro de los boxers de seda negros.

—Se está solo en el cuarto piso—dije. —Y tus sábanas son más bonitas que las mías.

—Ordinariamente tomaría eso como una invitación sexual— pero después de esta mañana voy a suponer que sólo quieres mis sábanas.

—En realidad— esperaba poder dormir en tu sofá.

Ranger me metió en su apartamento y cerró la puerta. —Puedes dormir donde quieras— pero no me haré responsable de mis actos si vuelves a acariciarme mientras duermo.—

—¡No te he acariciado!

Estábamos en la mesa del desayuno— y Ranger me miraba comer un croissant.

—Dime la verdad—dijo Ranger. —¿Estabas realmente asustada anoche? ¿O sólo querías mis sábanas— mi gel de ducha y mi comida?

Le sonreí mientras masticaba. —¿Importa?

Ranger lo pensó durante un largo momento.

—Sólo mínimamente.

Había dormido en su sofá— envuelta en un edredón de plumas— con la cabeza en una de sus almohadas con la maravillosa funda de almohada suave. No era tan cómodo como su cama— pero había estado libre de culpa.

—Tengo malas noticias mientras estabas en la ducha esta mañana —dijo Ranger—Junkman marcó a su policía.

Mi corazón tartamudeó. —¿Alguien que conozco?

—No. Era un miembro de la Unidad de Pandillas Callejeras de la Policía Estatal. Trabajaba a nivel local— pero estaba basado en el norte de Jersey.

Yo era el siguiente.

—Junkman será eliminado—dijo Ranger. —Hay mucha gente buscándolo. Mientras tanto— quiero que te quedes en el edificio. Si no tengo que preocuparme por ti— puedo tener dos hombres más en la calle rastreando a Junkman.—

Por mí está bien. No estaba ansioso por ser parte de la ceremonia de coronación de Junkman. Y quedarme en el apartamento de Ranger no era una dificultad.

Me serví más café en mi taza. —Tienes muchos gastos generales aquí. ¿Cómo puedes permitirte tener hombres siguiéndome y buscando a Junkman?

—Junkman acaba de matar a un policía estatal. Hay una recompensa lo suficientemente grande por Junkman para justificar la asignación de algunos hombres para buscarlo. No hay forma monetaria de justificar un detalle de seguridad para vigilarte. Yo sangro dinero cada vez que necesitas protección.—

No sabía cómo responder. Nunca había pensado en Ranger como un hombre de negocios. Siempre me había parecido más un superhéroe— que reclutaba hombres y coches de una galaxia paralela. O como mínimo— de la mafia.

—Caramba—dije. —Lo siento.

Ranger terminó su café y se puso de pie. —Dije que no había forma monetaria de justificar tu seguridad. La verdad es que eres una partida en mi presupuesto.—

Le seguí hasta el dormitorio y observé mientras cogía su pistola— la revisaba y se la colocaba en el cinturón.

—Te tengo anotado en la partida de entretenimiento —dijo el Ranger— deslizando el dinero y las tarjetas de crédito en el bolsillo de su pantalón—Este es un negocio de mucho estrés— y tú eres el alivio de la comedia para todo mi equipo. Además— me dan una rebaja de impuestos —.

Mis ojos se abrieron de par en par y mis cejas se dispararon un centímetro en mi frente. Esto no sonaba nada halagador. —¿Suplente de la comedia?

Ranger me dedicó una de sus raras sonrisas completas. —Me gustas. Nos gustas a todos —Me agarró por la parte delantera de la camisa— me levantó cinco centímetros del suelo y me besó—. La verdad es que te quiero . La verdad es que te quiero... a mi manera. Me dejó en el suelo y se dio la vuelta para irse. —Que tengas un buen día. Y recuerda— estarás en la cámara en el momento en que salgas de este apartamento. He dado órdenes de disparar una pistola eléctrica si intentas salir del edificio.

Y Ranger se fue.

Estaba totalmente desconcertado. No sabía cuándo Ranger hablaba en serio y cuándo bromeaba. No me cabía duda de que le divertía. En el pasado— la diversión siempre se sentía afectuosa— nunca maliciosa. Ser una partida en el rubro de entretenimiento era exagerado. ¿Y qué diablos se suponía que debía pensar del "te quiero" que se calificaba a mi manera? Se suponía que debía pensar que era agradable— decidí. Yo también le quería a mi manera.

El timbre de la entrada sonó y le abrí la puerta a Ella. Tenía el cesto de ropa limpia que había dejado en la habitación del cuarto piso.

—Ranger me pidió que te subiera esto —dijo Ella—Y tu teléfono también está en la cesta. Estaba en la mesilla de noche.— Recogió la bandeja del desayuno y se dio la vuelta para marcharse. —¿Cuándo sería un buen momento para que entrara a limpiar?

—Cuando te venga bien.

—Puedo ordenar ahora mismo—dijo ella. —No tardaré mucho. No hay mucho que hacer hoy.

Sin contar a mi madre— nadie había limpiado o cocinado para mí. No tenía ingresos para tener un ama de llaves. No conocía a nadie— aparte de Ranger— que tuviera ayuda. Era un lujo que siempre había deseado— pero ahora era un territorio desconocido para mí— y me resultaba extraño. Una cosa era que Ella viniera a hacer la vida de Ranger más fácil mientras él estaba atrapando forajidos. Otra cosa era que ella limpiara mi desorden mientras yo me sentaba a ver la televisión.


QUINCE 


 

RESOLVÍ el problema de Ella ayudándola a hacer la

cama y a ordenar el apartamento. Ella no me permitía tocar la ropa sucia— pues no quería ser responsable si mezclaba los negros de Ranger con sus blancos. Aunque— por lo que pude ver— no tenía ninguna ropa blanca— aparte de las sábanas. Pasamos del dormitorio al baño. Ella estaba colocando toallas frescas— y yo estaba oliendo el jabón.

—Me encanta este jabón —dije.

—Mi hermana trabaja en la planta de cosmética de unos grandes almacenes— y me dio una muestra del Bulgari. Es muy caro— pero le sienta bien a Ranger. No es que Ranger se dé cuenta. Sólo piensa en el trabajo. Un joven tan guapo y sin novia. Hasta que tú...

 

—No soy exactamente una novia.—

Ella se enderezó e hizo una inhalación aguda— enfocando sus ojos de pájaro chasqueante en mí. —No te está pagando— ¿verdad? ¿Cómo Richard Gere le pagaba a Julia Roberts en Pretty Woman?

—No. Ranger y yo trabajamos juntos. Soy un cazador de recompensas.

—Tal vez te conviertas en novia—dijo esperanzada.

—Tal vez. —Pero lo dudo. En este caso— no creía que el amor y el sexo equivalieran a novio. —¿Te encargas de todas sus propiedades? —le pregunté a Ella.

—Sólo este edificio. Me ocupo de los apartamentos del cuarto piso y Ranger . Mi marido— Louis— se encarga de todo lo demás.—

Ratas. Esperaba conseguir una pista sobre la Batcueva.

Ella recogió la ropa del día y se dio la vuelta para irse. —¿Quieres que te traiga el almuerzo? —preguntó. —Ranger nunca está en casa para comer— pero estaré encantada de prepararte un sándwich y una buena ensalada.

—No es necesario—dije. —Tengo algunas cosas para sándwiches aquí. Pero gracias por ofrecerte.—

Dejé salir a Ella y sonó mi móvil.

—Todo el mundo ha estado intentando localizarte—dijo la abuela. —No has contestado al teléfono.

—Lo perdí.

—Tus hermanas nos están volviendo locos. Desde aquella prueba ha estado imposible. Te juro que nunca he visto a nadie con tantos nervios en la boda. No quiero pensar lo que va a pasar si Valerie se echa atrás. Tu madre está dándole a la salsa— tal y como está. No es que la culpe. Yo también me tomo un trago de vez en cuando— con todo lo de los ositos de peluche y las caricias. De todos modos— sólo llamé para ver si querías ir a la fiesta con Sally y conmigo. Tu madre va a traer a Valerie.

—Gracias—dije—pero iré yo misma a la ducha. —Gruño silencioso. La ducha era el viernes y yo no tenía ningún regalo. Si Junkman iba a matarme— que fuera hoy— pensé. Al menos saldría de la ducha.

Desconecté y marqué a Morelli.

—¿Qué? —contestó. No se alegró.

—Soy yo—dije. —¿Has estado tratando de llamarme?

—Sí. Ayer trabajé en doble turno— buscando pistas sobre Junkman. Eran más de las once cuando llegué a casa y comprobé mi teléfono. La próxima vez deja un mensaje— para que sepa que estás bien. Ver tu número en mi identificador de llamadas y luego no poder contactarte no hace mucho por mi reflujo ácido.

—Lo siento. No estaba llamando por nada en especial. Y luego perdí mi teléfono.

—Junkman tiene su policía.

—Acabo de enterarme.

—Me sentiría mejor si supiera dónde estás.

—No— no lo harías— dije. —Pero te preocuparías menos.

—Puedo leer entre líneas en eso—dijo Morelli. —Ten cuidado.

Nada de despotricar. Sin acusaciones de celos. Sólo un afectuoso ten cuidado.

—Confías en mí— dije.

—Sí.

—Eso está realmente podrido.—

—Lo sé. Vive con ello.—

Pude percibir la sonrisa. Yo también era un entretenimiento para Morelli.

Desconecté y llamé a Valerie.

—¿Qué pasa? —le pregunté. —La abuela dice que estás teniendo una crisis.

—Me vi en la bata y tuve un ataque de pánico total. Tampoco era sólo que estuviera gorda. Era todo. Todo el alboroto. Sé que es mi culpa. Quería una boda— pero se ha convertido en algo realmente aterrador. ¡Y ahora tengo que pasar por una ducha! Setenta y ocho mujeres en el salón de la VFW. Menos mal que no hay un arma en la casa porque me dispararía.

—La ducha se supone que es un secreto.

—¡Lo planeé! ¿En qué estaba pensando? ¿Y si este matrimonio no funciona? Pensé que mi primer matrimonio era perfecto. ¡No tenía ni idea!

—Albert es un buen tipo. No lo vas a encontrar en el armario de los abrigos con la niñera. Tendrás una vida agradable y cómoda con Albert.

Y eso no podía decirse de los dos hombres de mi vida— pensé. Eran unos volátiles machos alfa dominantes. La vida no sería aburrida con ninguno de ellos— pero tampoco sería fácil.

—Tal vez deberías fugarte —le dije a Valerie. —Solo tienes que irte y casarte tranquilamente y seguir con tu vida.

—No podría hacerle eso a mamá.

—Podría estar aliviada.

Vale— tengo que admitir que esto era egoísta— porque realmente no quería llevar el vestido de berenjena. Aun así— pensé que era un consejo decente.

—Lo pensaré—dijo Valerie.

—Sólo no le digas a nadie que te he dado la idea.

Colgué y fui a la cocina a saludar a Rex. Dejé caer un par de Frosted Flakes en su jaula; salió corriendo de su lata de sopa— con los bigotes crispados— se metió el cereal en la mejilla y volvió corriendo a la lata de sopa.

Vale— eso fue divertido— pero ¿ahora qué? ¿Qué hace la gente todo el día cuando no tiene nada que hacer?

Encendí la televisión y navegué por unos cuarenta canales— sin encontrar nada. ¿Cómo podía haber tan poco en tantos canales?

Llamé a la oficina.

—¿Qué está pasando? Pregunté a Connie.

—Ranger estaba dentro. Está buscando a Junkman. Tiene mucha compañía. Todos los cazadores de recompensas y todos los policías del estado están buscando a Junkman. ¿Te has enterado del último asesinato?

—Me enteré.

—¿También escuchaste sobre Pancek? Le dispararon en la cabeza anoche— en la esquina de Comstock y la Séptima. De alguna manera condujo cuatro cuadras más antes de perder el conocimiento y estrellar su auto. Está en el St. Francis. Parece que lo logrará.

—Mi culpa—dije. —Lo perseguí hasta Slayerland.

—No— Connie dijo. —Lo seguiste hasta el país de las cazadoras. Como no estás aquí— supongo que te estás escondiendo.

—Ese es el plan— pero se está volviendo viejo.

—Sí— ¿has estado en eso por cuánto— tres o cuatro horas?

Colgué el teléfono con Connie y me dirigí al dormitorio para echar una siesta. Me quedé en el borde de la cama y no me atreví a meterme y arrugar las sábanas perfectamente planchadas. Miré hacia el baño. Ya me había duchado. Volví a la cocina y sacudí el acuario de Rex.

—Levántate— estúpido hámster —dije. —Me aburro.

Hubo un ligero crujido en la lata de sopa mientras Rex se acurrucaba más.

Podría explorar el edificio— pero eso implicaría la interacción con los hombres de Ranger. No estaba seguro de estar preparado para eso. Sobre todo porque podrían estar preparados con pistolas aturdidoras en caso de que intentara escapar.

Llamé a Ranger a su teléfono móvil.

Ranger contestó con un suave.

—Yo.

—Yo— tú mismo—dije. —Me estoy volviendo loco. ¿Qué se supone que debo hacer? No hay nada bueno en la televisión. No hay libros ni revistas. No hay punto de cruz— ni punto de aguja— ni tejido. Y no sugieras que vaya al gimnasio. No va a suceder.—

Ranger entró por la puerta unos minutos después de las seis. Tiró las llaves en el plato y revisó el correo que Ella había traído antes. Levantó la vista del correo y me miró fijamente. —Tienes un aspecto un poco loco— Babe.

Venía de cinco horas de televisión y dos horas de paseo por el pasillo. —Ya me voy—dije. —Me voy al centro comercial— y he esperado para poder darte las gracias. Te agradezco el uso de tu apartamento— y voy a echar mucho de menos el gel de ducha— pero tengo que irme. Así que sería bueno que te aseguraras de que nadie me aturde —.

Ranger devolvió las cartas a la bandeja de plata. —No.

—¿No?

—Junkman sigue ahí fuera.—

—¿Has hecho algún progreso?

—Tenemos un nombre—dijo Ranger. —Norman Carver.—

—Norman no va a estar en el centro comercial. Y disculpe— está bloqueando la puerta.

—Dale un descanso— dijo Ranger.

—Déjalo ya— tú mismo —dije— dándole un golpe en el hombro. —Apártate de mi camino.

Durante todo el día las llaves del coche habían estado en el plato. Y la verdad es que no me creí que Ranger les hubiera dicho a sus chicos que me aturdieran con una pistola. Me había quedado en el apartamento porque no quería morir. Y seguía sin querer morir— pero me molestaba el papel pasivo que me obligaban a desempeñar. Estaba inquieta y era infeliz. Quería que mi vida fuera diferente. Quería ser Ranger. Era bueno siendo un tipo duro. Yo era pésimo en eso. También me resultaba irónico que hubiera abandonado a Morelli para encontrarme en la misma situación con Ranger.

Le di otro empujón a Ranger— y él me devolvió el empujón— inmovilizándome contra la pared con su cuerpo.

—He tenido un día largo e insatisfactorio —dijo Ranger—Tengo poca paciencia. No me presiones —.

Se apoyaba en mí sin esfuerzo— sujetándome con su peso— y yo estaba inmovilizada. No sólo estaba inmovilizada— sino que empezaba a excitarse.

—Esto sí que me cabrea—dije.

Llevaba todo el día fuera y aún olía de maravilla. Su calor rezumaba en mí— su mejilla se apoyaba en un lado de mi cabeza— sus manos estaban apoyadas en la pared— enmarcando mis hombros. Sin pensarlo— me acurruqué contra él y rocé mis labios por su cuello en un ligero beso.

—No es justo —dijo.

Me moví debajo de él y lo sentí agitarse contra mí.

—Tengo el peso y los músculos —dijo—Pero estoy empezando a pensar que tú tienes el poder.

—¿Tengo suficiente poder para convencerte de que me lleves de compras?

—Dios no tiene tanto poder. ¿Trajo Ella la cena?

—Hace unos diez minutos. Está en la cocina.

Se apartó de mí— me alborotó el pelo y fue a la cocina en busca de comida. La puerta quedó desatendida. Las llaves del coche estaban en el plato.

—Cabrón arrogante —le grité.

Se giró y me dedicó una sonrisa de oreja a oreja.

 

Todavía estaba en la mesa del desayuno cuando Ranger salió del dormitorio con un cinturón utilitario completamente cargado y un chaleco antibalas sin cremallera. —Intenta no volverte demasiado loco hoy —dijo— dirigiéndose a la puerta.

—Sí— le dije. —Y tú deberías intentar que no te disparen.

Fue una despedida inquietante porque los dos queríamos decir lo que decíamos.

 

A las cinco me llamó Lula al móvil. —Lo tienen—dijo. —Connie y yo hemos estado escuchando el canal de la policía— y acabamos de oír que han cogido a Junkman.

—¿Algún detalle?

—No mucho. Nos ha parecido que le pararon por saltarse un semáforo en rojo— y cuando le revisaron tuvieron suerte.

—¿Nadie resultó herido?

—No hubo ninguna llamada.

Me sentí débil de alivio. Se había acabado. —Gracias—dije. —Nos vemos mañana.

—Diviértete—dijo Lula.

Si me daba prisa— podría recoger algo para Valerie y llegar a la ducha. Dejé una nota a Ranger— cogí las llaves del Turbo y tomé el ascensor hasta el garaje.

Las puertas del ascensor se abrieron a la altura del garaje— y Hal irrumpió por la puerta de la escalera. —Disculpe —dijo—Ranger preferiría que se quedara en el edificio.

—Está bien—le dije. —El código rojo ha terminado— y me voy de compras.

—Me temo que no puedo dejarte hacer eso.

Entonces— Ranger no me había tomado el pelo. En realidad había dado órdenes de mantenerme aquí.

—¡Hombres! Dije. —Sois una panda de imbéciles machistas.

Hal no tenía nada que decir a eso.

—Apártate de mi camino —le dije.

—No puedo dejarte salir del edificio—dijo.

—¿Y cómo vas a detenerme?

Se movió incómodamente de un pie a otro. Tenía una pistola eléctrica en la mano.

—¿Y bien? —pregunté.

—Se supone que debo aturdirte— si es necesario.

—Bien— a ver si lo entiendo. ¿Vas a aturdir a la mujer que ha estado viviendo con Ranger?

La cara de Hal estaba roja— inclinándose hacia el color púrpura. —No me hagas pasar un mal rato—dijo. —Me gusta este trabajo— y lo perderé si meto la pata contigo.

—Si me tocas con esa pistola eléctrica— haré que te arresten por agresión. No tendrás que preocuparte por este trabajo.—

—Jeez—dijo Hal.

—Espera un minuto—dije. —Déjame ver la pistola sólo un segundo.—

Hal me tendió la pistola eléctrica. La cogí— se la apreté en el brazo y cayó como una tonelada de ladrillos. Hal no era un mal tipo— pero era tonto como una caja de piedras.

Me incliné sobre él para asegurarme de que respiraba— le devolví el arma— me subí al Turbo y salí del garaje. Sabía que la sala de control me vería en la pantalla y que alguien comprobaría cómo estaba Hal. Odiaba aturdirlo— pero era una mujer en una misión. Necesitaba un regalo para la ducha.

Normalmente iría al centro comercial de la Ruta 1— pero no tenía mucho tiempo y me preocupaba el tráfico. Así que me detuve en una tienda de electrónica de camino al otro lado de la ciudad y le compré a Valerie un teléfono móvil con foto y un año de servicio. No era un verdadero regalo de novia— pero sabía que ella necesitaba un teléfono y no podía permitirse comprar uno para sí misma. Entré en una farmacia y compré una tarjeta y una bolsa de regalo— y ya estaba en marcha. Podría haber ido un poco más vestida. Zapatillas y vaqueros— una camiseta blanca elástica y una chaqueta vaquera no eran lo habitual para una ducha de Burg— pero era lo mejor que podía hacer sin hacer otra parada.

El aparcamiento estaba lleno cuando llegué al vestíbulo. El gran autobús escolar amarillo estaba aparcado en el borde. Mi madre había contratado a Sally y su banda para amenizar la fiesta. Jo Anne Waleski se encargaba del catering. Cuando hacíamos una fiesta en el Burg— la hacíamos de verdad.

Estaba en el lote cuando sonó mi celular.

—Nena—Ranger dijo. —¿Qué estás haciendo en el VFW?

—La ducha de Valerie. ¿Está Hal bien?

—Sí. Te han vuelto a pillar con la cámara. Los hombres de la sala de control se rieron tanto cuando aturdiste a Hal que no pudieron bajar las escaleras lo suficientemente rápido para evitar que salieras del garaje.

—Escuché que atraparon a Junkman— así que pensé que estaba bien salir.

—También escuché eso— pero no he podido confirmar la captura. Tengo un hombre sobre ti. Trata de no destruirlo.—

Desconecte.

Fui a la sala y busqué a la abuela. Sally estaba en el escenario— haciendo rap con un vestido rojo de cóctel y tacones rojos de lentejuelas. El resto de la banda llevaba camisetas gigantescas y pantalones anchos.

Había demasiado ruido para oír el timbre de mi teléfono— pero sentí la vibración.

—Stephanie —dijo mi madre—¿está tu hermana contigo? Se suponía que estaría aquí hace una hora.

—¿Llamaste al departamento?

—Sí. Hablé con Albert. Dijo que Valerie no estaba allí. Dijo que se fue en el Buick. Pensé que tal vez se confundió y se fue a la ducha sin mí. Últimamente se confunde mucho.

—Valerie no tiene un Buick.

—Tenía problemas con su coche— así que tomó prestado el Buick del tío Sandor ayer.

Tengo una sensación de malestar en el estómago.

Localicé a la abuela y le pregunté si había visto a Valerie.

—No— dijo la abuela. —Pero será mejor que aparezca pronto. Los nativos están inquietos.—

Salí al solar— cogí la pistola que Ranger siempre guardaba bajo el asiento y la metí en el bolsillo de mi chaqueta vaquera. En algún lugar del solar había un todoterreno negro con el hombre de Ranger dentro. Pensé que eso era algo bueno. Y mi hermana estaba en algún lugar del Buick azul. Eso era algo malo. Me asociaron con el Buick azul. Por eso no lo conducía. Pensé que estaba a salvo en el garaje de mis padres. Fuera de la vista— fuera de la mente de los Cazadores. No hay que asustarse— me dije. Junkman estaba en la cárcel— y probablemente Valerie estaba en un bar tratando de adormecerse lo suficiente para sobrevivir a la ducha. Sólo esperaba que no se desmayara antes de llegar al pasillo.

Llamé a Morelli.

—Tienes a Junkman encerrado en la cárcel— ¿no? —le pregunté.

—Tenemos a alguien encerrado en la cárcel. No estamos seguros de quién es. Nos dice que es Junkman— pero no lo comprobamos. Conducía un coche con matrícula de California que pertenece a Norman Carver— y la Inteligencia de Bandas nos dice que el nombre de Junkman es Norman Carver.—

—Entonces— ¿cuál es el problema?

—Es demasiado bajo. De acuerdo con el DMV de California— Carver es un tipo grande. Y nosotros tenemos un tipo pequeño.

—¿No tiene identificación?

—Ninguna.

—¿Tatuajes?

—Ninguno.

—Eso no es bueno.

—Dímelo a mí— dijo Morelli. —¿Dónde estás?

—En la ducha de Valerie.

—¿Supongo que Ranger tiene un hombre sobre ti?

—Eso es lo que me dice.

—Pobre tonto bastardo—dijo Morelli. Y colgó.

No estaba seguro de qué hacer a continuación. Una parte de mí quería volver corriendo a la seguridad del edificio de Ranger. Una parte de mí quería entrar en la sala y llenar mi plato de albóndigas. Y una parte de mí se preocupaba por Valerie. La parte preocupada por Valerie estaba al frente de la fila. El problema era que no tenía ni idea de dónde buscar a Valerie.

Vi a mi madre entrar en el estacionamiento y aparcar. Se apresuró a salir del coche y me encontré con ella antes de que llegara a la puerta.

—Dejé a tu padre en casa para que esperara a Valerie —dijo. —No puedo imaginar lo que le ha pasado. Espero que no haya tenido un accidente de coche. ¿Crees que debería llamar al hospital?

Me roía mentalmente las uñas. No estaba preocupado por un accidente de coche. Me preocupaba que Valerie hubiera sido vista por una Cazadora. Me preocupaba que a veces vigilaran los lugares que yo frecuentaba. Como mi apartamento. No era un pensamiento que quisiera compartir con mi madre. Tenía el teléfono en la mano y estaba a punto de llamar a Morelli cuando oí un ruido familiar. Era el sonido de la gasolina siendo aspirada en un motor de combustión interna a una velocidad asombrosa. Era el Buick.

Valerie metió el Big Blue en el aparcamiento y aparcó en el de minusválidos a un par de metros de mi madre y de mí. Ninguna de nosotras dijo nada porque ambas pensamos que Val estaba calificada.

—Me perdí—dijo ella. —Salí del apartamento y tenía tantas cosas en la cabeza que supongo que iba con el piloto automático. En fin— lo siguiente que supe es que estaba en la otra punta de la ciudad— junto al hospital Helene Fuld —.

Me dio un escalofrío de pies a cabeza. Había estado demasiado cerca de Slayerland. De hecho— probablemente pasó por encima de Comstock. Gracias a Dios— la suerte la había acompañado y había llegado ilesa al VFW.

La abuela apareció en la puerta del vestíbulo.

—¡Aquí estás! —dijo. —Date prisa en entrar. La banda se quedó sin fuerzas y tuvo que salir a fumar un poco de hierba. No sé por qué alguien querría fumar hierba— pero eso es lo que dijeron. Y lo que es peor— nos vamos a quedar sin comida si no conseguimos que este público se siente pronto.—

Todavía no me sentía cómodo con el Buick en la calle. Y especialmente no quería que Valerie lo condujera a mi apartamento. —Dame tu llave—le dije a Valerie. —Moveré el coche fuera del lugar para discapacitados. Hasta el garaje de mis padres.

Val me dio las llaves y todos entraron. Me subí al Buick y lo puse en marcha. Salí de la ranura de estacionamiento y recorrí todo el terreno hasta la salida. Había visto al hombre de Ranger aparcado al otro lado de la calle. Era un lugar inteligente que le daba una vista completa de la entrada del lote y de la puerta principal del vestíbulo. Por desgracia— no tenía una buena vista de la salida— así que giré a la izquierda para salir del aparcamiento y rodear la manzana y llegar junto a él. Podía seguirme hasta la casa de mis padres y luego podía llevarme de vuelta al salón. Val podía ir a casa con mi madre o conmigo.

Apenas había dado la vuelta para salir del aparcamiento cuando el Hummer negro salió de la nada— dio un volantazo y se puso delante— obligándome a chocar con un coche aparcado. Me apoyé en el claxon y alcancé el arma de Ranger— pero tenía a dos tipos encima antes de tener el arma en la mano. Hice todo lo que sabía que debía hacer. Luchar. Hacer ruido. Y no importó. En cuestión de segundos— me sacaron del volante y me arrastraron hasta la parte trasera del Buick. El maletero se abrió y me metieron dentro. El maletero se cerró de golpe— y eso fue todo. El mundo se volvió negro.


DIECISÉIS 


 

RECUERDO haber visto un programa de naturaleza en la televisión en el que una ardilla de tierra se escondía en una guarida subterránea— y un glotón metía la mano y la agarraba. Sucedió tan rápido que fue un borrón en la pantalla. Así son los desastres. En un instante tu futuro puede desaparecer. Y nada puede prepararte adecuadamente para el momento. Hay un milisegundo de sorpresa y luego una pesadez de corazón cuando se reconoce la finalidad.

No tenía la pistola. Se me había caído del bolsillo en el forcejeo. Y no tenía mi teléfono móvil. Mi teléfono estaba en mi bolso— y mi bolso estaba dentro del coche. Había hecho algo de ruido— así que existía la posibilidad de que el hombre de Ranger me hubiera oído. No creí que la posibilidad fuera buena. Podría haber una forma de abrir el maletero desde el interior— pero estaba perdida. Era un coche antiguo— diseñado antes de que existieran elementos de seguridad como las tapas de los maleteros que se abren por dentro. Tanteé la zona de la cerradura— tratando de levantar la tapa con las uñas— tratando de hacer saltar un pestillo que no podía ver.

Me retorcí en posición fetal— envuelto alrededor y encima de una rueda de repuesto. Sabía que tenía que haber una barra de hierro en el maletero. Si encontraba la plancha podría forzar el maletero para abrirlo. O podría ser capaz de hacer algo de daño cuando una de las Cazadoras abriera el maletero. Lo suficiente como para darme la oportunidad de correr.

El aire estaba lleno de olor a neumático— y la oscuridad total era asfixiante. Aun así— la negrura asfixiante era mejor que lo que me esperaba cuando se abriera el maletero. Más ironía— pensé. Llevé a Anton Ward a la orilla así. Y aquí estoy siendo conducido a mi destino en las mismas espantosas y dolorosas condiciones. El católico que hay en mí salió a la superficie. Lo que va— viene.

Abandoné la búsqueda de la barra de hierro. Probablemente estaba debajo del neumático. Y por más que lo intenté— no pude ponerme en posición de llegar debajo del neumático. Así que concentré mis energías en patear el maletero y gritar. El coche se paraba en los semáforos y se detenía en los cruces. Quizá alguien me oyera.

Estaba tan absorto en patear y gritar que me perdí el momento en que el motor se apagó. Estaba en pleno grito cuando se abrió el maletero y miré las caras de los hombres que me habían secuestrado. Después de todas mis recuperaciones— estaba en el otro lado.

Siempre había pensado que en una situación así la mayor emoción que sentiría sería el terror— pero mi mayor emoción era la ira. Me habían sacado de la ducha de mi hermana. ¿Qué tan grosero es eso? Y encima— todavía estaba a dieta— y estaba de muy mal humor. Hubo albóndigas en la fiesta. Y pastel. Había estado trabajando constantemente en un frenesí mientras estaba en el maletero— pensando en el pastel. Miré las caras de los perdedores degenerados que me habían secuestrado y quise acercarme lo suficiente para hundir mis pulgares en sus cuencas oculares. Quería sacarles sangre con las uñas.

Me sacaron del maletero— en plena carrera— y me arrastraron al otro lado de la calle hasta un lúgubre parque infantil de chalecos. El equipamiento del parque infantil era esquelético y estaba cubierto de grafitis de bandas. El suelo estaba lleno de botellas— latas y envoltorios de comida rápida. La iluminación era espeluznante. Sombras oscuras y una luz verde sobrenatural procedente de una farola.

El parque infantil estaba rodeado de edificios de apartamentos de cuatro plantas de ladrillo. Las ventanas estaban bien cerradas y las persianas cerradas en la exposición del parque. Nadie quería ver ni oír lo que ocurría aquí. Este era el centro del bloque setecientos de la calle Comstock. Esto era Slayerland.

Alguien había pintado un gran círculo blanco en el agrietado asfalto. Me empujaron dentro del círculo— y los miembros se reunieron alrededor— con cuidado de no pisar dentro. La mayoría eran jóvenes. En la adolescencia o en los primeros años de la veintena. Es difícil decir cuántos eran. Podrían ser diez. Podrían ser cincuenta. Yo seguía con una rabia ciega— demasiado enloquecida para contar.

Un tipo grande se adelantó— su rostro se perdía en la sombra de su sudadera con capucha. Un chatarrero.

—Este es el círculo donde probamos al enemigo —dijo—Si no eres miembro— eres el enemigo. Ya nos hemos deshecho de tres de los enemigos. Esta es tu noche. ¿Eres el enemigo?

No dije nada. Su puño salió y me golpeó en un lado de la cara. El impacto crujió como un disparo de rifle dentro de mi cabeza— los dientes me cortaron el labio inferior y me tambaleé hacia atrás. El grupo lanzó un rugido y unas manos se aferraron a mi chaqueta— rasgando mi camiseta. Me alejé— sacrificando la chaqueta a los hombres que me agarraban— y me arrodillé.

Este es el juego— pensé— arrastrándome hacia la relativa seguridad del centro del círculo. No pueden poner un pie dentro del ring. Sólo Junkman estaba dentro del ring. Y Junkman seguiría golpeándome hasta que fuera arrastrado fuera del círculo por las manos que me agarraban. Y una vez fuera del círculo supuse que estaba a merced de la banda— y que harían lo que fuera que las turbas depravadas enloquecidas hicieran a las mujeres.

Junkman me puso en pie y me golpeó con otro golpe rotundo— la fuerza del golpe me envió al borde del círculo. Intenté escapar hacia el centro— pero uno de los hombres tenía un puñado de camisetas y otro me tenía cogida por el pelo. Me tiraron por encima de la línea y me pasaron a mano entre la multitud. Y me pusieron cara a cara con Eugene Brown.

—¿Te acuerdas de mí? —me preguntó Eugene. —Tú me atropellaste. Ahora voy a ser el primero en atropellarte.

Mi nariz goteaba— y mi visión estaba borrosa por las lágrimas. Difícil decir si las lágrimas eran por el miedo o por la furia ardiente. Pensé que no tenía mucho que perder con una última patada— así que giré desde la rodilla con toda la fuerza que pude encontrar— y alcancé a Brown justo en la entrepierna con la punta del pie. Se dobló y cayó al suelo. Probablemente me violarían todos los demás miembros de la banda— pero tuve la satisfacción de privar a Eugene Brown de ese honor. Le había metido los huevos a Brown hasta la mitad de la garganta. Brown no iba a violar a nadie durante un tiempo.

Un murmullo recorrió a los hombres detrás de mí. Estaba dispuesto a dar otra patada— pero la atención de la muchedumbre se había desplazado a la calle. Varias manzanas al sur— se podía ver un único par de faros avanzando por Comstock. No había habido tráfico en la calle antes de esto. Probablemente había centinelas de la Cazadora redirigiendo los coches. O tal vez nadie se atrevía a transitar por la calle al anochecer. Recé para que fuera Joe o Ranger o el hombre de Ranger en el todoterreno. No había luces rojas que calentaran. Era difícil saber qué tipo de vehículo llevaba los faros.

Todos miraban el vehículo que se acercaba. Nadie hablaba. Las armas estaban desenfundadas.

El vehículo estaba a una manzana de distancia.

—Qué... —dijo uno de los hombres.

Era un gran autobús escolar amarillo.

La decepción fue aplastante. Sabía quién conducía el autobús— y era poco probable que pudiera lograr un rescate. Sus intenciones eran— sin duda— heroicas— pero me preocupaba que no sólo no pudiera salvarme... sino que probablemente se estuviera precipitando hacia su propia muerte.

El autobús bajaba por la calle a una velocidad alarmante— rebotando y balanceándose— apenas bajo control. Era surrealista. Era fascinante. Y la multitud observaba en un silencio estupefacto.

El autobús derrapó al llegar a la altura del parque infantil. Saltó el bordillo y se estrelló contra los aturdidos miembros de la banda— los frenos chirriaron— los miembros de la banda gritaron y se apresuraron a apartarse.

El autobús se tambaleó hasta detenerse humeante en medio del círculo. La puerta del autobús se abrió con un silbido— y Sally salió tambaleándose— con sus largas y desgarbadas piernas peludas y sus rodillas nudosas— con su vestido de cóctel de gasa roja y sus tacones de lentejuelas rojas de diez centímetros. Su pelo era el del Hombre Salvaje de Borneo. Sus ojos estaban dilatados hasta el tamaño de una moneda.

Tuve una fracción de segundo de terror mental por Sally. Y entonces vi que tenía una Uzi a dos manos.

—Rock and roll —dijo Sally.

Una bala pasó cerca de él y rebotó en el autobús. Me tiré al suelo y Sally disparó lo que me pareció que eran unas setecientas balas. Cuando el polvo se asentó— había varios cuerpos ensangrentados retorciéndose de dolor en el asfalto. Algunos habían sido atropellados y otros habían recibido disparos. Afortunadamente— yo no era uno de ellos.

Junkman había sido uno de los atropellados— con los pies asomando por debajo del autobús como la Bruja Mala de El Mago de Oz. El resto de los Cazadores se habían dispersado como cucarachas cuando se enciende la luz.

—F—F—F—Chucherías—dijo Sally. —Maldito dulce de leche.

—¿Supongo que estabas asustada— no?

—Maldito puto Chucherías—dijo. —Casi me meo encima.

Estaba sorprendentemente tranquilo. Mi vida había adquirido una calidad de película. Estaba viviendo La Jungla de Cristal en Trenton. Y Bruce Willis estaba vestido de mujer. Y no estaba muerto. No me habían violado. Estaba casi completamente vestida. Estaba más allá de la calma. Estaba eufórico. La ira había desaparecido.

Las sirenas y las luces estaban calentando en la distancia. Muchos faros. Parecía que todo— excepto los marines— estaba de camino al patio de recreo.

Había un montón de armas tiradas en el asfalto. Las pateé para asegurarme de que todos los tipos a los que Sally había clavado tenían un arma a su lado— no al alcance de la mano— pero lo suficientemente cerca como para creer que habían apuntado primero a Sally.

Dos cabezas salieron por la puerta del autobús. El resto de la banda.

—Mierda—dijo un tipo. Y ambos se retiraron de nuevo al interior del autobús y cerraron la puerta.

—Estábamos haciendo un descanso en la parte de atrás— y los vi agarrarte—dijo Sally. —No pude cruzar el estacionamiento lo suficientemente rápido para detenerlos— así que corrí y tomé el autobús. Cuando lo puse en marcha y salí del aparcamiento ya te habías ido— pero me puse a pensar en este lugar. Paso por aquí todo el tiempo en mi ruta— y los niños hablan de ello— y de que aquí es donde ocurren las palizas y los asesinatos.

El primer coche en llegar fue uno azul y blanco de la policía de Trenton. Se detuvo detrás del autobús y Robin Russell se bajó— con la pistola desenfundada y los ojos muy abiertos. —Santo Toledo"— dijo.

—Llamé a todos los que se me ocurrieron mientras conducía —dijo Sally—Incluso a los bomberos.

No me digas. Iba a tener un ataque por las luces parpadeantes.

Ranger se detuvo detrás del azul y blanco de Russell— y Morelli estaba detrás Ranger . Morelli tenía su luz Kojak portátil— de color rojo intermitente— pegada al techo de su todoterreno. Sabía que tenía que haber volado por la ciudad para llegar tan rápido.

Morelli y Ranger se pusieron en marcha. Se frenaron cuando nos vieron a Sally y a mí de pie en medio de la masacre— con la Uzi colgando del

dedo del gatillo de Sally.

Sonreí a Morelli y a Ranger y les hice un pequeño saludo.

—Mis héroes —le dije a Sally—Superado por un tipo con un vestido rojo y tacones.

—Maldita sea la humildad —dijo Sally.

Robin Russell ya estaba asegurando la escena del crimen con cinta adhesiva. Ranger y Morelli se deslizaron por debajo de la cinta y se abrieron paso entre los cuerpos.

—Hola—les dije. —¿Qué pasa?

—No mucho— dijo Morelli. —¿Qué pasa contigo?

—Lo mismo de siempre.

—Sí— puedo ver eso— dijo Morelli.

—Te acuerdas de Sally Sweet—dije.

Ranger y Sally se dieron la mano. Y Joe y Sally se dieron la mano.

—Sally cortó todos estos Slayers—dije.

—Hice una especie de lío—dijo Sally. —No era mi intención atropellarlos así. Intenté parar— pero los frenos ya no son lo que eran en la vieja Betsy. Y es jodidamente difícil— ya sabes— frenar con tacones. Pero qué demonios— salió bien— ¿no? Bien está lo que bien acaba.

Morelli y Ranger se esforzaban por no sonreír demasiado.

—Hay una buena recompensa que se ofrece por Junkman—dijo Morelli a Sally. —Diez de los grandes.—

Ranger miró la pistola que Sally llevaba en la mano. —¿Siempre llevas una Uzi?

—La guardo en el autobús—dijo Sally. —Para proteger a los pequeños. Probé con un AK-47— pero no cabía debajo del asiento. Me gusta más la Uzi— de todos modos. Queda mejor con el vestido. El AK me parece demasiado informal.

—Es importante usar accesorios apropiados—dije.

—A la mierda—dijo Sally.
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